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    Dedicatoria


     


    Esta historia la dedico ha  a los amigos, aquellos que sabiendo como realmente somos, siempre están a nuestro lado, en las buenas y en las malas, con aquellos que disfrutan de nuestros triunfos y lloran nuestros fracasos.


    Mis amigos son muy valiosos en mi vida, no es lo que les diga, sino como los trato.


    Jesús es el mejor amigo que tengo, y hoy deseo compartirlo contigo, el es un buen amigo, él es fiel, siempre esta hay cuando todos se han ido, conócelo hoy y nunca se arrepentirá de su amistad.


     


    Os querré siempre y para siempre.


    L.C

  


  
    



    Un Pacto de Amistad I


     


    A temprana edad tres niños fueron enviados a un internado, los tres con motivos diferentes, el suyo fue por que sus padres fallecieron y su anciano abuelo no podía cuidar de él, por eso lo envía a Inglaterra. Lord George Wilson fue uno de ellos. Al crecer fue tímido y muy asustadizo, tanto que se reflejaba al hablar, el cual, lo hacia tartamudear cuando estaba nervioso, sumado a eso, estaba la falta de confianza en si mismo.


    Todo esos temores y miedos fueron puestos a prueba, cuando al llegar a Escocia, lo espera una vida de intrigas y eventos, que Dios usa para transformar su vida, y formar su carácter. En medio de aquel torbellino de situaciones, conoce a una dama, la cual era la hija de un Laird, que deseaba manipularlo para hacer que el contrajera nupcias con una de sus hijas, y además el caballero formaba parte de las maquinaciones para quitarle el Ducado, eso impide que le declare sus sentimientos a la dama, llevando al joven caballero al borde del desconsuelo, hasta que sus amigos le ayudan y el decide enfrentar los prejuicios por ese amor.


    Lord George Wilson se convierte en el Duque con corazón.


     


    


    

  


  
    Capítulo I


     


     


    Se dicen que, siempre los caminos de aquellos que tienen un mismo propósito, se unen, eso ocurrió con tres pequeños, consignados a estudiar en el internado de caballeritos, llegaron tan sólo a sus cinco, seis y ocho años respectivamente.


    Los tres muy diferentes de carácter y de forma de ser, y de igual manera, sustentaban diferentes  estatus, tres niños,  tres vidas distintas.


    Lord Jeffers Bedford hijo del Duque Ridgeway, fue enviado dos meses después que su madre palmara.


    Mr. Russell hijo de una familia adinerada; aunque no sustentaban ningún título, fue enviado por sus padres, pues ellos no tenían tiempo para él.


    Lord Wolvergoth hijo de un caballero Escoces, con titulo de Conde, pero sin fortuna, al morir sus padres en un accidente, es enviado por su abuelo al internado, ya que este no podía hacerse cargo del pequeño.


    El tiempo transcurrió y los tres llegaron hacer los mejores amigos, y sus diferencias de carácter los complementaban; Lord Jeffers Bedford solitario, despreocupado y distraído; Mr. Russell enfocado, arrogante y orgulloso; Lord George Wolvergoth tímido,  meticuloso y observador.


    Duraron todo su infancia y parte de su adolescencia en el internado, los tres consideraban a Mr. Charle Wycomber como su tutor, los tres le tomaron mucho aprecio al caballero, ya que este siempre estaba con ellos, cuando mas los jóvenes lo necesitaban; ahora que ya habían crecido y que se marchaban a Oxford y Cambridge, Mr. Chales Wycomber le había dicho:


    —Recuerden siempre las enseñanzas del Libro Sagrado, pónganla en sus mente y llévenla en sus corazones, para que les vaya bien, y sean prosperados sus caminos.


    —Desde luego Mr. Wycomber, siempre las recordaremos. Indicó Lord Wolvergoth.


    Los tres jóvenes caballeros salieron del internado por primera vez, desde que llegaron a sus cinco, seis y siete años respectivamente y ya habían cumplido sus quince, dieciséis y diecisiete años.


    Mr. Runnell era el más mayor, debía haber dejado el internado el año pasado, pero como sus padres estaban muy ocupados en fiestas y eventos, dejaban hacer lo que el joven deseaba, asi fue que este se quedó un periodo, esperando a sus amigos, para poder juntos ir a su siguiente aventura, como asi lo llamaba él; en cambio Lord Wolvergoth era muy joven, pero estaba facultado de una inteligencia sobrenatural, y que le permitió salir mucho antes de lo estipulado. 


    Los tres fueron a Cambridge juntos y prontamente a Oxford, los llamaban los inseparables, cuando terminaron los seis años de estudios, , entonces los tres con edades de veinte y dos, veinte y tres y , veinte y cuatro años respectivamente, salieron graduados de la misma carrera matemáticas;  Ulteriormente tomaron una época en Norwich, sin hablar de sus familias y obligaciones.


    Acaecido un año, convinieron retornar de nuevo a sus hogares, los tres resolvieron, que si no se adaptaban, se irían a vivir a una mansión en Reading, una pequeña población situada en la confluencia de los ríos Támesis y Kenne, que poseía Lord Ridgeway, la cual había heredado de su madre.


    Antes de partir a sus diferentes destinos, Lord Ridgeway le expresó:


    —Recordemos siempre el pacto que hicimos cuando éramos niños.


    —Si, que siempre seriamos hermanos.


    —Y que siempre seriamos familia.


    —Ustedes siempre serán mis hermanos, señaló Lord Wolvergoth.


    —Su dolor, será mi dolor y su alegría será mi satisfacción. Indicó Mr. Runnell.


    —Siempre estaremos pendiente unos del otro y mi techo será su techo y mis vienes serán de ustedes. Dijo Lord Jeffers Bedford .


    —Solo una cosa respetaremos, no pondremos los ojos en la misma dama y mucho menos en el mismo caballo, señaló Mr. Runnell.


    —Jjajajaja. Los tres sonrieron…. Asi lo aremos, Jajajja.jajaja. Lord George Wolvergoth extendió la mano y dijo:


    —Nuestro pacto es de caballeros.


    —De caballeros.


    —De caballeros.


    Los tres extendieron las manos y se unieron tomados por la muñeca uno al otro, hasta formar un eslabón, de la misma forma que lo hacían desde niños y se despidieron.


     


    Lord Jeffers Bedford viajaría al Norte donde estaba el castillo de su padre el Duque de Ridgeway; Por su parte Mr. Lenux Russell viajaría a Londres a la mansión Blatter House donde se alojaban sus padres, aunque la temporada había pasado; y Lord George Wolvergoth viajaría a Escocía al castillo de Lyon, donde su abuelo vivía.


     

  


  
    

    Capítulo II


     


    Lord Wolvergoth al llegar al castillo de Lyon contempló lo grande de la edificación, en verdad era espectacular, sus altas torre. Hasta la hiedra que adornaba la fachada, todo era bonita, solo había estado en ese lugar; tres días cuando niño, y solo le quedaba borrosos recuerdos, el carruaje que lo llevo era de alquiler, ya que su apoderado en Inglaterra le había entregado unas cuantas monedas, alegando que los fondos se le habían agotado, salió del carruaje y con mucho temor se aproximo a la majestuosa puerta, he iba a  tocar, cuando esta se abrió de repente, y un caballero anciano abrió, ese rostro le era conocido, era el viejo administrador de su abuelo, el que viajo con él a Inglaterra y lo había llevado al internado, en ese tiempo hasta lo había llamado tío, aunque su rostro se le veía mas cansado y las líneas de expresión estaban bien marcadas, al igual que su pelo se había tornado totalmente blanco, y ya no caminaba erguido, ahora estaba mas encorvado.


    —Buenos días.


    —Buenos días, que trae a un Ingles por estos lados.


    —Es uusted Mr. John Caaampbell.


    —Si.


    —¿No meee reconoce?


    —No se quien es usted.


    —Mi noombre es Lord George Wolvergoth, el conde deee Roysether.


    —Oh Mi Lord.


    El aciano salió inmediatamente a las afueras y le hizo señas que enmudeciera y le indicó:


    —No repita quien es usted, usted es un pariente lejano de un servidor.


    —¿Pero poor queee?


    —Obedézcame y no haga preguntas.


    —Siii.


    Al instante un caballero vestido de negro que parecía el mayordomo y otro a su lado que parecía un soldado, salieron y este ultimo preguntó:


    —¿Quién es esté caballero?


    —El es mi sobrino.


    —¿Su sobrino?


    —Si, es hijo de mi hermana que vive en Inglaterra.


    —Pues envíelo por la parte de atrás, no sabe que solo los caballeros se atreven a desmontar al frente del castillo.


    —Disculpe, si me permite le enseñare a mi sobrino mi cabaña.


    —¿Y dejar sus obligaciones?


    —Usted tiene toda la razón…


    El anciano le informó a George que entrara por la parte de atrás, por el área de servicio, el muy sorprendido obedeció al anciano, aunque estaba muy nervioso, que hasta las manos le temblaban, cuando se desmontó en la parte posterior del castillo, próximo a las caballerizas, el anciano lo estaba esperando:


    —Jeremy mi cabaña esta en la parte de atrás de las caballerizas, usted ve la que está al lado de los establos, le señaló con su dedo, desmonte allí sus pertenencias y pronto le iré a visitar.


    —Siii…


    Lord Wolvergoth no entendió lo que ocurría, hasta que dos horas mas tarde el anciano entro a la cabaña:


    —Mi Lord, nadie debe saber quien es usted.


    —Perooo ¿poor que?


    —Su abuelo falleció hace mas de seis años, y su primo ha tomado posesión del castillo, y ha dicho que usted ha fallecido, y el ha tomado el titulo de Duque:


    —¿Qué?


    —Si, su despiadado primo sabe quien es usted, de seguro que querrá que continúe muerto, ese caballero que usted vio al frente, es parte de cuatros guarda espalda que ha contratado, para que nadie se le aproxime.


    —¿Dee queee murió mii abuelo?


    —No lo sabemos….


    —Perooo no entieeendo….


    —Usted debe tener paciencia, debe irse lejos por un tiempo.


    —¿Pero poor que?


    —Su primo Bregma a tomado el Ducado.


    —El es el heredero..


    —No, usted es el legitimo heredero, su primo debe legitimar su Ducado y además tener un heredero, el cual tiene que ser un barón….


    —¡De Verdad!


    —Su primo no había podido tener herederos, pero milagrosamente su esposa ha concebido, ahora debe legitimas su titulo, porque tiene miedo que sus hermanos hagan algo para arrebatarle su poder.


    —Perooo el titulo estaaa sin suficieente fondoos.


    —No es verdad, su abuelo le dijo eso a su padre, para que no contrajera nupcias con su madre, porque el titulo como la herencia son muy abundantes, y le pertenecía a su padre, ya que solo se le otorga a quienes tienen herederos.


    —Entiendo, por eso mi priimoo desea normalizaar su tituulo.


    —Asi es.


    —Le continuare diciendo la historia mas tarde, ahora debo retornar a mi responsabilidad, le enviare una bandeja de alimentos y no creo prudente que deshaga el equipaje.


    —Si, como usted diga.


    —¿Usted no trae ayuda de cámaras?


    —No.


    —Mucho mejor, ¿Y el carruaje que lo trajo?


    —Era deee alquiiler.


    —¿Le dio su nombre a los palafreneros?


    —No.


    —Muy bien, ahora si me disculpa.


    El anciano salió de la cabaña, y Lord Wolvergoth observo su alrededor, la cabaña del administrador era pequeña pero acogedora, con su fornitura en cuero y la chimenea encendida, como el viaje había sido agotador el tomó asiento en uno de los sillones, cuando escucho un golpecito en la puerta:


    —Si.


    —Mr. Jeremy Campbell su tío le envía una bandeja.


    El inmediatamente abrió la puerta, se encontró con una doncella con una enorme bandeja en las manos, se hizo a un lado para dejarla entrar, esta al parecer tenia mucha destreza, ya que entro en el salón y la depositó en una mesa.


    —Su tío le envía a decir que puede descansar en la segunda habitación.


    —¿habitación?


    —Si; Señor, es la de la puerta a la izquierda, ya que la otra le pertenece a su tío.


    —Oh.


    —Permiso, debo prepararle la habitación.


    La joven doncella camino hacia la estancia, Lord George Wolvergoth se quedo en la misma posición hasta que la joven salió de la recámara, esta lo vio con expresión de asombro al ver que el no estaba comiendo y por el contrario estaba en el misma estado.


    —Usted es extraño, debe ser un Ingles.


    Lord Wolvergoth deseaba hablarle y responde sinceramente, pero su timidez y a la vez el peligro que corría no le permitieron articular palabras y conjuntamente estaba su tartamudez cuando estaba nervioso, entonces solo dijo en respuesta:


    —Siii.


    De esa manera la joven doncella salió de la cabaña del administrador y el comenzo a comer, después se fue directo a la cama y se quedo dormido.


    Cuando la joven doncella entró en la cocina, el caballero que había visto a Lord George Wolvergoth en la entrada la llamo:


    —¿Usted le llevo una bandeja al sobrino de Campbell?


    —Si, señor.


    —Le dijo algo el caballero.


    —No, es muy extraño, es tímido y muy formal, se ve de lejos que es Ingles.


    —¿Se lo dijo él?


    —Le hice la pregunto y me respondió con un si.


    —Esta bien retorne a la cocina.


    —Si señor.


    En la cocina las demás doncella la esperaban al igual que la servidumbre:


    —¿Qué deseaba el guardaespaldas del Duque con usted?


    —Me hizo preguntas del sobrino de Mr. Campbell.


    —¿Por qué?


    —No lo se, pero el caballero es muy extraño.


    Una doncella mas se unió al grupo y esta preguntó:


    —¿Es apuesto?


    —Oh si, pero demasiado tímido, debe ser que Mr. Campbell lo trajo para que lo ayudara con las cuentas.


    —Oh, entonces eso quiere decir que trabajara en el castillo.


    —Eso parece.


    El rumor de que el sobrino de Mr. Campbell trabajaría como su ayudante, alcanzó los oídos del mismo administrador, eso le dio una idea, fue de ese modo que cuando el anciano llego esa tarde a su cabaña, le comunico la idea:


    —Sabe usted Lord… Desde ahora le llamare Jeremy…


    —Si, Como usted considere.


    —Bueno, sabe usted Jeremy que se ha formado el rumor de que usted ha venido para ser mi ayuda en la administración del castillo, ya que su primo no sabe de letras y muy poco de números, como no ha encontrado otra persona de confianza me ha permitido quedarme con el puesto, aunque en reiteradas ocasiones le he dicho que necesito ayuda, le podre decir que usted me ayudaría unos meses hasta que las cuentas se anivele.


    —No seriiia muy arrieesgado.


    —Su primo nunca lo conoció a usted, y no creo que nadie lo pueda reconocer, ya que usted salió muy pequeño de aquí y no volvimos a verlo, además sus facciones son como la de su madre.


    —¿Y hasta cuándo haremos eeesto?


    —Muy buena pregunta, pero se reunirán pronto, para legitimar a su primo como Duque.


    —¿El no es el legitimo Duque?


    —No aun, pronto se cumplirá los siete años de la muerte de su abuelo y ese es el tiempo preciso que estipula las reglas, para que aparezca un heredero directo; Si en ese lapso de tiempo no ha aparecido uno, se hará valido el Ducado de su primo.


    —Eso quiere deciir, que si ese día de la reunión de los Clanes, no hago acto de presencia, perderé todo lo que me corresponde por herencia.


    —Si, pero sobre todo su vida.


    —Lo que noo entiendo Mr. Campbell es ¿Cómo cooontinuaron pagandoo mis estudios y enviándoo mis asignaciones?


    —Su abuelo creo un fondo para usted en Inglaterra, y un albacea para que cuidara de sus necesidades, el caballero en cuestión estaba al pendiente de usted, pero este no sabe quien en verdad es, ya que su difunto abuelo conocía el corazón de sus hijos, siempre decía que Bregma su primo, le quitaría la cabeza a su mismo padre para obtener el Ducado, fue de esa forma que lo inscribió en el internado como Lord Wolvergoth.


    —¿Y ese noo es mi noombre?


    —En verdad usted es Lord George Wilson, Duque de Lyon, con muchas responsabilidades en sus hombros, por eso debo ayudarle con su tartamudez, ¿Siempre lo hace?


    —No soolo cuando estoy nervioso..


    —Pues debe respirar profundo y calmarse, aquí solo estamos usted y un servidor, y es usted un Duque, no debe temer a nadie.


    —¿De verdaa?


    —Si su abuelo lo protegió, nadie sabe quien es usted.


    Las palabras del anciano le dieron fuerzas, respiró profundo como este le había dicho y expresó en voz mas calmada y serena:


    —¿Qué? ¿No entiendo?


    —Su abuelo sabia que usted era el mas pequeño de sus nietos y el único heredero al Ducado directo, ya que usted fue el único barón de su hijo mayor, aunque sus tío tenían mas hijos y mas mayores, cuando usted nació el primo suyo que es Duque ahora tenia quince años, su hermano doce y los gemelos diez, eso quiere decir que ellos le llevan muchos años.


    —Por esa razón mi abuelo me envió al internado.


    —Si, de forma discreta lo escondió, para protegerlo.


    —¿Y mi tío como murió?


    —Murió antes que su abuelo, estaba cazando y se callo del caballo.


    —Lo que es lógico que con mi desaparición, mi primo sea el Duque.


    —Asi es, este ha enviado a investigadores en su busca a Inglaterra, Gales, Irlanda y aquí mismo, pero lo buscan por su nombre Lord George Wilson, y nunca lo encontraran.


    —Mi abuelo fue muy inteligente.


    —Su abuelo fue el mas inteligente e integro caballero que he conocido, como el no ha habido un Duque en Lyon, y creo que no lo habrá.


    —Nunca tuve el tiempo de compartir con el, cavile que me alejaba de el porque no me podía cuidar, un pequeño niño procedente de Inglaterra, de un hijo desobediente y obstinado, pensé que el no deseaba mi compañía.


    —Lo que su abuelo deseaba era su protección; Ya ve hasta se le


    ido la tartamudez, respire profundo para que pueda superarlo.


    —Ya entiendo, gracias Mr. Campbell.


    —Jeremy este clan y todos sus integrantes, son tratados como esclavos desde que su primo tomo el Ducado, solo hay un beneficiario en todo, e incluso desea amontonar las ganancias de los agricultores en un banco de Inglaterra, como el no sabe mucho de número no he acatado sus ordenes, pero cuando un servidor no este, este no tendrá a nadie que lo detenga, los agricultores, servidumbre y miembros de este clan, serán estafados y sus descendientes no tendrán un patrimonio, nada.


    —Ahora lo comprendo Mr. Campbell, le diré un servidor es muy tímido con las personas que no conozco, y además muy temeroso de aquello que no entiendo, pero le señalaré que con ayuda del Dios del Libro Sagrado are lo que usted me diga, hasta que llegue el día de la reunión de los clanes.


    —Se que los dioses nos no dejarían.


    —Los dioses no Mr. Campbell, Jehová el Dios verdadero y único no nos dejará.


    —Ustedes los jóvenes siempre tienen algo nuevo.


    —El Libro Sagrado, no es nuevo, se habla de el desde hace mucho siglos atrás.


    —¿Desde cuando es esa creencia?


    —Desde la fundación del mundo.


    —¿Cómo es posible?


    —Es posible porque Él fue el que creo los cielos y la tierra.


    —No había escuchado de eso.


    —Dios es muy antiguo, aunque su amor y deidad no cambian.


    —¿Deidad?


    —Si deidad, Él es Todopoderoso, Él es Rey de reyes y Señor de señores, Él es omnipotente, todo lo puede, el es absolutamente soberano, Él es el único verdadero Dios.


    —Usted esta muy convencido de lo que expresa.


    —Si, sabe usted Mr. Campbell, cuando llegue al internado conocí a un caballero que fue como un padre para mi, el me enseñó acerca del Libro Sagrado, me hablo de el único y verdadero Dios, y desde ese tiempo quise conocerlo, mi búsqueda a no sentirme solo y aislado me llevo a aferrarme al Libro Sagrado y allí encontré a ese Dios que limpia pecados a través de su hijo.


    —¿Qué limpia los pecados?


    —Si, el por amor a usted  y aun servidor envió a su hijo a morir por sus pecados y los mío.


    —Disculpe Jeremy, pero no me considero un caballero con pecado, he sido criado muy bien, me considero un caballero integro, aunque he administrado dinero, nunca lo he tocado, además me considero bueno, ayudo a los desamparados y doy mis limosnas, además voy a la parroquia.


    —Mr. Campbell ¿Usted considera que me llame como Jeremy es correcto?


    —Si, pues si conocen su verdadera identidad lo mataría.


    —Aunque eso ocurra, no quita que tanto usted como un servidor estamos mintiendo.


    —No lo veo de ese modo…


    —Es mentir, todo aquello que no es verdad, en otras palabras, estamos siendo mentirosos, y eso es pecado; Otra cosa que esta noche hemos hecho, es conspirar contra mi primo y para eso estamos engañando, eso es pecado; Y para llegar a nuestros objetivos, tendremos que continuar con la falsa hasta la reunión de los clanes, ¿Usted sabe cuantas veces pecaremos?


    —Bueno…


    —Todos somos pecadores, permítame buscar mi Libro Sagrado.


    El caballero no espero la respuesta del anciano, se puso de pies y buscó un Libro negro y lo trajo con él, el anciano al verlo indicó:


    —Eso es un simple libro.


    —Se ve simple, pero la riqueza esta en sus paginas, en lo que tiene escrito que es La Palabra de Dios; Se le llama el Libro de la Sabiduría, pues todo aquel que lo lee, escudriña y lo vive se vuelve sabio.


    —Deseo ser sabio.


    —Pues le prestare el Libro de la Sabiduría, pero antes solo le diré esto, abrió el libro y busco hasta que encontró lo que deseaba y dijo:


    —Según este Libro dice: Como está escrito: No hay justo, ni aun uno. (Romanos 3:10).


    —¿Quiere decir que todos somos injustos?


    —Si, dice aquí en (Romanos 3:23). Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.


    —¿Que quiere decir destituidos?


    —Quiere decir: apartados, lejos, no podemos aproximarnos a Dios, por que somos pecadores y el es santo y puro, pero hay un precio por el pecado la muerte y el infierno. Dice en el Libro Sagrado: Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. (Romanos 5:12)


    Porque la paga del pecado es muerte…? (Romanos 6:23ª).


    El anciano se quedo pensativo..


    Y rápidamente miro otra ves al joven caballero como entendiendo lo que este le decía:


    —Si somos pecadores y no podemos aproximarnos a Dios, ¿Entonces estamos perdidos?


    —No Mr. Campbell, Jesucristo, el hijo de Dios, ha pagado ya el precio de nuestros pecados por completo, muriendo en nuestro lugar como nuestro substituto. Dice en (Romanos 5:8) Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. Y en (Romanos 6:23b). mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro. Si recibe a Cristo como su Señor y Salvador su sangre lo cubrirá y usted podrá presentarse ante Dios.


    —¿Qué debo hacer?


    —Dice el Libro Sagrado que: Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación. Pues este Libro dice: Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado. Porque no hay diferencia entre judío y griego, pues el mismo que es Señor de todos, es rico para con todos los que le invocan; porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. (Romanos 10:9-13)


    —Quiere decir que solo tengo que invocarlo?  creer en mi corazón que Dios lo levantó de los muertos.?


    —Tan simple como eso Mr. Campbell.


    —¿Cómo lo hago?


    —Solo tiene que inclinar su rostro y cerrar sus ojos, para que asi este mas concentrado en lo que le desea decir, además no se olvide que esta hablando con el Rey de Reyes y Señor de Señores, luego dígale lo que llegue a su mente y al finalizar diga en nombre de Jesús, ya que eso él, es quien le da acceso a entrar al padre, y solo en el nombre de Jesús el nos escucha.


    El anciano miró al joven caballero, se paró de su asiento y se postró en sus rodillas, bajo la cabeza y cerró sus ojos y expresó:


    —Dios se que soy pecador y que por eso no puedo hablar con usted, aunque Lord Lyon me ha dicho que si confieso que Jesús es el Señor y creo de corazón que usted lo levanto de los muertos seré salvo?  Usted que conoce mi ser sabe que lo creo y deseo que la sangre de Cristo me limpie, para asi aproximarme a usted. En Jesús se lo digo.


    El anciano se quedo un instante en esa posición y a su lado Lord Lyon con una alegría y satisfacción en su alma, por poder abril sus labios y hablarle de Jesús; En silencio el caballero dio gracias a Dios, por que se recordó de todo lo que Mr. Wycomber siempre les repetía sobre la salvación.


    Después de un instante Mr. Campbell se puso de pies y dijo:


    —Me doy cuenta Jeremy que cuando usted habla de las enseñanzas del Libro Sagrado se le va la timidez.


    —¿De verdad? y  verlos dos sonrieron.


    

  


  
    Capítulo III


     


    Los días transcurrieron esperando a que el Duque recibiera a Mr. Campbell.


    Por otro lado la jornada mas ardua fue  ayudar al Lord George Wilson para que superara la tartamudez, este casi lo había logrado, y Mr. Campbell estaba muy orgulloso por eso.


    En una alborada al no tener nada que hacer, el joven caballero comenzo a conocer mas el castillo, y gracias a un anciano, descubrió que el Castillo de Lyon estaba construido con granito extraído en las canteras de Invergelder, y que este constaba de dos bloques principales y el de los criados, los dos principales estaban unidos por un invernadero techado. El bloque en el suroeste contenía, las habitaciones de huéspedes, en la planta superior, mientras que en la planta baja estaban: la sala para el desayuno, otra para el te, dos comedores, asi mismo los salones para verano y los de invierno, una cocina inmensa, el salón de caza y un par de salas que podían comunicarse y convertirse en un gran salón de baile.


     


    Mientras que el bloque noreste estaban en la parte superior las habitaciones Ducales y una área de entretenimiento, asi como  la sala con pinturas costosas; asi mismo en la planta baja, estaba situada la biblioteca, el despacho del Duque, y al otro extremo dos despachos mas pequeños, asi como una sala en forma de U de asombroso tamaño, que solo se usaba para reuniones multitudinarias, a su lado el salón azul y posteriormente un pasillo el cual llevaba a unas puertas de cristal, al abrirla se podía observar una amplia terraza techada.


    La Torre del Reloj es su elemento más significativo y es donde estaba situada las habitaciones de reposo del Duque, le había dicho el anciano, mientras en la torre de enfrente estaban los salones de recibimiento y el salón de espera, asi una pequeña estancia para el mayordomo y los guardias, la cual poseen unos enormes ventanales que les permiten ver las llegadas de los carruajes, a las puertas del castillo.


    Las habitaciones de los sirviente, están en la plataforma sur y además próximo a ellas están las cabañas las cuales son asignadas a los sirvientes de mas rango:


    —¿Y como sabe usted todo eso Mr. Acair?


    —Un servidor fue mayordomo del castillo en mi juventud?


    —Por eso sabe usted todos los lugares del castillo de Lyon…


    —Si. El anciano continuo hablando…


    Durante la décadas del Ducado de su abuelo, se establecieron nuevas plantaciones alrededor de la mansión y coníferas exóticas, fueron plantadas en los terrenos de la extensa finca. Supo que su abuelo desvió la carretera principal al norte del río, a través de un nuevo puente, de esa forma solo los invitados de el podían tomar el camino de los arboles, como le llamaban, para ir al castillo.


    Cuando el joven retornó, de su paseo del templo, donde vivía el antiguo mayordomo que mantenía limpio ese edificación, y el cual le hacia muchas historias al joven, y este las escuchaba con mucha atención, pues el longevo hablaba del área, del Libro Sagrado y de sus vivencias, esto le agradaba al joven caballero, asi que cuando Lord George Wilson regresó de su caminata Mr. Campbell le informo:


    —He solicitado una vez mas hablar con el Duque, y este lo ha concedido para hoy, será cuando el me envíe a buscar, en ese instante apareció el mayordomo:


    —Mr. Campbell su excelencia lo espera.


    —Gracias Mr. Acair…


    El caballero al junto de Lord George Wilson caminaron con el mayordomo hacia la estancia donde estaba el Duque, pues era muy extraño que este nunca usaba su despacho, cosa que para Mr. Campbell, era inaudito en un Duque.


    —¿Qué deseas Campbell?


    —Su excelencia, mi sobrino a llegado de visita y me he dado cuenta que el joven es muy bueno con los números, y además es callado y reservado…


    —¿Y que me importa su sobrino?


    —Cavilaba su excelencia que tal vez el joven pueda ayudarme.


    —Ya veo, desea dejar a su sobrino en su puesto, es usted muy astuto Campbell.


    —Disculpe su excelencia, pero el joven no podrá ayudarme por mucho tiempo, pues va ha heredar muchas obligaciones.


    —¿Trajo a su sobrino?


    —Si, esta en el pasillo.


    —Hazlo pasar.


    Mr. Campbell salió y trajo con el a un joven tímido y pálido por el miedo, el Duque se puso de pies y lo miro de arriba a bajo:


    —¿Estas temblando?


    —Es  queee


    —Además ere tartamudo.


    —Disculpe su excelencia, es que se pone asi cuando esta nervioso.


    El Duque miro una vez mas al joven y le dijo:


    —Me agradas.


    —Graaciass Su exceeleenncia.


    —Jajajja.jajaja. Campbell, tome al joven como su ayudante, Jjajajaja creo que me será de utilidad, Jjajajaja un tartamudo….


    Mr. Campbell salió en compañía de Jeremy y no dijeron nada, hasta que entraron a la oficina de este:


    —Lo hizo muy bien…


    —Si es que no pude evitarlo, he superado el tartamudeo, pero hoy no lo pude superar, estaba en verdad muy nervioso.


    —¿De verdad? En ese caso debemos trabajar mas.


    —Si…


    —Pues eso lo ayudó, a que el Duque no se fijara en su aspecto.


    —Si.


    —Ahora le enseñare todo.


    Fue de esa manera que Mr. Campbell le enseño el funcionamiento del castillo, los gastos y las entradas, durante la semana visito junto al anciano a los campesinos y los miembros del clan, se dio cuenta de la extrema pobreza que vivían los aldeanos y la ostentosidad que había en el castillo, eso tenia muy inconforme a los del pueblo, por esa razón su primo siempre estaba con cuatro escoltas.


    Había pasado ya dos meses desde la llegada de Lord Lyon al castillo y todos le habían tomado cariño, desde los cocineros, hasta la servidumbre, y todos se daban cuenta de la cosa extraña que hacia antes de comer, pero nadie se había atrevido a preguntarle, hasta que un día uno de los guardaespaldas que era mas amable, estaba en la mesa con ellos y le pregunto:


    —¿Qué hace Jeremy cuando baja la cabeza?


    —Doy graaacias a Diioos por los alimeeentos.


    —¿Por qué?


    —Pooorque el es duuueño de tooodo.


    —El dueño de todo aquí es el Duque.


    —Siii, perooo en los ciiielos él es dueñooo de tooodo.


    —Entiendo usted es religioso.


    La conversación se quedo ahí,  porque en ese instante aparecieron los otros guardaespaldas y reprendieron al mas joven por estar compartiendo con la servidumbre, este se puso de pies, y salió de la cocina, pero los demás sirvientes escucharon las palabras que había dicho Jeremy y ellas se les había quedado en sus mentes y corazones, fue Mr. Boncop que le preguntó:


    —¿Es usted religioso Jeremy?


    —Nooo, Mr. Boncop mee considero mas bien seguidor de Cristo.


    —¿Y quien es ese?


    —Cristo eess el hijo de Diioos.


    —¿De cual de los dioses?


    El se dio cuenta que una vez mas estaba tartamudeando, asi que se detuvo respiro profundo y continúo:


    —Dios nada más es uno, Dios todo poderoso, Jehová, Dios omnipotente.


    —¿Quién es ese? no había escuchado de él.


    —El es el verdadero y único Dios.


    —¿Cómo se que es el verdadero y único?


    —Por que su palabra no ha pasado de generaciones en generaciones, los clanes vienen y se van, pero Dios no se ha ido, Él es para siempre.


    —No he conocido nadie, ni nada para siempre.


    —Pues si desean se lo puedo presentar.


    Todos los que estaban en la mesa decidieron que lo deseaban conocer, fue de esa forma que al amanecer cuando la servidumbre se levantaban, para preparar todo para el día, y se reunían en la cocina, Jeremy se levantaba con ellos, y le hablaba del Libro Sagrado, todos cada día mas estaban mas y mas interesados en su enseñanzas, y muchos de ellos creyeron de verdad; Fue una madrugada que todos estaban unidos que Mr. Boncop dijo:


    —Se han dado cuenta, que cuando Jeremy habla del Libro Sagrado no tartamudea.


    —Jjajajaja. Es verdad, todos rieron.


    Asi transcurrió un mes mas, cuando por fin escucharon que la reunión de los clanes seria en esa semana, no sabían que día, ya que su primo no deseaba que todos los campesinos y aldeanos lo conocieran, asi que no informo el día, esa noche Mr. Campbell le expresó a Jeremy.


    —Creo que la reunión será el miércoles, pues hoy llegaron casi todas las cabezas de familias, solo falta Los Wolcobick, y al parecer llegaran mañana; Además Bregma desea que todos los libros estén listos, pues debe enseñarlos.


    —Si es el miércoles, porque no nos lo informó.


    —Porque no confía ni en su propia sombra.


    —¿Usted piensa que nos dejará entrar a la reunión?


    —Muy buena pregunta, un servidor lo tiene que hacer, pues les doy el informe financiero, voy a olvidar un libro, y usted me lo traerá, asi lo dejaran pasar, por si acaso, la segunda opción, es que voy hacer creer que no leo bien para que usted tenga que leer el informe, y si no usted lo escribirá, y alegare que no entiendo sus letras.


    —Lo que al fin podre entrar.


    —Usted tendrá que llevar esto con usted.


    —¿Qué son esos papeles?


    —Eso papeles prueban que es usted quien dice ser, debe ser astuto y cuidadoso, pida a Dios que le de sabiduría para proceder mañana, y el miércoles, ya que todo depende de ello.


    —Si.. Mr. Campbell.


    Esa noche Lord Lyon estaba ansioso y preocupado, cuando en su impaciencia tomo el libro sagrado y lo abrió en la porción que le leía Mr. Wycomber cuando el estaba ansioso y le decía: Sabes hijo cuando te sientas con temor e incapaz de poder vencer, Jesús nos exhorta a Mirar a las aves: en Mateo 6:24 Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas?


    —El siempre le decía: A pesar de que son pequeñas y frágiles las aves, Dios las alimenta. Las aves no siembran ni siegan, pues no han sido creadas para hacer tal cosa. Y si el Señor se preocupa de esa manera por ellas, puedes estar seguro George de que hará lo mismo por usted.


    Eso trajo tranquilidad al Corazón abatido y temeroso de Lord Lyon, y se quedo dormido, pues había sido un día muy largo para él.


    Al día siguiente se despertó al escuchar que tocaban a la puerta de la cabaña, salió soñoliento y fue Mr. Campbell que le dijo:


    —Ya es la hora, al parecer la reunión será ahora.


    —¿Ahora?


    —Si, su primo es muy bruto para las tetras pero astuto para la vida.


    El y Mr. Campbell se alistaron y los dos se fueron hacia la mansión, cuando estaban entrando se encontraron que cada puerta estaba custodiada por caballeros armados, al ver a Jeremy con el anciano lo pararon, entonces el guardaespaldas mas joven estaba pasando en ese momento dijo:


    —Dejen pasar a Jeremy, el es el ayudante del viejo.


    Los caballeros le hicieron caso y los dos entraron al castillo, cuando los dos se dirigían hacia el salón de reunión, en la puerta habían varios caballeros de igual forma armados, estos preguntaron:


    —¿Quiénes son ustedes?


    —Somos los administradores del Duque.


    —¿Y que tienen que ver ustedes en esta reunión?


    —Nosotros somos los que informamos sobre la finanzas.


    Uno de los caballeros fornido, miro al otro y este hizo una mueca como que no sabia, entonces dijo:


    —Esta bien pueden pasar, pero deben quedarse en la parte de atrás hasta que el Duque los llame, ya que después que esta puerta se cierre nadie podre entrar, ni salir. De esa forma Dios obró para que ellos participaran de la reunión, sin necesidad de mentir.


    Lord Lyon tragó profundo, entonces Mr. Campbell entro y el siguió al anciano, cuando entraron se dieron cuenta que el salón estaba lleno de caballeros fornidos y que su Primo estaba sentado en la silla principal de la mesa, cada cabeza de familia estaba compuesta por dos, el padre y el hijo mayor.


    La puerta detrás de ellos se cerró, y dos caballeros se pusieron en el portón, estos llevaban en sus ropas un diferente medallón de armas, que el medallón  de los caballeros de su primo, Mr. Campbell y el tomaron asiento en las sillas que estaban alrededor de las paredes, y observaron que pocos las ocupaban, Lord George Wilson se dio cuenta, que una dama estaba sentada al principio de las silla, Mr. Campbell le dijo en forma de susurro:


    —Ellas es Beatriz Wolcobick, una de las hijas de Laird Wolcobick.


    El se dio cuenta que la joven dama era hermosa, su piel blanca como la porcelana, mientras que su pelo era color ámbar, estaba recogido con una diadema, de modo que sus rizos caían graciosamente sobre sus sienes, extrañamente la joven vestía un traje de montar y en sus manos tenia un sombrero y un látigo, aunque su rostro era en verdad hermoso, en forma de pera, esta estaba tan mal humorada que se le reflejaba en el semblante, ella miro hacia el con aquellos ojos marrones claro, el le sonrió, pero ella giró la cabeza para no verlo, entonces escuchó:


    —Como cabeza de familia Wolcobick doy inicio este cónclave, Bregma Wilson declara usted delante de todas las cabezas de familias, ¿que es usted el único heredero de la Dinastía Lyon y según el orden de sucesión el sucesor del Ducado?


    —Si.


    —Doy inicio a las lecturas de las actas.


    Un caballero anciano duro media hora leyendo todo las leyes que rigen las familias y clanes Escoceses, luego Laird Wolcobick dijo:


    —Ahora deseamos escuchar la lectura de sus libros.


    Esta ves se puso de pies Mr. Campbell y leyó en resume, Bregma estaba satisfecho con lo que escuchaba, asi que sonrió, prontamente de terminar la lectura, el caballero expresó:


    —No se ha encontrado el hijo de Lord George Wilson, descendiente directo al Ducado, y hoy se cumple los siete años de la muerte del Duque, asi que…


    Se escucho un ruido de una silla y Laird Wolcobick se detuvo, Bregma vio que era el ayudante de su administrador y dijo:


    —Continúe, él no es mas que el ayudante del administrador, y además tartamudo.


    Todos sonrieron, pero el joven caballero comenzo a caminar hacia Laird Wolcobick y en su mente pedía la ayuda de Dios.


    —¿Qué deseas joven impertinente?


    —Diissculpe.


    —Jjajajaja. Todos rieron al escuchar su tartamudez….


    Lord Lyon pidió a Dios la fuerzas y la confianza entonces dijo:


    —Mi nombres eess Lord Geeeorge Wilsoon, hijo mayor del Duque de Lyon y el verdadero Duque…


    Todos se quedaron callados, el rostro de su primo se torno de sorprendente a furioso y en tono de sugestión expresó:


    —Fuera tartamudo insolente….


    —Nooo puedoo salir.


    Su primo se paro con furia de su asiento y fue hacia el con evidente odio, cuando estuvo tan cerca que casi lo levanta, uno de los cabeza de familia indicó:


    —No se atreva a ponerle la mano al caballero encima Bregma…


    Este se detuvo en seco y se volvió y dijo:


    —Esto es una treta de Campbell, este viejo zorro desea rebatarme lo que es mío por legitimidad.


    Dijo el anciano Mr. Campbell:


    —Si es suyo su excelencia entonces no debe temer a un flacucho muchacho tartamudo.


    —Claro que no le temo, es que me indigna saber que los cabezas de familias, y Clanes lo desean engañar.


    —No se preocupe por eso Bregma, retorne a su asiento, nosotros nos encargaremos de lo demás, explicó otro cabeza de familia de mayor edad.


    El caballero miro a Lord Lyon con odio y con mirada amenazadora retornó a su asiento, mientras miro a Lord Wolcobick en forma de advertencia:


    El cabeza de familia mas anciano de todos Laird Scott indicó:


    —Diga usted muchacho.


    —Si puede, dijo Laird Wolcobick.


    —Jajajja.jajaja Todos rieron.


    —Comooo le dijee mi padre fue el hijo de el Duque de Lyon, un serviidor estuvo en un internado pooor mucchoo tiempo. Y luego estudiee en Oxford y Cambridge, entre mas hablaba la tartamudez se le iba desapareciendo, al ver que los jefe de familia le creían, mi padre murió cuándo tan solo tenia seis años y mi abuelo el Duque me envió a un internado en Inglaterra, hace tres meses que retorne y no sabia que mi abuelo había fallecido, fue de gran admiración para mi la noticia, gracias a Dios que el día de mi llegada Mr. Campbell fue que me recibió, y el me informo de lo que ocurría, opte por continuar con el cambio de nombre y eso me permitió conocer a los aldeanos y agricultores, a la gente del pueblo, y por ende los miembros del clan Lyon, además aprendí el funcionamiento del castillo.


    —Muy inteligente, dijo uno de la mesa.


    —Si, pero también pude palpar el maltrato y la miseria que vive mi gente, ellos son mi gente, ellos trabajan la tierra, y se le trata como esclavos, ellos merecen mejor trato y estilo de vida, ellos merecen vivir, porque son parte del clan, son mi familia.


    —Muy lindas sus palabras usurpador, pero eso no le hace el heredero.


    —Desde luego que no Bregma primo, eso no me hace el Duque esto es lo que me hará el Duque, porque soy el Duque Lyon y el cabeza de familia de la Dinastía Lyon.


    Lord Lyon paso los papeles que llevaba en las manos a Laird Scott y Laird Wolcobick y otro a los demás miembros del Clan, especial mente al que hacia mas ruido, pero el mas importante se lo dio a la joven dama que estaba sentada en la silla pegada a la pared, el primero en hablar fue Laird Wolcobick:


    —Este papel no le hace el Duque.


    Mientras los demás decían:


    —En verdad es el hijo de George.


    Dijo otro:


    —Si él es el verdadero Duque.


    —Es el nieto del viejo…


    Pero fue la joven dama que se puso de pies y dijo:


    —El es el Duque de Lyon, Lord George Wilson Wolvergoth, el único hijo de Lord George Wilson y Lady Anastasia Wilson, en verdad es el sucesor a la Dinastía.


    Todos miraron a la dama que tenia el papel que lo identificaba como tal, cuando Bregma se vio perdido dijo:


    —¡Primo estas vivo!


    —Si primo estoy vivo, y además muy próximo a usted.


    Todos los cabeza de familia se pusieron de pies, y posaron sus manos uno por uno en el costado del joven caballero, indicando con eso, su autentico poderío como Duque, cuando todos terminaron la ceremonia, una voz se escucho decir, era Laird Wolcobick que se puso de pies y expuso:


    —Ahora que tenemos evidencia que hay un legitimo heredero al Ducado de Lyon, esta demás decir que Bregma usted no es el Duque, sino que Lord George Wilson Wolvergoth es el verdadero Duque de Lyon y el dueño legítimo del castillo de Lyon, y cabeza de familia Lyon.


    —Larga vida al Duque…


    —Larga vida al Duque…


    Todos levantaron las copas y brindaron por ello, luego Laird Wolcobick continuo, mientras Bregma lo fulminaba con la mirada:


    —Ya que hay un legítimo Duque es hora de continuar con la segunda parte.


    —¿Segunda parte?


    —Si, Duque Lyon, la segunda parte es que usted se comprometa con mi hija.


    Lord Lyon miró a la joven dama que estaba de pie aun con las hojas en sus manos que el le había entregado y aquella noticia lo sorprendió, pero a la vez le dio satisfacción hasta que escuchó:


    —Ella no es mi hija mayor, su prometida es ella la mayor Lady Claire Wolcobick.


    Lord Lyon miró sorprendido al otro extremo del salón, donde estaba sentada una hermosa dama, mas preciosa que la otra, con su piel blanca y su cabello mas claro que la hermana, su facciones sin duda mas linda, pero se podía percibir una arrogancia al ponerse de pies, que le opaco toda belleza,   y su aspecto aunque muy elegante, se podía considerar de extravagante, cuando se aproximo a el, en su rostro había una mueca, como si el fuera un lacayo o algo mas insignificante y indicó:


    —Padre antes me querías enlazar con un bruto, ahora con un tartamudo… Todos los presente rieron por lo bajo, este dijo:


    —Calla niña insolente, como se atreve a hablarle de esa forma al Duque y su futuro esposo.


    Una vez mas se escucharon las risas de los caballeros.


    —Lord Lyon ella es mi hija mayor Lady Claire Wolcobick.


     


    Lord Lyon miro a Mr. Campbell, este le asintió con la cabeza, pero antes de mirar a la dama, su mirada se fue hacia la otra, la mas joven, que estaba mirando la escena con una sonrisa en sus labios, el deseo en ese instante borrársela y sintió que no fuera ella la dama que estaba al frente de él.


    El formo una reverencia y al hacerlo se acordó de lo que le decían en el internado; Un Duque es un Duque.


    —Lady Claire Wolcobick, Laird Wolcobick si esta es la segunda parte de la ceremonia creo que esta concluida.


    —Si, su excelencia.


    —En ese caso, creo que al igual que un servidor todo estamos ambriientoos.


    —Si.


    —Puees los inviito a desayunar y a todos paraa quee se quedenn toda la semanaaa.


    Todos lo jefes de familia se alegraron con la invitación, pues cavilaban que tenían que dejar el castillo el mismo día; Lord Lyon se aproximo a Lady Claire Wolcobick y sin decir palabras le extendió el brazo, en tono autoritario, pero mirando a su hermana menor; Condujo a las damas como a todos los demás al comedor y al verlo la servidumbre, sucediendo a las cabezas de familia, se quedaron sorprendidos, cuando pasaron por el pasillo y los guardaespaldas de su primo lo miraron este les dijo:


    —Caballero, les informó que unn seviidor es el Duque de Lyon, si desean continuar en mi castillo, creo que podrían escoltar a mi priimoo Bregma a la biblioooteca y no permitir que salgaaa.


    Los guardaespaldas miraron a Bregma que salía escoltado de dos señores de familia, estos llevaron al caballero al salón donde había dicho el Duque, y le habían encerrado con llave, y afuera dos de sus mismos guardasespalda:


    —Saquéenme de aquí ahora mismo.


    —No podemos Bregma, el verdadero Duque desea hablar con usted mas luego.


    —Estúpidos, sáquenme de aquí…


    —Ya no nos puede insultar y hacernos pasar hambre, si usted fuera mas inteligente se pondría a aprender a leer.


    —Jjajajaja. Jajajja.jajaja El tartamudo Jjajajaja.


    —Me las pagaran, todos ustedes.


    —Lo dudamos, usted lo pagara mas caro, cuando se sepa toda la maldad que ha hecho.


    En el salón del comedor todas las cabezas de familia tomaron asiento y Lord Lyon lo hizo donde le correspondía, en la cabeza de la mesa y indicó:


    —Hoooy es de alegriia y regocijo paara un seervidor, saber quee Dios a echo lo justo, asi que sii me permiten voy a darle las gracias aa El.


    Inclinó la cabeza y dijo:


    —Dios gracias por todo lo que me ha dado, gracias por cada cabeza de familia y por quee hoy a hecho justicia, ayuda a un servidor a ser unn Duque justo y honesto con mis miembros de mi clan y que ellos encuentre a un verdadero cabeza de familia, da paz a Bregma y que el entienda las cosas, ahora bendice los alimentos en Jesús las gracias….


    Todos quedaron atónitos por la forma del nuevo Duque, y fue Lady Claire Wolcobick que apuntó:


    —Además un clericó.


    Esta vez nadie sonrió, sino que se dispusieron a comer en silencio.


    Después del desayuno, los jefe de familia agotados, por lo temprano de la reunión, y otros por el viaje, se despidieron y se marcharon a las recámaras a descansar, cuando Laird Wolcobick pasó al frente de el con sus hijas Lord Lyon le informo:


    —Laird Wolcobick si me permiiiete unas palabras con uusted y las damas.


    Los cuatro salieron y fueron hacia el despacho del Duque, era la primera vez que Lord Lyon entraba a aquella estancia, todo estaba impecable, como si nunca nadie lo utilizara, entonces el hizo un ademan para que las damas tomaran asiento y expresó:


    —Lord y Ladis Wolcobick permitaame deecirles, que sii no recibo reespeto de laa dama que vaa hacer mii futura esposa, no estoy de acuerdo con tal compromiso.


    —¿Pero Lord Lyon? Ya el compromiso ha sido anunciado.


    —Anunciado por usted Laird Wolcobick, pero en ningún momento he aceptado, asi quee sii noo recibo el respeto adecuado como Duque, y cabeza de familia, tal dama no es acta para ser la Duquesa de Lyon.


    Laird Wolcobick miró con dureza a su hija mayor, esta estaba roja por la furia, pero no se atrevió a pronunciar palabras.


    —Además no deseeo comprometerme con ninguna de sus hijaas en particular, para eso deseeo que las damas se hospeden unos días en Lyon.


    —Lo que usted dice es que puede elegir entre mis dos hijas.


    —Si.


    —Esta bien, aunque le advierto que Claire es mas dócil que Beatriz.


    El Duque echó un vistazo a la dama en cuestión, esta estaba con una sonrisa dibujada en su rostro, pero no de alegría, sino de satisfacción a las palabras que su padre había dicho.


    —En ese caso mee reservo la elección.


    —Esta bien, lo importante es que nuestras familias se unan, además poseo otra hija Ana que es la menor.


    —No, Ana no. Dijo Lady Beatriz de forma fuerte y vehemente.


    Los dos caballeros miraron a la dama, que por primera vez hablaba enfrente de ellos. El padre le hizo una mueca y expuso:


    —Ana es la mas pequeña, es dócil y callada y se la pasa escondida en la biblioteca, creo que ella es mas adecuada para usted.


    —¿Pero padre?


    —Si es verdad Ana es mas adecuada para un tart….


    —Por favor Lord Lyon, deje a Ana tranquila.


    El Duque se dio cuenta que la mediana trataba de proteger a su hermana pequeña, pero ¿de que?, este se hizo que no escuchó a la dama y indicó:


    —Esta bien Laird Wolcobick sus tres hijas serán bien recibidas en Lyon.


    —Entonces su excelencia, ahora mismo envió por ella, le informo que solo estarán unos cuantos días, ya que como usted entenderá, mis tres tesoros lejos de mi vista.


    —¿Por favor padre?


    —Beatriz ya vasta, que pensara el Duque.


    Lady Beatriz miro con odio a Lord Lyon, y rápidamente junto las manos y las apretó fuerte de manera que se le pusieron rojas, el Duque se dio cuenta que eso lo hacia en forma de desahogo, por no poder expresar lo que sentía.


    —Ya quee hemos llegado a un acuerdo, creo que se pueden retirar.


    Los tres formaron una reverencia, y salieron del despacho, prontamente entro Mr. Campbell:


    —Jere.. Perdón su excelencia.


    —No Mr. Campbell, para usted un servidor es George, a usted le debo todo.


    —No Mi Lord, se lo debemos a Dios.


    —Si, el permitió que al llegar aquí usted fuera que me recibiera.


    —Si, y el permitió que lo recibiera a usted, para un servidor conocerlo a él.


    —Si, Dios es justo y bueno.


    —Si eso es una gran verdad.


    —Ahora debe dar a conocer a todo el pueblo que es usted el nuevo Duque.


    —Si, aunque deseo que ellos miren mis obras, antes de que miren mi rostro.


    —Es una muy buena manera.


    —Pues envía a los lacayos a llevar alimentos y cobijas a las casas de los ancianos, y que se le pague a cada hombre de familia las monedas que se le han restado de su justo pago.


    —Si eso hará saber que hay un Duque justo.


    —Si, y sobre todo temeroso de Dios.


    —Jajajja.jajaja. Si, Jjajajaja. Usted no tartamudea.


    —No solo lo hago cuando estoy nervioso.


    —Pues debe aprender que es usted el Duque y dueño de todo, después de Dios claro esta, lo que le quiero decir que los demás son los que deben estar nerviosos en su presencia, todos los cabeza de familia son de menor rango que usted, asi que la máxima autoridad de todos, después del Rey regente, es usted en Escocia.


    —Es tan grande el poder del Duque de Lyon.


    —Si, usted es el representante de la corona, asi que debe sentirse sin temor.


    —Entiendo Mr. Campbell.


    —Ahora si me disculpa su excelencia, debo dar algunas órdenes.


    —Si.


    El Duque salió de despacho con mas confianza, y sin temor, entro a la cocina y todos incluyendo, a Boncop el cocinero, se quedaron paralizados al verlo:


    —Buenos días a todos, como nadie habló el continuo, como sabrán un servidor es el Duque de Lyon, aunqueee poseo una gran responsabilidad y soy su señor, deseo que sepan que además son mis amigos, todos se miraban unos a otros, Mr. Boncop usted tendrá una cabaña próximo al castillo, para usted y su familia, no es justo que las noche se la pase en las carretera, el rostro del cocinero se le iluminó; Mrs. Martina usted enseñara a una doncella mas joven sus quehaceres, para que no tenga que subir las escaleras; Mr. Marcos usted desde hoy será el encargado de las caballerizas y su padre lo ayudará, hasta que el decida retirarse a su casa, el joven se alegró de manera sorprendente, y a todos se le dará lo justo por su trabajo.


    Todos aplaudieron y lo vitoreaban, antes de salir de la cocina expresó:


    —Ahhh y desde mañana los niños incluyendo a Franco, deben asistir a la escuela, para que aprendan los números.


    En la carita del pequeño se le borro la sonrisa y indicó:


    —Jeremy no me gusta la escuela.


    La madre Mrs. Breton le reprendió y le dijo:


    —Franco, su excelencia es el Duque, el no se llama Jeremy.


    —¿No?


    —No Franco, mi nombre verdadero es Lord George Wilson Wolvergoth.


    —Que nombre mas largo…


    —Pues llámame Mi Lord o Duque.


    —Eso esta mejor, todos a sus espaldas rieron por lo bajo.


    —Franco ¿porque no le gusta ir a la escuela?


    —Es que Miss. Blatter me maltrata y también a los demás niños.


    —Si la señorita Blatter no le pegara, ¿Fueras a la escuela?


    —Si.


    —Pues le prometo, que la institutriz del pueblo, no volverá a pegar a ninguno de los niños.


    —Pues en ese caso Jere.. Duque iré a las clases.


    —Trato de caballero, y el Duque extendió la mano al pequeño, este la tomo y dijo:


    —Si, trato de caballeros.


    Después de salir de la cocina, Lord Lyon contempló a los guardaespaldas que estaban a un lado del salón y se dijo que debería resolver ese problema también, antes de ir hablar con su primo.


    —Caballeros deseo hablar con ustedes cuatro en mi despacho.


    —Si su excelencia.


    Los cuatro caballeros bien fornido lo siguieron y cuando entraron él les dijo:


    —Tomen asiento.


    —¿Asiento?


    —Si deseo hablar con ustedes…


    —Pero antes no se nos permitía sentarnos en presencia del Duque.


    —Recuerden que el verdadero Duque es un servidor, tomen asiento.


    —Disculpe su excelencia, por nuestra ligereza….


    Lord Lyon no respondió, sino que le formulo una pregunta:


    —¿Ustedes tienen familia?


    —Nosotros tres si, Bernal no.


    Bernal era el mas joven de los cuatro.


    —¿Y son ustedes hermanos?


    —Nosotros dos si, ellos son miembros del mismo Clan.


    —¿A que familia pertenecen?


    —A la familia Scott, somos procedentes de las tierras altas.


    —Quiere decir que mi primo los trajo desde allá.


    —Si, el nos dijo que solo seria por un tiempo, pero eso se volvió casi siete años.


    —¿Y sus familias?


    —Están en Wick.


    —¿Quiénes desean retornar?


    —Nosotros, pero su primo no nos pagaba lo que nos prometió.


    —¿Y porque continuaban a su servicios?


    —Su excelencia, como comprenderá usted, su primo era el Duque de Lyon, ¿qué podíamos hacer nosotros?


    —Una pregunta mas ¿Qué atrocidades cometieron ustedes por ordenes de él?


    Los tres caballeros mas adultos se miraron entre si, y el mas decidido dijo:


    —Nosotros, respiro profundo y continuó, nosotros raptamos la hija del clericó, además tomamos el hijo barón de unos campesinos y se los trajimos a Lady Marta la esposa de Bregma.


    —¿Ella esta aquí?


    —Si, es decir si no ha huido.


    —¿Qué mas?


    —El nos pidió que matáramos a un campesino, pero no pudimos, asi que lo desterramos a Inglaterra.


    —¿Algo mas?


    Los caballeros continuaron mirándose y el continuó:


    —El deseaba cada vez que tomaba, una doncella, asi que nos enviaba a la aldea.


    —¿Y cuantas jóvenes maltrató?


    —Como seis, pues no queríamos perjudicar a mas jóvenes , asi que como el no  las reconocía, pues estaba bebido, le traíamos a las mismas….


    —¡Oh no!


    —Debíamos cumplir lo que el Duque nos ordenaba.


    —Deseo los nombres de la jóvenes, y asimismo el nombre de la familia del niño, ustedes no podrán partir de Lyon hasta que esto no se resuelva, aunque después de poner todo en orden, mirare los libros y se le dará lo justo por su tiempo, a ustedes dos que desean retornar a sus tierras se le permitirá; Si usted Bernal desea continuar trabajando, le ofrezco el puesto de mi ayudas de cámaras, mas bien será como mi guardaespaldas personal, pero con otro nombre y usted Max Scott, le ofrezco el puesto de mensajero personal.


    —¿Mensajero personal su excelencia?


    —Si usted hará todas las diligencias y encargos especiales, nada de atrocidades.


    —¿De verdad su excelencia?


    —Y mientras todo lo demás se resuelve, ustedes dos hermanos Scott deseo que busquen a la esposa de Bregma, donde quiera que este. Asi mismo traigan a la dama antes de que anochezca.


    —Si su excelencia.


    —Una cosa mas, no deseo que la maltraten.


    —Si.


    —Salgan ahora mismo, y de ustedes dos ¿quien sabe escribir?


    —Bernal su excelencia.


    —Pues deseo que entre los dos, me pongan el nombre de todos los cómplices de mi primo, todos, desde los cercano a los lejanos, ¿Entendido?


    —Si Su excelencia.


    —Bien, ahora a sus trabajos.


    


    

  


  
    Capítulo IV


     


    Cuando Lord Lyon se retiro del despacho, se sintió abrumado por todo lo que había escuchado, asi que sin pensar salió del castillo y se fue a la cabaña de Mr. Campbell, y cuando estuvo dentro, se postro en sus rodillas con la frente en el  suelo, y lloró amargamente; Pues en ese momento sintió y palpó lo pecaminoso y dañino que podía ser el hombre, no solo lloraba por su primo, sino por el dolor de aquellos inocentes, y los que sufrían por causa de un corazón pecador.


    Se quedo allí postrado delante del creador mucho tiempo, sabia que no podía hacer eso enfrente de nadie, ya que él representaba la autoridad, pero aquellos era mucha carga para su corazón, y por un instante sintió un cansancio profundo en su alma, asi que se lo deposito en las manos de Dios.


    —Dios padre mío, usted conoce mi corazón y mi ser, usted sabe que no soy un caballero fuerte y decidido, al contrario soy débil y tímido; Aunque desde niño fui educado para asumir esta responsabilidad, no puedo Dios, no puedo, siento que mis fuerzas me abandonan, y que mi mente quiere estallar, Dios todo poderoso, ¿Qué desea usted de mi persona? ¿Qué quiere que haga? ¿Cómo debo hacerlo? Pues no se ningunas de las respuestas, ayúdeme.


    Se quedo en la cabaña el resto de la mañana, cuando antes de la hora del almuerzo entro Mr. Campbell y lo encontró aun postrado enfrente de la chimenea apagada; El anciano se sorprendió al ver al Duque en esa posición, entonces muy despacio se aproximó a el y le dijo:


    —Dios lo facultara a usted para que sea un buen Duque, ya que es usted un hijo de Él.


    Lord Lyon levanto lentamente la cabeza del suelo y el anciano noto que El Libro Sagrado estaba en el suelo, y que el joven Duque estaba buscando dirección:


    —Creo su excelencia, que debe levantarse, y arreglarse, pues muy pronto bajaran los jefes de familia para el salón del comedor, y es una de sus obligaciones como Duque de Lyon, es ser un buen anfitrión, y además que todos vean, aunque su apariencia no es la mas fornida, es fuerte y valiente, pues esta a su lado el Dios fuerte.


    Lord Lyon se puso de pies, fue a su recámara limpio su rostro y cambio su chaqueta y cuando salió se veía decidido y confiado.


    —Su excelencia, me tome el atrevimiento de enviar a su primo, a una de las recamaras del primer piso y le envié alimentos, ya que ahí el puede descansar y además la biblioteca esta libre para los invitados, y si algún curioso deseaba hablar con Bregma, no lo encontrara, sabría ya, que esta en el área Nordeste.


    —Gracias Campbell.


    —Además he organizado una caminata a caballo, para los invitados, y como Mr. Breton el padre de Franco, es un Señor muy capaz para organizar el paseo, hable con él, para que haga de guía.


    —Una excelente idea.


    —Otra cosa Mi Lord, ya lo que usted ordeno esta concluido.


    —Muy bien…


    —Algunas cosa pequeñas, pero creo su excelencia que es muy importante para afianzar su autoridad.


    —Si Mr. Campbell.


    —Debe alojarse en el castillo en la recámara Ducal.


    —Enviare para que trasladen mis cosas, pero con la condicion que usted también, se que por sus piernas es mejor una recamara en la planta baja.


    —Señor prefiero continuar en la cabaña, además asi usted la puede usar.


    —Jjajajaja. Esta bien.


    —Otra cosa, debe anunciar que esta noche abra una cena para celebrar su regreso, no se preocupe por los preparativos.


    —Esta bien, algo mas.


    —Si, al parecer Laird Wolcobick se esta aprovechando de la confusión del titulo para emparentar con usted, no he encontrado ningún acuerdo del enlace con su abuelo y la familia Wolcobick, aunque son una familia importante de Escocia, no poseen títulos nobiliarios, solo tienen el de dueños de tierras.


    —Gracias por el dato Mr. Campbell; Algo me decía que Laird Wolcobick no es un caballero veras.


    —Asi es su excelencia, al parecer el y Bregma estaban con un trato, ya que Bregma esta casado, no podía deposar a otra dama, como podía haber otra parte de la ceremonia.


    —Muy buen punto.


    —Es extraño que la hija de Wolcobick dijera que la quería deposar con un… ¿Cuál fue la palabra que uso la joven?


    —Bruto.


    —Si, eso quiere decir que no se refería a Bregma, ya que este no podía contraer nupcias.


    —Eso lo averiguare esta noche, pero mientras tanto, deseo seguirle el juego a Laird Wolcobick.


    —Esta bien, como usted lo considere.


    —Sera mejor dirigirnos al castillo.


    —Si su excelencia.


    —Ah Mr. Campbell, gracias.


    Lord Lyon le extendió la mano al anciano y este se la apretó, en señal de amistad; Posteriormente los dos se dirigieron al castillo, cuando llegaron todos los miembros de familias, estaban en el salón del comedor hablando, cuando Lord Lyon hizo su entrada todos hicieron silencio; El con toda autoridad tomó su puesto al frente de la mesa y dijo:


    —Bueenas Tardes, les informoo, que esta tarde habrá una caminata a caballo para todos aquellos que deseen participar, los acompañara Mr. Breton un guía experto, aunque creo que ustedes caballeros no lo necesitan, ya que son ustedes excelentes jinetes, si no es asi, deben de cambiar el nombre de su familia.


    —Jjajaja jajaja. Todos rieron a carcajadas, y de esa forma se relajo el ambiente.


    —Además esta noche abra una cena para celebrar mi llegada, aunque tardía la cena.


    —Jajajja.jajaja. Todos una vez mas sonrieron.


    —Ahora, antes de ingerir los alimentos, voy a dar gracias a Dios todo poderoso por dárnoslo.


    Todo hicieron silencio, y Lord Lyon dio gracias, al finalizar se dio cuenta que Laird Wolcobick estaba sentado a su derecha y al lado del caballero sus dos hijas, mientras Lady Claire le sonreía, Lady Beatriz no levantaba el rostro de su plato.


    —Laird Wolcobick…


    —Por favor su excelencia llámeme Bryce, ya que pronto emparentaremos.


    —De eso mismo quería hablarle Laird Wolcobick, pero creo que este no es momento preciso, ni el tiempo, lo que si le diré es que deseo que su hija menor este en el castillo lo mas pronto posible.


    —Desde luego su excelencia.


    —Otra cosa, deseo que cada hija suya tenga una dama de compañía, no solo su futura esposa.


    —Esta bien.


    —Pues disfrute de los alimentos.


    Diciendo eso se giró hacia el otro caballero que tenia al lado izquierdo.


    Esa tarde todos los caballeros salieron al paseo a caballo, las damas fueron escoltadas a pasear por los alrededores, aunque insistieron en acompañar a los caballeros, su padre no lo permitió, ya que ellas eran las únicas damas que estaban en la reunión, porque los cabezas de familia cavilaron que la reunión seria por un día, dejaron a sus esposas.


    Lord Lyon tenía dos asuntos pendientes, su primo y su esposa, decidió primero enfrentar a su primo, pero debía ser justo, asi que envió por el magistrado del pueblo, este era demasiado joven; Su asombro fue notorio al saber que había un nuevo y legítimo Duque de Lyon, al ver el rostro del caballero y su perplejidad evidente, Lord Lyon se dio cuenta que aquel señor era parte de los ayudantes de su primo:


    —Buenas tardes.


    —Buenas Tardes su excelencia.


    —La información que me ha llegado es que usted es el magistrado del pueblo y sus alrededores.


    —A si es su excelencia.


    —¿Cuantos oficiales están a su cargo?


    —Cuatro su excelencia.


    —¿No hay mas?


    —Ahora solo cuatro, Mi Lord.


    —¿Y antes?


    —Bueno, antes no era un servidor el magistrado.


    —¿Dónde esta el antiguo magistrado?


    —En su casa retirado.


    —Entiendo, ¿Desde cuando esta retirado?


    —No lo se, su excelencia.


    —Muy bien….


    Lord Lyon divisó a Mr. Mac Scott y le indicó:


    —Necesito ahora mismo al antiguo magistrado.


    —Si su excelencia.


    Lord Lyon salió de su despacho y fue hacia las oficinas de Mr. Campbell al no encontrarlo retorno; Lo hizo para tomar fuerzas y pedirle a Dios su ayuda ya que era visible que su primo poseía todo el control del área, de esa forma el Duque paso media hora y cuando retorno a su despacho estaba mas ecuánime y firme en su postura, eso puso visiblemente nervioso al joven magistrado y este le dijo:


    —Desea tratar algo con un servidor su excelencia, es que tengo un compromiso muy importante que atender.


    —No se preocupe Magistrado, pronto resolveremos este asunto y veremos si se podre marchar.


    —Usted no comprende su excelencia, un servidor es la ley, tengo deberes y derechos que atender.


    —Esta bien, en ese caso, deseo que lea esta lista de nombre que me ha llegado a mis manos.


    Lord Lyon le paso la hoja, el caballero evidentemente nervioso la tomó, la miraba de arriba a bajo y luego dijo:


    —Que desea que haga con esto su excelencia.


    Lord Lyon se dio cuenta que el temor hacia mas vulnerables a las personas, y que se podía ver y sentir, de esa forma se dijo que con ayuda de Dios, nunca mas sentiría temor y dijo con voz firme:


    —¿Sabe leer?


    Vio como el joven caballero titubeó, y bajo el rostro, entonces pregunto de nuevo:


    —¿Sabe leer magistrado?


    —No, su excelencia.


    —Entonces ¿cómo llego hacer magistrado?


    Se vio un titubeó a responder la pregunta, pero al verse expuesto este se quedo callado:


    —Dígame Magistrado ¿Cómo llego a su puesto?


    —En ese instante la puerta se abrió, y un caballero de no mas de cincuenta años de  edad entro en compañía de Mr. Mac Scott.


    —Se lo diré, este joven era el que limpiaba las oficinas de la magistratura.


    El Duque percibió al caballero y se dio cuenta que este era el antiguo magistrado, con porte educado y anqué sus ropas desgastadas tenia presencia:


    —¿Usted caballero es?


    —Su excelencia,  mi nombre es Akir Ballork.


    —Un placer Mr. Ballork, como seguro le informo Mr. Scott, soy el Duque de Lyon.


    —Si su excelencia, aunque es usted primo de Bregma, no estoy dispuesto a jugar ningún juego, no ponerme de su parte, porque como una vez se lo hice saber a Bregma la ley es la ley, un servidor solo era su representante.


    —Explíquese usted Mr. Ballork.


    —Fui magistrado por mas de cuatro años, hasta que su… primo hace un año que me pidió que hiciera algo en contra de la ley y mis principios, asi que me negué hacerlo, el me destituyó del cargo, asi como a mis caballeros de confianza, y al no encontrar nadie que hiciera lo que él deseaba, solo encontró a este caballero, que aceptó sus sobornos, que por ende era el limpiador, Lord Bregma nos despidió a todos y lo puso a él como magistrado.


    —No entiendo Mr. Ballork, lo que me quiere decir, y lo cual puedo deducir, que el Duque tiene potestad de manipular al magistrado.


    —El Duque de Lyon es el representante de la corona en Escocia, y por ende la máxima autoridad.


    —Pues como máxima autoridad;  le designo una vez más, su cargo de magistrado y esta facultado para buscar a sus hombres de confianza, ¿ Si es que lo desea?


    —¿Qué desea usted a cambio?


    —Que cumpla con su obligación de cumplir la ley, ante todo.


    El rostro del caballero que aun permanecía sombrío, se ilumino con las palabras pronunciadas por el Duque y con otra expresión dijo:


    —Desde luego, su excelencia.


    —Ahora esta en sus manos este ex magistrado y sus hombres, de igual forma deseo que me acompañe hacer una visita a mi primo, que se encuentra descansando en unas de las habitaciones:


    —¿Su primo?


    —Todo caballero que infrinja la ley debe ser traído a juicio, asi que deseo que me acompañe.


    —Si, su excelencia.


    Los dos caballeros seguido de Mr. Mac y Mr. Bernard Scott, este contempló de reojos a los dos acompañantes del Duque, y los dos se detuvieron en el pasillo, entonces cuando estuvieron en una distancia prudente, el Duque le dijo:


    —Ellos seguirán a mis servicios, pero ya no con el mismo cargo.


    —¿Usted confía en ellos?


    —Hasta ahora no tengo nada en su contra, han sido honestos y eso vale mucho en un caballero.


    —Desde luego su excelencia.


    Un caballero que estaba al frente de la recámara donde estaba su primo, abrió la puerta y entro el magistrado, Lord Lyon y el caballero de igual forma, pero se quedaron en la primera estancia, Lord Lyon entro solo a la segunda habitación, Mr. Bregma estaba recostado en un diván y al ver a su primo expresó:


    —Por fin se ha acordado de su primo.


    —Desde luego Bregma, deseaba primero ordenar algunas cosas.


    —Vaya, vaya, ya no tartamudea.


    —Es que me he dado cuenta que muchos dependen de un servidor, y deseo hacerlo bien, como lo hizo mi abuelo.


    —Jjajajaja. Jjajajaja. Es usted un tonto, le hice el favor de quitarle al anciano del medio, para que usted diga que desea ser como él.


    —¿Usted le quitó la vida?


    —Desde luego mi querido primo, ese viejo no quería dejar este mundo, me debe una, creo que usted y un servidor hacemos muy buen equipo.


    —¿Usted de igual forma hizo desaparecer a su padre?


    —Mi padre fue un bueno para nada, se conformo con ser el segundo, procrear hijos y comer como un cerdo, muchas veces le dije, que el viejo era un estorbo, pero no, el mejor me reprochaba por mis palabras y continuaba sin hacer nada.


    —¿Bregma?


    —Para usted fue muy lindo, creció junto a ricos, en otra tierra, rodeado de servicios y lujos, en cambio un servidor con las migajas que nos tiraba el viejo.


    —Se equivoca Bregma, no crecí ni con lujos, ni mucho menos con servidumbre, crecí en un internado que tenia que estar despierto al alba, hacer mi cama y limpiar mi ropa, comer lo mismo siempre y no salir de esas cuatro paredes hasta que cumplí los dieciséis, no tuve una infancia en el campo rodeado de mi familia, pero aun asi, le doy gracias a mi abuelo, que me dio lo que el deliberó que era lo mejor para mi, siempre le agradeceré a mi abuelo y los caballeros del colegio, ellos me enseñaron hacer fuerte, y a conseguir con esfuerzo lo que deseo, a respetar a los demás y a no imponer mi poder sobre los desvalidos, por mi propio placer.


    —Bravo… Bravo, que hermosas palabras.


    —No son solo palabras primo, deseo que los demás vean en mi a un Duque justo, a su cabeza de familia que los respeta, cuida y protege, a un Duque temeroso de Dios.


    —Me habían dicho que es usted un religioso como el abuelo, que siempre hablaba del calvinismo, pero no le puse importancia, ya que usted era, es y será un simple tartamudo, miedoso, que necesitara de su primo para protegerlo.


    —No lo creo Bregma, poseo una protección mas fuerte.


    —Si usted piensan que esos cuatro idiotas Scott son fuerte, le diré que son grande de cuerpo, pero son cuatro inservibles, inútiles, nunca hicieron el trabajo sucio que les envié hacer, esos idiotas son mas débiles que un fraile; Un Duque con su autoridad necesita de alguien que le haga el trabajo duro, además mire su figura, es muy frágil y débil para demandar autoridad, creo que la protección que necesita es la mía y mis caballeros.


    —Le agradezco su ofrecimiento primo, pero tal vez usted desea la protección que un servidor tiene, es fuerte, tiene poder inmensurable y su fuerza es inagotable, es el dueño de todo y además no miente, es leal y es justo.


    —¿Quién es ese? El Rey.


    —Si, El Rey de reyes y Señor de señores, Él es Dios.


    —Jjajajaja. Jajajja.jajaja. Iluso, Jjajajaja. No deseo a una fuerza invisible, para hacerme sentir poderoso, soy poderoso sin eso.


    —Pues en ese caso, creo que de igual forma no necesita usted mi poder, asi que lo entregare al magistrado.


    —¿El magistrado? Jajajja.jajaja


    La sonrisa se le desapareció del rostro al ver a Mr. Ballork, y entonces dijo:


    —El no es él verdadero magistrado.


    —Disculpe primo, que no le he presentado, el caballero es el nuevo magistrado y el es quien se encargara de analizar las cosas que ha hecho, para saber si están de acuerdo con la ley.


    —Primo, no he hecho nada indebido, si alguna falta cometí, fue por culpa de los guardaespaldas que me instaban hacer lo malo.


    —Creo que cuando mi abuelo murió, y su padre, ellos no estaban a su servicios.


    —Lo de el viejo fue por orden de mi padre.


    —No hace falta que hable mas Mr. Bregma Wilson, escuché todo lo que le dijo a su excelencia, asi que por favor ahórrese las palabras.


    —Primo este caballero me tiene odio, porque lo destituí del cargo, por no hacer valer la ley.


    —Bregma esta usted en custodia, por la muerte de su padre, abuelo, por el robo de un menor, por los asesinatos de Mr. y Mrs. Bankosqui, Tontherson, Mathisty y Montgomery y su familias.


    El Duque se quedo sorprendido al escuchar los cargos del magistrado, este continuo:


    —Por el maltrato de diez menores, y una lista amplia de delitos.


    El Duque quedo estupefacto por la sonrisa que estaba en el rostro de su primo, aun que el caballero lo escoltaba afuera de la habitación.


    Este le dijo cuando paso a su lado:


    —Mis amigos son mas fuertes y despiadados que los suyo, escuincle Duque Lyon.


    —Lose Mr. Bregma Wilson, pero los que están a mi lado son mayores que lo suyos.


    Después de que el magistrado se llevo a su primo con ayuda de Mac y Bernal Scott y dos caballeros mas, la atmosfera del castillo Lyon cambio, se sintió una paz y tranquilidad, que cuando retornaron los caballeros de su paseo uno dijo:


    —La cena de esta noche será en grande, pues hasta han cambiado la decoración del castillo.


    —Si al parecer al dejado entrar mas luz.


    Lord Lyon de igual forma se sentía aliviado, solo tenia algo pendiente y era la esposa de su primo; No sabia como era la dama, asi que pidió a Dios sabiduría, esa tarde Lord Lyon estaba agotado, cuando se encontró al mayordomo en el pasillo:


    —Su Señoría, sus aposentos están preparados.


    —Mr. Acair me puede escoltar.


    —Desde luego su excelencia.


    Lord Lyon camino con el mayordomo al segundo nivel del castillo, este se detuvo delante de una puerta doble y dijo:


    —Esta era la habitación de su abuelo, no se había usado ya que, su primo no deseaba usarla.


    —¿Por qué?


    —Es que el falleció allí, aunque Mrs. Acair dio ordenes de remodelar todo.


    —Es decir que todo fue cambiado.


    —Si, desde la cama a la fornitura y todo su interior.


    —Entiendo.


    Sin mas Lord Lyon abrió la puerta, se encontró con un salón amplio en forma de sala, su fornitura tapizadas a rayas, con estantes de libros y un elegante escritorio a un lado, todo estaba pintado de gris y blanco, una chimenea al frente blanca y en dorado, mas allá un arco blanco con dos puerta en forma de hojas, al abrirlas se encontró con una enorme recámara, una cama en el centro empotrada en un cajón de madera tallada y cuatro balaústres en forma de columnas griegas, otra chimenea y un sillón a su lado, todo era tan ostentoso y majestuoso, que no cavilo que el pertenecía a esa estancia, todo era enorme, los espejos, el almario, todo; Fue el mayordomo que le expresó: 


    —Su abuelo le gustaba la arquitectura griega, en esa puerta esta la bañera que el envió a construir a un caballero que vino a remodelar el castillo.


    Cuando Lord Lyon abrió la puerta se encontró con una bañera en el medio de la habitación con piso en piedra y al su alrededor unos tubos:


    —¿Qué es eso? Mr. Acair.


    —Esos tubo traen el agua caliente a la bañera su excelencia.


    —¿De verdad?


    —Si, su abuelo envió a construir al caballero Griego.


    —¿Como funciona?


    —Hay una caldera en la cocina que se calienta el agua, esta pasa a los tubo y cuando usted abre esto ella llena la bañera.


    —¡Que excelente idea!


    —Si de esa forma los sirviente no tienen que estar cargando agua por todo el castillo.


    —Pues creo que voy a saber como funciona.


    —¿Y su ayudas de cámaras, Su señoría?


    —Por hoy no tengo, pero no necesitaré uno.


    —Permítame enviarle a mi hijo, el fue el ayudante de recámaras de su primo un tiempo, pero lo despidió; aunque tal vez usted no lo desee.


    —Creo que es una buena idea Mr. Acair, envíeme a su hijo.


    —Gracias su excelencia.


    —Una cosa mas Mr. Acair, ¿donde se alojan los ayuda de cámaras?


    —En la parte posterior a esas paredes hay dos pequeñas recamaras que son usadas por los ayudas de cámara de su excelencia, ellos duermen allí, aunque tienen otra en el área de los sirvientes.


    —¿Dónde esta su hijo?


    —El esta en la caballerizas, ayudando, pero no se preocupe se lo envío en seguida, además todas sus pertenencias están arregladas.


    El mayordomo salió de los aposentos, Lord Lyon decidió esperar al joven, cuando escuchó unos toquecitos en la puerta, al abrir, se quedo sorprendido a ver a Lady Claire Wolcobick en la puerta:


    —¿Miss. Wolcobick?


    —Supe su excelencia que le estaban mostrando sus aposentos, asi que cavile que usted deseaba enseñármelos.


    En ese instante apareció el hijo del mayordomo, un joven caballero casi de su misma edad, la dama lo miró de forma despectiva.


    —¿Y este quien es?


    —Disculpe Miss. Wolcobick, pero no creo apropiado que una dama soltera y sin dama de compañía visite los aposentos de un caballero, creo que para evitar mal entendido debe retirarse, ante que muy amablemente, le pida al joven que la escolte.


    —¿Su señoría?


    —Buenas tarde Señorita Wolcobick.


    La dama se puso roja por lo que el Duque le había dicho y con furia aparente se devolvió, pues en ese pasillo solo había dos habitaciones la del Duque y la Duquesa.


    —Su señoría, mi nombre es Wall Acair, el hijo del mayordomo.


    —Adelante Wall, ¿Vio usted a alguien mas que la dama?


    —Si, había un caballero mayor en la estancia que esta al subir las escaleras, estaba sentado allí, como esperando, pero no se ¿como la dama supo que estaba usted en sus aposentos su señoría?, ya que su primo nunca uso estas recámaras.


    —Muy buena pregunta.


    Lord Lyon tomó un baño y luego se vistió con un traje formal, como su mente estaba muy cargada por todo lo que ocurrió en el día, decidió restar importancia al incidente con la dama.


    

  


  
    Capítulo V


     


     


    Al descender a cenar se sentía con mas fuerzas y todos sus invitados estaban relajados, con mas animo que esa mañana, todos hablaban y compartían amenamente.


    Después de la cena, el camino entre ellos y compartió mas de cerca, muchos de ellos le informaron que partirían al día siguiente, ya que no estaban preparados para quedarse mas tiempo, el les prometió invitarlos a ellos y sus familias, para una velada mas larga y organizada; Todos asintieron, y se veían que estaban disfrutando de unos con otro.


    Cuando Lord Lyon se aproximo a Laird Wolcobick le dijo:


    —Mr. Wolcobick no deseo otra visita de su hija a mis aposentos.


    El caballero abrió los ojos como plato y al ver que se había quedado mudo continuo:


    —Le informe que  seria un servidor quien elegiría esposa.


    —Si, su excelencia.


    —¿Esta disfrutando de la cena?


    —Oh, si su excelencia…


    En ese instante entraron los gaiteros, y todos aplaudieron, prontamente se escucharon los pasos de los pies de los caballeros carchando el paso de la música, fue Lord Lyon que comenzo a mover los pies en forma ruidosa, y luego los demás hicieron lo mismo, hasta que todos estaban saltando al compás de la música de los gaiteros.


    Todos estaban sonriendo y disfrutando del momento, fue un instante que Lord Lyon miro hacia un extremo del salón y vio sentada a Miss. Beatriz Wolcobick con el rostro visiblemente triste, el continuo moviendo sus pies y disfrutando de la música. Cuando la música cambio a una mas serena el muy discretamente camino hacia ella:


    —See encueeentra bien.


    —Si, gracias.


    —Suu rostro desmuestra ootra cosaaa.


    —Déjeme en paz.


    —Noo podriiia, hasta no verla sonreeiir.


    Ella levanto la cara e hizo una mueca con el rostro de sonrisa:


    —Satisfecho, márchese.


    —¿Por qué esta asi Miss. Wolcobick?


    —Mi padre se lo advirtió, que seria mejor que eligiera a Claire, ella ya esta dispuesta a ser dócil, asi que ya esta, elíjala a ella, deje a Ana y a una servidora fuera de esto.


    —Usted no se ha puesto a pensaar que tal vez suu padree tendraa otro caballero mas despiadaado para usted y suu hermanaaa.


    —Mi hermana ya esta enamorada, y mi padre podrá imponer su voluntad a mis hermanas, pero preferiría estar muerta que hacer lo que él diga, y le digo ya mi padre me conoce….


    —¿De quien esta enamorada su hermana?


    —Eso a usted no le incumbe.


    —Y si puedo colaborar en la unión.


    —¿Usted? ¿Usted no sabe nada de amor?


    —¿Y uusted?


    En ese instante apareció Miss. Claire Wolcobick y como una serpiente introdujo su mano en el codo del Duque, este se sorprendió una vez mas del proceder de la dama asi que dijo:


    —Buenas Noches Miss. Wolcobick.


    —Buenas Noches su señoría.


    —Me informo su hermana que esta usted enamorada.


    Esta se sorprendió y miro con reproche a su hermana, esta del mismo modo miro al Duque.


    —Eso fue un amor de niños, ya quedo en el pasado.


    —Ya veo, y lo de Laird. Buidhe…


    La dama se puso roja al instante y tocio, entonces indicó:


    —Si me disculpa, deseo tomar algo.


    —Desde Luego, pase usted.


    Cuando la dama se alejo, Miss. Beatriz Wolcobick le expresó:


    —Le estaba hablando de Ana, no de Claire.


    —Si, meee di cuuuenta.


    —¿Entonces porque le hizo la pregunta a Claire?


    —Por quee su hermanaaa, es identicaa a su padre, ella se ha pasado la noche mirando al hijo mayor de Laird Buidhe y este a elllaaa. Se ve que entre ellos hay algooo.


    —Si, Claire le agrada Mr. Buidhe, pero se ha dado cuenta que a su lado, tendrá mucho mas que como esposa de un Laird. Ahora si me disculpa.


    Diciendo eso la dama se puso de pies, y lo dejo con la palabra en los labios, el sonrió al ver la impetuosidad de la dama, pero le agrado la sinceridad de esta, lo que no entendía era ¿por qué tartamudeaba al frente de ella?


    Ulteriormente que todos se retiraron a dormir Lord Lyon se encontró con Mr. Campbell:


    —Gracias mi buen amigo por la ayuda de hoy.


    —Ese es mi trabajo su excelencia, veo que todo le salió bien.


    —Si, gracias a Dios, espero que mañana al marcharse los cabeza de familia todo sea mas llevadero, para resolver los problemas internos.


    —Si, tengo entendido que solo las damas Wolcobick se quedaran, ya que el padre debe marchase temprano.


    —Si, aunque le pedí a Laird Buidhe que me dejara a su hijo.


    —¿Si? ¿Pero porque?


    —Pues al parecer Miss. Claire Wolcobick tiene predilección por el caballero.


    —Jjajajaja. Jajajja.jajaja. Muy sabia decisión su excelencia.


    —Una de las cosa que me preocupa es la esposa de Bregma.


    —Mrs. Marta Wilson esta en sus aposentos, los hermanos la trajeron esta tarde, pero no debe preocuparse por la dama, ella es muy dócil, diría que demasiado, era la novia del hermano menor de Bregma, pero este cuando se proclamo Duque se la quito a su hermano y según dicen contrajo nupcias por mutuo acuerdo.


    —¿Mutuo acuerdo?


    —Si en escocia es la única parte del mundo que si las parejas están de acuerdo y lo expresan en frente del magistrado o un clericó se toma como una nupcias legítima.


    —Ya comprendo por que muchas parejas Inglesas viajan a Escocia, para contraer nupcias.


    —Si asi de simple es aquí su excelencia.


    —Bueno mi buen amigo, creo que Dios nos permitió que pasara este día, asi que vaya usted a descansar, pues mañana nos espera nuevas aventuras, como dice mi buen amigo Mr. Runnell.


    —Jjajaja. Jjajajaja. Espero que las aventuras de mañana sean mas calmadas.


    —Jjajaja. Jjajajaja. Asi espero.


    Lord Lyon envió a Mac a escoltar el anciano hacia su cabaña, pues ya era muy tarde para el longevo.


    El por su parte se marcho a sus aposentos, y esta vez con mas cuidado cerro con llave su puerta, y permitió que su ayudas de cámara entrara por la puerta que unía a las dos estancia, para evitar intrusos inadecuado. Rápidamente de leer un poco el Libro Sagrado se quedo dormido con el en el regazo.


    Cuando lo despertaron eran media mañana, el ayuda de cámaras fue muy despacio para decirle:


    —Su excelencia ¿se encuentra bien?


    —Si, ¿Qué hora es?


    —Es casi media día su excelencia.


    —¿Media día?


    —Si, es que cavile que necesitaba descansar, ya que todos los invitados caballeros salieron al levantar el alba.


    —Pues pronto Acair, mis ropas.


    Prontamente se vistió y antes de salir el joven le dijo:


    —Mi Lord debe comer algo, el día es largo y usted debe tener fuerzas para enfrentar los problemas.


    Lord Lyon miro al joven, y al escuchar en sus palabras sabiduría, se detuvo al frente de la mesa y desayunó adecuadamente, después descendió y se encontró con Mr. Campbell en el despacho:


    —Veo su excelencia que descansó muy bien.


    —Oh. Mr. Campbell deseaba despertarme temprano, para despedir a los caballero, y reunirme con los sirvientes en la cocina.


    —Todos sabían que usted estaba muy agotado con lo ocurrido, en los últimos días, además su excelencia es usted el Duque, creo que es usted el Duque mas visto en la historia de la casa Lyon, ya que su abuelo, no dejaba verse de nadie, y antes que el todos sus antepasados, no permitían audiencia, sino eran anunciados un año antes, eso le dará a usted un discernimiento de cómo es un Duque.


    —Entiendo lo que me desea decir Mr. Campbell.


    —Que bueno su señoría, pues un Duque asequible, y accesible no es muy bueno.


    —Comprendo.


    Esa mañana se la paso en su despacho poniendo todo en orden, envió a Mr. Mac y Bernal Scott a inspeccionar las viviendas de los agricultores, y los aldeanos, asi mismo envió a buscar los padre del niño que en ese instante estaba en la habitación de juego con una doncella, cuando llego la hora del almuerzo, no se reunió con las damas en el comedor, sino que pidió una bandeja para su despacho, el que si acompaño a las damas fue Mr. Buidhe, al verlo Miss. Claire se sorprendió y expresó:


    —Donell, es decir Mr. Buidhe ¿Qué hace aquí?


    —Buenas tardes Miss. Claire y Miss Beatriz Wolcobick, el Duque le pidió a mi padre que me permitiera quedarme unos días, para ayudarlo hacerle compañía, ya que no vio adecuado quedarse solo, con dos hermosas damas.


    —¿Eso dijo?


    —Bueno no en esa forma Miss Beatriz Wolcobick.


    —Que importa, venga siéntese a mi lado, estaba aburrida, pero en su compañía la estancia en este solitario castillo, será mas placentera.


    El joven caballero sonrió abiertamente y tomo asiento al lado de la dama, esta coqueteaba con el descaradamente, cosa que no le agradaba a Miss Beatriz Wolcobick.


    —Cree usted Donall que me puede acompañar esta tarde a dar un paseo, estar encerrada me pone histérica.


    —Desde luego, Miss. Claire Wolcobick.


    —Pues ya esta…


    —Claire sabes que no es propio de una dama pasear sola sin compañía.


    —Si, pero que desea que haga, si padre se marchó y quien sabe cuando regrese por nosotras.


    En ese instante aparecieron dos damas, las cuales hicieron una reverencia y dijeron:


    —Buenas tarde Señoritas, señor; somos las hermanas Helsin, ella es Glenn y una servidora es Glizel, su excelencia nos ha enviado para que seamos sus damas de compañía, les informo que somos damas muy respetable del Clan Lyon, y estamos de acuerdo con las normas del decoro y las buenas costumbre, como tengo entendido, seré la dama de compañía de la señorita Claire Wolcobick, y mi hermana que por cierto es mas objetiva,  será la dama de compañía de la señorita Beatriz Wolcobick.


    Miss. Claire echó un vistazo asombrada a su hermana, esta estaba riendo por lo bajo, pues se dio cuenta que el Duque no era tan despreocupado como parecía.


    —¿Quién es la señorita Claire Wolcobick?


    Su hermana levantó la mano muy alegre, pues deseaba la anciana habladora que la otra con cara de soldado.


    —Muy bien, entonces seré su dama de compañía, ya termino.


    —Si, señora.


    —Señorita, señorita Glizel Helsin.


    Esta rio por lo bajo:


    —Creo que no le he hecho un chiste, señorita, ya le he hecho una lista de cosas para hacer, para que no este con la mente ociosa.


    —Pero iba a dar un paseo con Mr. Buidhe.


    —¿Ese caballero es su prometido?


    —¿Qué?


    —¿Qué si ese caballero es su prometido? Pues no es bien visto que una dama pasee a sola, si el caballero no es su prometido.


    Miss. Claire observó sorprendida a su hermana, luego al caballero y al ver la sonrisa de satisfacción de este dijo:


    —Muy pronto lo será, solo esta esperando a mi padre para pedir mi mano.


    El rostro de Mr. Buidhe se le ilumino al escuchar las palabras de Miss. Claire, en cambio la dama tomo el pequeño lente que colgaba de su vestido y contempló al caballero por el cristal y dijo:


    —El Duque no me informó nada.


    —Es que su excelencia no lo sabe. Expresó Miss. Claire rápidamente.


    —Entiendo, en ese caso, permitiré que salga con el caballero, pero en mi compañía, ya que todavía no son formalmente prometidos, aunque les advierto, que si veo algo impropio tendremos nupcias antes de lo previsto.


    —Si, señorita Glizel Helsin.


    —Pues vamos a ese paseo…


    Señorita Beatriz Wolcobick, observo como su hermana y el caballero acompañados desde luego de la anciana salían del comedor, mientras la otra dama no tan anciana como su hermana, se aproximaba a ella, y con un tono suave en su voz le explicó:


    —Como indico mi hermana Glizel, mi nombre es Glenn, ¿Usted debe ser Miss. Beatriz?


    —Si, un placer Miss. Glenn Helsin.


    —Jjajaja. No querida puedes llamarme Glenn o Miss. Glenn como desees, no soy tan estirada como mi hermana, mas bien soy mas liberal que ella, pero trato de ocultarlo en su presencia, pues puede ser muy acusadora.


    —Comprendo…


    —Disculpa, ella y una servidora tenemos en común que nos gusta hablar.


    —Ya me doy cuenta, es una herencia de familia.


    —En verdad no, nuestro hermano Campbell, es decir medio hermano, ya que es de parte de madre, es muy callado, es el administrador del castillo por mas de cinco décadas.


    —¿De verdad?


    —Si ahora es muy amigo del actual Duque, este nos envió a buscar para este trabajo y al conocer a mi hermana, hizo mucho énfasis en que ella fuera la dama de compañía de Miss. Claire Wolcobick.


    —¿De verdad?


    —Querida usted nada mas sabe hacer esa pregunta.


    —Disculpe, es que me sorprende lo que me explica.


    —En ese caso no le diré más.


    —No continúe, su conversación es muy agradable.


    —Muchas gracias, pero creo que es mejor que demos un paseo, sabe próximo al salón familiar hay un invernadero, que siempre fue atendido especialmente, ya que sus flores son una recopilación de diversos paisajes.


    —¿De verdad?


    —Ya ve querida, que debe aumentar su vocabulario.


    —Es que no me imagine que en este castillo hubiese un invernadero.


    —Si, un invernadero, y cuatro diferentes jardines, esta el de arboles, el de flores, el jardín colgante, y el laberinto que es uno de mis favoritos.


    —Nosotras caminamos esta mañana por los alrededores, y solo vimos las caballerizas y las montañas.


    —Los jardines están al norte del castillo, ustedes caminaron en la plataforma sur, para poder ir a los jardines, deben cruzar la biblioteca o la terraza que esta en esa parte.


    —¿Hay una terraza también?


    —Si, ese lado es el mas hermoso, aunque en la parte trasera esta el lago y los caminos hacia el bosque, y claro esta, las bóvedas y los mausoleos.


    —¿Cómo conoce usted tan bien el castillo?


    —Es una larga historia.


    —Creo que lo que mas tenemos es tiempo.


    —Tal vez mas adelante se la contaré.


    Miss. Beatriz no insistió, ya que la dama tendría sus motivos, para no querer hablar de ello.


    Las dos se encaminaron hacia la parte norte del castillo, al llegar a la terraza; Miss. Beatriz observo, que esa porción era muy distinta a la otra, desde la terraza se podía distinguir el camino de piedra que llevaba a los jardines, el aire llegaba impregnado de  flores y pino, esa aroma envolvía el ambiente y daba deseo de continuar hasta encontrar el proceder de las fragancias, asi lo hicieron y pronto ella se vio rodeada de flores de diferente especie, cada área estaba plantada de la misma especie y color, y se veía un mar de ellas; Al mirar aquel paisaje ella cavilo que estaba soñando, asi que sonrió.


    —¿Verdad que es bello?


    —Si Miss. Glenn es hermoso.


    —Creo que debemos volver, estamos muy alejadas del castillo, y el Duque nos hizo prometer que nos no alejaríamos mucho, hasta que todo vuelva a la normalidad.


    —Pero aquí no corremos peligro.


    —El nos pidió encarecidamente que no pusiéramos en riesgo sus vidas, hasta que encuentren a todos los colaboradores de su primo, asi que como usted comprenderá, debemos retornar, si desea mañana, podemos volver en compañía de un lacayo.


    —Esta bien, como usted considere.


    —Gracias por su comprensión.


    Las damas retornaron al castillo.


    Mientras Mr. Buidhe le señalaba a Miss. Claire:


    —Usted dijo que nos comprometeremos, usted no sabe cuando he esperado este momento.


    —¿Este momento?


    —Si, que usted me de el si.


    —Nunca he dicho tal cosa.


    —Pero usted dijo…


    —Lo que dije fue para que la vieja bruja nos dejara pasear a solas, pero eso no sirvió de nada, esta detrás de nosotros como una arcón.


    —¿Entonces usted no desea comprometerse?


    —Si la decisión estuviera en mis manos, con mucho gusto; Pero mi padre desea que lo haga con el aburrido Duque, y aunque estoy muy dolida por dentro, debo obedecer a mi padre.


    —Oh no, pensé que al quedarme con usted, tenia esperanza de conquistarla.


    —Lo único que me quedará, después de ser la Duquesa, es la memoria de las horas y los días que pase en su compañía.


    —¿Pero porque no nos marchamos juntos?


    —Y desobedecer a mi padre, imposible; Además esta el Duque, que es muy poderoso, si sabe algo de nuestro sentimiento, se atrevería a matarnos.


    —¿Qué?


    —Si, según dicen el se ve muy tierno y dócil; Pero en verdad es despiadado, y vengativo.


    —¿El Duque le declaro sus sentimientos?


    —Aun no, pero siempre me mira con autoridad, como si ya él fuera mi dueño.


    En ese instante escucharon la voz de Miss. Helsin:


    —Señorita Claire Wolcobick, caballero, debemos retornar, ya nos hemos alejado demasiado, además mis pies están cansados; Y aunque ustedes son jóvenes y con energía, deseo que nos devolvamos, y no permito un no por respuesta.


    Los dos se miraron uno al otro, y sin decir nada retornaron al castillo, pero esta vez caminaron mas rápido, dejando a la anciana lejos de ellos, cuando entraron al castillo estaban sudados, y rojo por el esfuerzo realizado, y los dos sonriendo a carcajadas.


    —Que bueno que nos desasimos por un rato de la bruja.


    —Si esa dama es exasperante.


    —Voy a subir a mi recámara, antes que ella retorne, y me imponga todas las cosas que tiene en su lista.


    —En ese caso mi hermosa dama que descanse.


    El caballero le tomó la mano y deposito un beso en esta, Miss. Claire se sonrojó, ya que en verdad Mr. Buidhe le agradaba, pero no tenia todas las posesiones y riqueza que el Duque, si este no estuviera a su alcance, de seguro elegiría a Mr. Donell.


     


    Mientras esa tarde Lord Lyon subió a la recámara de Mrs. Marta Wilson, acompañado de Mr. Campbell y el hermano de Bregma, el antiguo pretendiente de la dama.


    Cuando entraron esta al ver al caballero, se le salieron las lagrimas:


    —¡Marta!


    —¡Keian!


    Los dos se quedaron suspendidos en el aire, ante la imposibilidad de aproximarse, fue el Duque que expresó:


    —Mrs. Marta Wilson se que lo que le diré le aumentara mas su dolor, aunque tal vez la verdad la libere.


    La dama miro perpleja al Duque y no expreso palabras, entonces el prosiguió:


    —Bregma Wilson nunca contrajo nupcias legal con usted.


    —¿Qué?


    —No, el hizo que un campesino se hiciera pasar por magistrado, de esa forma realizo una nupcias falsa, por esa razón Laird Wolcobick estaba dispuesto a darle a su hija mayor en maridaje; ya que los dos sabían de la falsa.


    —Pero Bregma me decía mi Duquesa, y además me trajo el hijo de su difunta esposa.


    —Ese niño tiene padre, y ellos vendrán por el en cualquier momento.


    —¿Qué? ¿Qué?


    —Bregma le mintió a usted, y a todos.


    —No, no puede ser, ¿Por qué? ¿Por qué hizo algo tan espantoso?


    —Por que mi hermano no deseaba vernos feliz, el siempre deseo todo lo bueno y hermoso que poseían los demás, y lo bello y hermoso que posee un servidor era a Miss. Marta Bencozther, y el quiso arrebatarme la felicidad.


    —Oh no, ahora seré repudiada por mi familia y mi Clan, que dirán mis padres.


    —Eso no pasara Mr. Kean Wilson desea convertirla en su esposa.


    —Pero no tengo nada que ofrecerle, soy una dama vituperada.


    —No lo eres Marta, ya no mas, desde hoy serás mi esposa, y vivirás en mi casa y cuidaras de nuestros hijos.


    —Pero no puedo tener hijo.


    —El que parece que no puede concebir es Bregma, asi que Mrs. Marta Bencozther no se cierre la oportunidad hacer verdaderamente feliz, al lado del caballero que ama, aquí no queda nada, todo fue una falsa de Bregma.


    La dama miraba al Duque y a Keian, este al ver la indecisión de ella abrió los brazos, ella en ese instante poso su mirada en la del caballero, se le vio la duda en su mirada, pero pronto desapareció y corrió a los brazos del caballero; Ellos se abrazaron y Lord Lyon le hizo señas a Mr. Campbell y los dos salieron de la recamara dejando a la pareja a solas.


    Esa noche todos estaban en la mesa, cuando bajo el Duque y tomó su puesto en la cabecera, estaban a la mesa: las hermanas Wolcobick, Mr. Campbell, las hermanas Helsin, el magistrado, Mr. Keian Wilson y su esposa Mrs. Wilson.


    El Duque se puso de pies y expresó:


    —Esta noche es muy especial, ya que tenemos a la mesa a mi primo Keian Wilson y su esposa, los cuales contrajeron nupcias, por consentimiento esta tarde, enfrente del magistrado, asi que antes de comenzar primero le daré gracias a Dios por su unión y luego haremos un brindis por los recién enlazados.


    Después de dar gracias a Dios y brindar, todos comenzaron a cenar, hasta que Miss Glizel Helsin, dijo al magistrado:


    —Sabe magistrado, al parecer que tendremos muchas nupcias por consentimiento:


    —Si ¿Porque? Miss Glizel Helsin.


    —Porque Miss. Claire Wolcobick, esta esperando el retorno de su padre, para comprometerse formalmente con este caballero.


    La joven dama que estaba comiendo algo, casi se ahoga al escuchar a la anciana, en cambio Mr. Buidhe miró rápidamente la expresión que ponía el Duque, al escuchar el comentario, este sonrió al ver que el Duque se ponía de pies y decía:


    —Pues brindemos una vez mas por los futuros enlazados, y en verdad Buidhe es usted un caballero afortunado, por Miss. Claire Wolcobick y Mr. Buidhe.


    Todos se pusieron de pies, pero Miss. Claire estaba tan roja de la furia, como del asombro, que solo levanto la copa y volvió a sentarse, Miss. Beatriz estaba tan sorprendida, por lo dicho que no sabia si llorar o reír, ya que su hermana por fin cayo en su propia trampa, pero por otro lado, eso descartaba a Claire para que contrajera nupcias con el Duque; y si Claire no estaba, solo quedaba ella, ya que por ningún motivo permitiría que Ana sacrificara su felicidad por la familia.


    Después de la cena, todos se dirigieron al salón azul, que estaba en el área norte del castilla el cual daba a los jardines, como el clima estaba un poco cálido, las grandes puertas de cristales estaban cerradas, pero se podía observar por los cristales la terraza.


    Los recién enlazados se despidieron después de la cena; el magistrado entablo conversación con las hermanas Helsin y Mr. Campbell,  Miss. Claire ya mas tranquila y con la noticia aceptada, estaba disfrutando de la compañía de Mr. Buidhe, mientras Miss. Beatriz estaba parada en la puerta de cristal, mirando hacia fuera, cuando el Duque se aproximo a ella:


    —¿Deseeea salir?


    —No gracias.


    —Es muy bello afrueraa.


    —Si lo se, esta tarde salí a dar un paseo con Miss. Glenn.


    —Miss Gleeenn es unaaa dama agradaaable.


    —Si. ¿Por qué usted? Bueno…


    —Diga loo que tenga que decir.


    —Usted tartamudea cuando habla, pero no lo hace cuando habló en la mesa.


    El Duque sonrió:


    —Es que usteeed me pone nervioooso.


    —¿Nervioso? Da igual; Ahora que usted trae el asunto de la nupcias.


    —No hee hablado de ese tema.


    —Como sea, ya que usted descartó a Claire, con ayuda de la anciana, solo quedamos Ana y una servidora.


    —Lee diree Miss. Wolcobick quee no hice nada.


    —Usted le pidió al padre de Donell que lo dejara, ya que usted sabia que a mi hermana le agrada mucho el caballero.


    —Esoo si no see lo desmieento, con eso buscaba ayudar a suu hermanaa y al jovee para que se dieran cuenta de su amor.


    —¿Y usted que sabe de amor?


    —Loos observee como se miraaban.


    —¿Y por eso decidió unirlos?


    —No hicee tal cosa, ahora si mee disculpaaa.


    Y dejo a la dama con la palabra en los labios y se alejo, al extremo opuesto donde estaba la chimenea, ella muy enojada lo siguió y le dijo:


    —Es usted un mal educado, me ha dejado con las palabras en los labios.


    —Disculpe usted, pero no deseaba que usted continuar insultándomeee de esa forma, además no deseeo mas su compañía.


    —¿Qué?


    —No deseeo la compañía de una damaa que se comportaa como una niña malgreadaaa.


    —¿Me esta llamando niña?


    —Siii.


    —Y usted es un.. Un caballero falto de entendimiento, y que no podrá contraer nupcias con una Wolcobick.


    —Tal vez noo con uusted o su hermanaaa, pero quizás con Miss. Ana.


    —Eso sobre mi cadáver, Ana es muy especial, y ya su corazón esta comprometido, asi que déjela en paz.


    —Sieempre se puuuede reconquistar un corazón.


    En ese instante se aproximo el magistrado para despedirse, hizo una reverencia a la dama y al Duque y dijo:


    —Una deliciosa cena y una encantadora velada su excelencia, gracias por su invitación.


    —De nada magistrado, que tenga usted una buenas noches.


    El caballero salió y posteriormente el Duque dijo:


    —Si me disculpa Miss. Wolcobick me retiro, buenas Noches. Hizo un leve movimiento de cabeza y se despidió a de todos con una despedida colectiva, ya que Mr. Campbell le había dicho que un Duque Escoces, nunca da las gracias, es uno de los primeros en despedirse de las reuniones, cenas y no se deja ver.


    Asi que Lord Lyon esa noche se marcho temprano a sus aposentos, aunque deseaba discutir mas con Miss. Beatriz, su tartamudez enfrente de la dama lo incomodaba; Esa noche tomo el Libro Sagrado y leyó, cuando el ayudas de cámaras entro lo encontró con su ropa de cama y leyendo:


    —¡Su excelencia se ha vestido!


    —Si es que deseaba leer un poco.


    —¿Es ese el Libro Negro?


    —¿El Libro Negro?


    —Si, mi abuelo lo llama asi, además le dice la palabra de Dios.


    —¿Su abuelo lee este libro?


    —Si, mi abuelo dice que Martín Lutero trajo la verdad y Juan Calvino, muchos de ellos murieron el la hoguera, otros ejecutados, pero muchos de los ancianos de nuestros clanes según él,  adoptaron el calvinismo.


    —¿De verdad?


    —Si mi abuelo tiene un Libro Negro, y nos habla a todos sus nietos que hay un solo Dios, que el es dueño de todo.


    —¿Y le creído usted a las enseñanzas de su abuelo?


    —Si, pero al estar mas en el castillo me he alejado de sus enseñanzas.


    —¿Hay muchos en el pueblo que creen?


    —Si, todos los ancianos, y hasta mis padres, pero los que vienen del norte como Boncop y otros sirvientes, creen que hay muchos dioses.


    —Pues ya Boncop cree en un solo Dios.


    —De verdad, por eso esta mas cambiado.


    —¿Hay algún clericó en el pueblo?


    —No su excelencia, el ultimo se desapareció un día.


    Lord Lyon se recordó de lo que le dijeron los hermanos Scott, de la hija del clericó, el caballero que ellos desterraron a Inglaterra debió ser el clericó.


    —¿Cuál es su nombre?


    —Su excelencia Wall Acair.


    —Entonces Wall buenas noches.


    —Buenas Noches su excelencia.


    


    

  


  
    Capítulo VI


     


    De ese modo, transcurrió la semana, cada día Lord Lyon conocía mas y mas acerca de los Escoceses, en esos días había recibido noticia de su amigo Lord Jeffers Bedford.


    Gracias a Dios, que la carta llegó después que se descubrió todo, asi pudo leerla tranquilamente, en ella lo invitaba a para que estuviera en El castillo de su padre para a principio de Diciembre, para celebrar su cumpleaños, el en verdad deseaba la compañía de sus amigos.


    Lord Lyon percibió y se dio cuenta que estaban a principios de octubre, lo que le restaba dos meses para poner todo en orden, para poder acompañar a su hermano en esa fecha; Por otra parte ese día había llegado Miss. Ana Wolcobick, el la había visto de lejos, era una dama muy frágil, a diferencia de sus hermanas de pelo rubio y una piel blanca como el marfil, a desacuerdo de las demás  esta se le veía muy tímida, e incluso no había parecido físico entre esta y las mayores.


    Cuando tocaron a la puerta de sus aposentos, era el mayordomo:


    —Su señoría el magistrado esta esperándolo, pues tiene algo importante que notificarle.


    Inmediatamente dejo la carta en el escritorio, y bajo a reunirse en su despacho con Mr. Ballork


    —Buenos días Mr. Ballork.


    El caballero como dos mas que lo acompañaban se puso de pies e hicieron una reverencia:


    —Su excelencia, disculpe que nos presentemos de esta forma, pero ha surgido un accidente, si se puede llamar de esa forma:


    Lord Lyon hizo un ademan con la mano para que tomaran asiento, de igual forma el lo hizo:


    —Diga usted.


    El magistrado miró a sus compañeros antes de decir:


    —Bregma estaba encerrado en una habitación que usan los agentes, hasta que los soldados vinieran por él, y los demás para llevarlos a prisión, como no deseábamos que los restantes le hicieran daño, lo dejamos apartado, y ayer en la mañana cuando los soldados vinieron por él, y se lo llevaron de camino él….El tomó el fusible de uno de lo soldado, con el cual, mató a este, pero cuando trababa de huir, le dispararon y murió.


    —¿Qué?


    —Asi fue, este es el telegrama que recibimos, su cadáver lo desean enterrar, pero debo ir para dar fe que es Bregma, pero antes deseaba informarle, como fue un matador de agente no entregan el cadáver, sino que no entierran en una fosa sin nombre.


    —Entiendo.


    —Asi que su excelencia, sentimos lo que ha ocurrido, pero debemos marcharnos.


    —Si, cuando retorne, me informan si en verdad es Bregma.


    —Si su excelencia.


    Aquella noticio abrumo el corazón de Lord Lyon, asi que después que los agentes salieron de su despacho, se quedo solo y al medio día no ingirió alimentos.


    Ya era de tarde cuando tocaron a la puerta, era Mr. Campbell:


    —Buenas Tardes su excelencia.


    —Buenas Tardes Mr. Campbell.


    —Siento informarle que el magistrado envió a decir que efectivamente el caballero era Bregma.


    —Aunque no había recibido confirmación, sentía en mi corazón que el fue el caballero.


    —Veo su excelencia que eso lo ha afectado.


    —Desde luego, era mi primo, además perdió la vida tan…tan rápido.


    —Su excelencia usted me enseño que la paga del pecado es la muerte, aunque con esto no quiero juzgar a Bregma, le puedo decir, que las decisiones que él tomó lo conllevaron a su fin.


    Lord Lyon visiblemente afectado se llevo las dos manos a su rostro, y bajo la cabeza, y se mantuvo en esa posición un rato; Hasta que Mr. Campbell le indicó:


    —Disculpe Mi Lord, si con mis palabra le ofendo, pero Lord Lyon es usted muy joven creo que aun no cumple los veinte y cinco, pero tiene a su cargo esta gran responsabilidad, seguro que en el internado le dieron muchas letras de cómo ser un noble; Pero todas las letras del mundo no lo preparan para la vida; Debe ser fuerte para que pueda enfrentar los problemas, debe ser audaz para tomar las mejores decisiones y debe ser muy prudente para esperar el tiempo; Se que usted posee una ayuda mas fuerte y veras que las que tuvo su abuelo, y sus antes pasados, Dios. Aunque debe ir al paso, muy despacio.


    Lord Lyon levanto el rostro y miro a Mr. Campbell y con voz sincera le explicó:


    —No se como debo comportarme, ayúdeme Mr. Campbell…


    —Un servidor puede ayudarlo con algunas cosas, pero hay otras que deben provenir de usted.


    —¿Cómo cuales?


    —A su tiempo las sabrá, pero por ahora no es prudente que lo vean con el rostro cabizbajo, por la perdida de su primo; todos los sirviente y los que les rodean pensaran que usted no es justo al sentir tristeza por Bregma, pero no por todas las fechorías y maltrato que este hizo; Debe comportarse firme, como si nada ha pasado.


    —Pero Mr. Campbell.


    —Usted Lord Lyon no es un caballero, usted representa todo un pueblo, la familia Lyon, y su primo causo mucho daño a su familia, el dolor debe ser guardado para cuando este completamente solo.


    —Si entiendo Mr. Campbell.


    —Por otro lado su excelencia la hija menor de Laird Wolcobick llegó esta mañana al junto de la madrastra, debe proceder con cuidado, ya que el padre esta entre los cómplices de su primo, en otras palabras debe rechazar cualquier proposición del padre.


    —Eso quiere decir que no debo elegir a sus hijas.


    —No ahora su excelencia, es usted muy joven aun, debe tener la cabeza tranquila y sin ninguna influencia, para elegir la dama adecuada y correcta; Ya que su unión será para toda la vida, pues no se le permite a un Duque Escoces hacer cosas inapropiadas, pues representa la cabeza de familia, y mas a usted el Duque de Lyon que representa a Escocia.


    —Si ya lo estaba leyendo en las normas Escocesas, además soy hijo de Dios y como tal, debo hacer las cosas correctas y una compañera debe ser elegida muy despacio.


    —Si su excelencia, y sobre todo, no influenciado por un Laird de dudoso proceder, ya que si lo persuade a tomar esposa, comentará que el tiene control sobre su persona, y sobre el Duque de Lyon.


    —Entonces ¿que debo hacer?


    —Es ahí donde usted debe saber que debe hacer.


    —Mr. Campbell usted toca a mi puerta, y cuando esta abierta me pone al frente la causa, pero deja en mis manos la decisión.


    —Jjajajaja. Asi es Mi Lord, es la única forma que puede convertirse en un buen Duque, pero tenga por seguro que no lo dejare tomar una decisión que lo haga caer.


    —En ese caso estoy mas tranquilo, Jjajajaja. Jjajajaja.


     


    Esa noche el Duque se puso las mejores galas y bajo a cenar, todos estaban esperando ver su proceder, pero este actuó de manera normal, delante de sus invitados y de sus sirvientes, eso hizo que todos le respetaran mas.


    Cuando después de la cena, se reunieron en el salón verde, ya que este era el mas pequeño y acogedor del castillo, el Duque se aproximó a Miss. Ana y Beatriz Wolcobick que estaban sentadas en un diván conversando agradablemente, al ver que se aproximaba el caballero las dos hicieron silencio:


    —Señoritas Wolcobick.


    Las dos damas se pusieron de pie, he hicieron una reverencia, Lord Lyon muy caballerosamente formo una cortesía y prontamente expresó:


    —Señorita Ana Wolcobick espero que se encuentre a gusto.


    La joven dama se sonrojó al escuchar que él se dirigía a ella y antes de pronunciar palabras Miss. Beatriz expresó:


    —Si gracias su excelencia, mi hermana esta muy a gusto.


    —Que bien es saber ese dato, ahora Miss. Ana Wolcobick me permite invitarla a dar un paseo por el salón, asi se le relajaran las pierna.


    Como el Duque le extendió la mano, la dama no pudo rechazarlo, ni su hermana impedir que se pusiera de pies y aceptara la invitación, Miss. Ana muy nerviosa se levanto y el Duque puso su mano sobre su costado y camino muy despacio, cuando estuvieron alejados de Miss. Beatriz este le indicó:


    —¿Qué edad tiene usted?


    Cuando la dama no hablo el continuo, pero ella se le vía como si no le escuchara asi que muy astutamente el Duque tomo la mano de ella y la hizo girar como si bailaran, pero la agarró por el lado izquierdo, entonces le dijo:


    —¿Ahora me puede escuchar?


    —Ohhhh, si….


    —Usted no escucha del otro lado.


    —No… y se sonrojó.


    —¿Qué mas le ocurre?


    —Es que…No escucho y veo del lado izquierdo, es un problema de nacimiento.


    —¿Y su padre lo sabe?


    —No…


    —Por eso su hermana la protege tanto.


    —Es que,  no desea que me hagan daño.


    —Eso quiere decir que es mentira que usted esta enamorada.


    —No…


    —Me podría explicar.


    —Es que le he hablado mucho, normalmente no lo hago con nadie.


    —Considéreme un amigo.


    —Pero Bea se pondrá furiosa.


    —No se preocupe por su hermana.


    —Es que conocí a un clericó y el esta dispuesto a contraer nupcias con una servidora aun con mis dificultades.


    —¿Usted le ama?


    —Si, pero al mis hermanas, especialmente Bea venir, mi padre le ha quitado la plaza y le ha dado dos semanas para salir de sus tierras.


    —¿Cuál es el nombre del caballero?


    —Mr. Lain Houston.


    —En ese caso, debemos hacer algo para que el caballero no se marche lejos de su lado.


    El rostro de la joven se le iluminó con una hermosa sonrisa, en ese momento Lord Lyon le indicó:


    —Eso debe ser un secreto de amigos, hasta que le diga que lo puede compartir.


    —Y si Bea me pregunta de que hablamos.


    —Usted le puede decir todo, menos que, tendremos un invitado y claro esta nuestra secreta amistad.


    —¿De verdad?


    —Si, aunque no le puedo decir cuando podrá venir.


    —Esta bien, are de cuenta que lo escuche con mi oído izquierdo.


    —Jjajaja. Jjajajaja.


    —Me permitiría invitarla para que demos una caminata mañana, le deseo mostrar un lugar especial.


    —¿Es su lugar especial?


    —No le puedo llamar mi lugar, porque le pertenece a todos, allí esta un anciano que es muy conversador, lo considero otro amigo.


    —En ese caso estaré muy encantada, su excelentísima persona.


    —Jjajajaja. Jjajajaja. El Duque río de muy buena gana al escuchar la voz de la joven dama, y su forma limpia de hablarle.


    Todos los presentes se maravillaron al ver como Lord Lyon sonreía con la señorita Ana Wolcobick; La mas sorprendidas eran las otras hermanas Wolcobick, al ver a su hermana menor sonriendo a carcajadas de manos del Duque, entonces Mr. Buidhe le expreso a Miss. Claire:


    —Al parecer una de ustedes si será la Duquesa.


    —¿Qué dices Donell?


    —No se da cuenta como el Duque sonríe con su hermana menor, es la primera vez que lo veo sonreír de esa forma.


    Miss. Claire no dijo nada, sino que miro a su hermana Beatriz al otro lado del salón, esta estaba de igual forma asombrada por la forma alegre que se comportaba Ana, cosa extraña pues su hermanita deforme no se comportaba de ese modo en presencia de las personas, asi que decidió ir hablar con Beatriz:


    —Si me disculpas Donell, retorno en seguida.


    —Desde luego mi hermosa dama.


    Miss. Claire se aproximó a Beatriz y le dijo:


    —Beatriz ¿Qué le ocurre a Ana?


    —No lo se.


    —Si el Duque descubre que es deforme nos echará a todos, además le quitará el Laird a padre por su engaño.


    —Ana no es deforme.


    —Va… como llamas entonces a que no escucha ni ve, además no puede levantar mucho su mano derecha, ni subir mas de cuatro escalones sin detenerse.


    —Ana es muy frágil.


    —Frágil as visto sus pies deforme.


    —¡Claire!


    —Beatriz debes hacer algo, debes hacer que el Duque desvíe la mirada de Ana.


    —¿Pero como?


    —Debes hacer que se fije en su persona, debes conquistar al Duque, ya que una servidora esta descartada.


    —Mejor hablo con Ana.


    —Ana no puede hacer nada si el se fija en ella.


    En ese momento la conversación se quedo en el aire, pues el Duque retornaba con Ana, al llegar al lado de las dos hermanas este expresó:


    —Les traigo a su hermosa hermana sana y salva.


    Ana sonrió por lo bajo, cosa que a Beatriz le extrañó.


    —Gracias su excelencia.


    El Duque hizo una reverencia y se marcho hablar con Mr. Campbell, entonces las dos hermanas se colocaron a cada lado de Ana:


    —¿Ana que le dijo el Duque?


    —¿Qué? No la escucho Claire.


    —Pregunta Claire ¿Qué le dijo el Duque?


    —Ohhhh, es un caballero muy simpático y atento, me siento a gusto en su compañía.


    Las dos hermanas Claire y Beatriz intercambiaron miradas, fue Beatriz que le dijo:


    —¿Y que fue lo que dijo que sonrío tanto?


    —Ohhhh, fueron tantas cosas que no recuerdo bien, entre ella es que me invito a pasear por los jardines mañana y me sugirió que me abrigara ya que me llevaría a una área especial.


    —¿El Duque la invito a pasear?


    —Si..


    Las dos hermanas se quedaron muy atónitas con la noticia pero no expresaron palabras, fue esa noche que Miss. Beatriz tocó a la puerta de la recamara de su hermana Ana.


    —Hola Bea, estaba terminando mis plegarias.


    —¿Y como estas de las piernas?


    —Mucho mejor no me duelen tanto, gracias por esperar que todos se marcharan para acompañarme.


    —Ana debes tener cuidado, nadie debe enterarse de sus problemas.


    —Si ya lo se Bea, pero hoy Lord Lyon me hizo sentir normal.


    —Ana mucho cuidado con sentir algo por el Duque, esos caballeros no se fijan en damas como nosotras.


    —Dirá usted como una servidora, usted es bonita y no tiene las piernas deformes, además escucha de sus dos iodos y ve muy bien.


    —Si pero no poseo la dulzura y ternura que usted tiene, además su sentido del humor es admirable, no vio como hizo sonreír al Duque.


    —El fue que me hizo sonreír, es muy tierno y humano.


    —Pero es un Duque.


    —Que importa, si usted lo conociera es el caballero mas amable que he conocido.


    —Tenga cuidado Ana, ese caballero es peligroso.


    —No lo es, nadie me había tratado con distinción, asimismo me escucha…


    —Pero Ana si el se entera como eres.


    —Le dije Bea, que mi mejor plano es el derecho, asi que siempre busca ese lado para hablarme.


    —Y si el se da cuenta Ana, no debes alentarlo a que se fije en usted, recuerde a Mr. Houston.


    —Una cosa que no les he comunicado, es que padre le ha pedido a Mr. Houston que deje sus tierras.


    —¿Qué? ¿Cómo pudo pedirle eso?


    —Cuando retornó lo primero que hizo fue visitarlo y exigirle que abandonara sus tierras.


    —Oh Ana… Debes estar destrozada, conociendo a padre lo enviara muy lejos, cosa que nunca mas lo vuelvas a ver.


    —Si pero el Duque….. Ana se detuvo, pues recordó la promesa, miró a su hermana y esta tenia una cara de sorpresa y le expresó:


    —No me digas que tan pronto se ha olvidado de Mr. Houston, que iba a decir, que el Duque le hizo olvidar todo.


    —No…


    —Pero al ver como ha tomado la noticia, es lo que parece.


    —Bea no puedo decir mas.


    —¿Usted sabe que el Duque va ha elegir entre nosotras dos su futura Duquesa?


    —Si padre me lo comento, muy contento.


    —Oh. Ana no me digas…


    Las palabras se le quedaron atragantadas en sus labios, ya que ella nunca se podía imaginar que su pequeña hermana se deslumbrará de esa forma con un caballero, pero entendió rápidamente que era la edad, asi que respiro profundo y dijo:


    —Creo que mañana le acompañare al paseo con el Duque.


    —¿De verdad?


    —Si.


    —¡Que maravilloso!


     


    Esa noche el Duque llamo a los dos hermanos Scott:


    —Buenas Noches Su señoría.


    —Los envié a buscar, por que deseo que al alba salgan para las tierras altas, mas específicamente para las tierras de Laird Wolcobick, deseo que contacten a un Clericó Mr. Lain Houston, pretendo que les ofrezcan el puesto de Clericó de la parroquia del pueblo, pero algo muy importante, el Laird Wolcobick no debe enterarse de nada, entendido.


    —Si su excelencia, nosotros antes íbamos a las tierras del caballero con asunto de su difunto primo.


    —¿Qué asuntos?


    —Al parecer los dos tenían negocios en común, ya que su primo le enviaba dinero al caballero y caballos.


    —¿Cómo cuanto dinero?


    —Una buena cantidad, hasta que su primo supo que el Laird Wolcobick le engañaba con el dinero que ganaban con los caballos.


    —¿Con los caballos?


    —Si su primo enviaba caballos de raza y dinero, para que el caballero apostara, ya que el no debía involucrar el titulo en apuestas clandestinas hasta no ser el verdadero Duque.


    —¿Cuánto tiempo duraron esas practicas?


    —Fue este año, aunque Laird Wolcobick le dio mucho oro a su primo para que eligiera una de sus hijas.


    —¿Porque el caballero deseaba que mi primo contrajera nupcias con una de sus hijas?


    —No lo sabemos, lo que si, que su primo estaba dispuesto.


    —Ustedes creen que pueden hacer lo que le encomiendo.


    —Desde luego su excelencia, conocemos las tierras de Laird Wolcobick como la palma de nuestras manos.


     


    


    

  


  
    Capítulo VII


     


    El Duque se le afirmo en su mente que Laird Wolcobick debía ser uno de los ayudantes de su primo, y además que este no era un buen padre como hacia creer, ya que de lo contrario permitiría que sus hija fueran felices con los caballeros que ella eligieran.


    Asi fue que al amanecer los hermanos Scott salieron para las tierras alta, con la misión de traer el eclesiástico a escondida de Laird Wolcobick, y lo mas importante mantenerlo a salvo hasta que el Duque diera la orden de traerlo ante su presencia.


    Asi fue que al día siguiente el Duque dio mas ordenes, que los sirviente tendrían su área de trabajo, para que no todos deambularan por el castillo, clasifico los grupos en tres, los caballeros del primer piso y los del segundo, las doncellas solo entrarían en las recámaras por limpieza, y cuando se les informaran que los ocupantes no estaban, los ayudas de cámaras y doncellas se encargarían de la recámara de sus señores, asi como solo diez caballeros servirían en la planta baja, cuando no hubiera invitados, de esa forma se reduciría el flujo de servidumbre. La limpieza se realizarían en las noches en su despacho, la biblioteca y otras estancias.


    Todo fue organizado de forma que la servidumbre estaba restringida al área donde estaba el Duque, a menos que el los enviara a buscar, ya que este se dio cuenta que ellos no eran muy veraces, y confiables.


    —Su excelencia sus normas con la servidumbre son muy sabia.


    —Si Mr. Campbell, es que he notado algunas irregularidades, por ejemplo el día que me aloje en los aposentos Ducales se presentó a mi puerta Lady Claire Wolcobick.


    —¿Qué?


    —Si, gracias a Dios que en ese preciso instante llego Wall Acair mi ayudas de cámaras.


    —Gracias a Dios, pero quien le informoo a la dama que usted se alojaba en los aposentos Ducales, ya que su primo nunca se alojo en el área Norte.


    —Eso me informaron, además me he dado cuenta de otras irregularidades, como que saben la hora que salgo y por donde camino en los pasillos, deseo que nadie este al pendiente de mis pasos.


    —Es una muy buena forma de mantener alejados a los sirvientes, contratando caballeros de cuidado, como lo llama usted.


    —Si en cada pasillo habrá dos, especialmente en la parte norte, y en el pasillo de mi despacho.


    —Es usted en verdad muy sabio.


    —Como dice Mr. Wycomber la sabiduría es de Dios.


    —Pues Dios se la esta otorgando.


    —Si me disculpa mi buen amigo, debo retirarme, pues le prometí a Miss. Ana Wolcobick un paseo.


    —Tenga cuidado con la joven, ella no es completa.


    —¿Completa?


    —Si, como vera, por eso no es bueno que la servidumbre se entere de las cosas.


    —Si, ya me di cuenta.


    El Duque salió de su despacho con la incógnita de resolver porque Mr. Campbell había dicho que la dama no era completa, seria por sus dificultades de escuchar y ver, o habría algo mas.


    Camino hacia el recibidor y vio a la joven ataviada con una capa negra bien abrigada, pero cuando entro a la estancia se encontró a su hermana Miss. Beatriz y a Miss. Helsin.


    —Buenos días su excelencia.


    —Buenos días Señorita Ana Wolcobick, le tomo su mano derecha y la llevo a sus labios, y deposito un tierno beso en la mano enguantada, Miss. Helsin sonrió, mientras la señorita Beatriz frunció el seño, rápidamente el Duque se giro a las otras dos damas:


    —Buenos días señoritas, he hizo una reverencia colectiva.


    Fue la señorita Beatriz que se aproximó y le quito la mano de su hermana pequeña que aun sostenía el Duque y le dijo:


    —Disculpe señoría, pues una servidora se ha unido a su invitación.


    —Que lastima, deseaba disfrutar de la compañía de su hermana.


    Diciendo eso extendió la mano hacia la señorita Ana, y esta muy nerviosa la tomo, el inmediatamente la coloco en su lado izquierdo de modo que ella quedara en su lado derecho, salieron de esa forma a la explanada del castillo, y les esperaba un carruaje, el muy elegantemente ayudo a subir a Miss. Ana, luego subió el y se coloco a su lado, el lacayo ayudo a subir a las otras dos damas.


    Miss. Glenn Helsin estaba encantada de poder viajar con el Duque, el carruaje no iba solo les acompañaban ocho caballeros a caballos, pero el carruaje no llevaba la insignia Ducal.


    El Duque en todo el trayecto solo se dirigió a la señorita Ana, esta muy feliz hablaba desinhibida con el caballero, y disfrutaba de su compañía, por otra parte la señorita Beatriz estaba callada, observando como el Duque de igual forma disfrutaba de la compañía de su pequeña hermana, y en todo el trayecto no volteo el rostro ni una vez hacia ella, cosa que la irritó y la puso de mal humor.


    Cuando llegaron al frente de un templo, mucho antes de llegar al pueblo, el carruaje se detuvo y el lacayo abrió la puerta, el primero en salir fue el Duque seguido de la señorita Ana, este tomo a la dama y dejo que el lacayo ayudara a las otras dos, la señorita Beatriz estaba tan enojada, que no tomó la mano del lacayo y al poner el pie en el ultimo escalón se resbaló y calló al suelo:


    —Ohhhh.


    El lacayo trato de ayudarle, pero fue inevitable su caída, asi que trató de levantarse, cuando lo hacia vio que el Duque la miraba disimuladamente, este no se paró ni por cortesía, como Ana no había escuchado, la introdujo en la iglesia.


    —¿Señorita se encuentra bien?


    —Querida ¿qué le ha ocurrido?


    —Estoy bien solo he tropezado.


    Pero cuando trato de mover su pies este le dolía un poco en el tobillo, pero como no deseaba dejar a su hermana a solas con el Duque indicó:


    —Vamos…


    No obstante cada paso que daba le dolía, se sacudió el vestido y asi fue que entraron el la iglesia, al hacerlo vieron al Duque sentado en un banquillo y Miss. Ana en otro y en el medio un anciano, este sonreía por algo, entonces ellas tomaron asiento en la parte de atrás, no escuchaban todo lo que hablaban, pero si al anciano que hablaba muy alto:


    —Es usted una dama muy especial, sabe en el Libro Negro hay una historia de un joven caballero que Dios le dio un gran trabajo, pero el no se consideraba acto para hacerlo, un caballero que obedeció al llamado de Dios para realizar unos de los trabajos mas impresionante, ser el líder que guiaría a todo su pueblo de Egipto a Canaán.


    —Mr. Cair ¿Podría contármela?


    Miss. Ana estaba como una niña y miro al anciano con suplica.


    —Tal vez ustedes no cuenten con suficiente tiempo.


    —Creo Mr. Acair que con el suficiente.


    —En ese caso su excelencia lo are con mucho gusto, es lo que mas me agrada hacer:


    —Sabe Miss. Wolcobick Lord Moisés trajo al pueblo de Dios de una vida de esclavitud a una vida de libertad, pero Lord Moisés no se sentía capaz de hacerlo, le puso muchos impedimentos a Dios, entre ellos que era tartamudo, pero Él todo Poderoso los invalido cada uno de ellos, esa historia esta en Éxodo desde sus principios; Si lee la historia sabrá que Lord Moisés fue criado por la hija de Faraón, y fue instruido en toda la sabiduría de Egipto; Después se dice que mató a un egipcio y tuvo que huir a Madián. Durante su exilio (período de 40 años) se casó con Miss. Séfora, hija de Mr. Jetro. Era pastor cuando se acercó a la zarza ardiendo y recibió el llamado de Dios. Cuando regresó a Egipto se convirtió en emancipador y dirigente de Israel. Lord Moisés fue, líder del éxodo, después de pasar junto al Mar Muerto. Allí se convirtió en legislador. Guió a los israelitas desde el Sinaí a las fronteras de la Tierra Prometida, pero murió en Nebo.


    Lord Moisés fue un gran profeta, general, administrador, legislador, conductor, liberador, hebreo.


    —Wau…


    —Para llegar a este nivel tomó ochenta años de la vida de Lord Moisés. Esto no es una regla, pero es verdad que Dios no tiene prisa; él toma el tiempo que sea necesario para lograr su objetivo, de transformar a un caballero como Lord Moisés en lo que hoy lo conocemos nosotros por medio del Libro Negro, como el libertador de los judío.


    —Wau Mr. Acair, usted esta diciendo que tal vez una dama con mis dificultades Dios la puede usar.


    —Desde luego Miss. Wolcobick, a usted y a su excelencia, no todos somos elegidos para hacer grandes cosas, como Lord Moisés, pero si la madre no pone a Lord Moisés en la canoa, no hubiese sido lo que fue, y si su hermanita no lo hubiese seguido por el rio, de igual forma no se había completado el plan, cada uno somos parte de la obra que Dios desea hacer en nosotros, tal vez no es el mismo propósito suyo que el que tiene Lord Lyon, pero al final todos podemos aportar algo, para que se cumpla el gran plan.


    —Por favor Mr. Acair continúe la historia.


    —Tal vez el tiempo de su excelencia es limitado Miss. Wolcobick.


    —No se preocupe Mr. Acair, podemos escucharlo un poco mas.


    —Esta bien su excelencia: Como le decía cuando Dios prepara para hacer su voluntad lo hace bien, pues el es Dios, Lord Moisés creció con la mente de Rey no de esclavo, por eso Dios lo llevo al palacio, para que supiera vivir como un Rey y fue instruido de esa manera; Es decir Lord Moisés creció con un una mentalidad superior, ya que solamente una mente de Rey superior y no de esclavo, podía guiar a los judíos a ese pueblo esclavizado a la libertad.


    La mente es una de las herramientas mas fuerte en los elegidos, dependiendo como enfrente la batalla de la mente, es decir la forma de pensar, mas fuerte se hará la determinación de Dios para capacitarnos. Algunas veces Dios trabaja con nuestras dificultades físicas, para transformar nuestra manera de pensar, para capacitarnos para su voluntad.


    —Eso quiere decir Mr. Acair que nuestras limitaciones están en nuestra mente.


    —Se podía decir que si, para que lo entienda de otra manera Miss. Wolcobick Dios llevo a Lord Moisés al desierto por cuarenta años.


    —¿Duro cuarenta años?


    —Si se pone a analizar, vimos a Lord Moisés de un palacio, después lo llevo a un desierto. ¿Por qué lo hizo?


    —No lo se Mr. Acair…


    —¿Qué diferencia hay de un palacio a un desierto?


    —Pues en el palacio tenía todo, en el desierto no poseía nada.


    —Muy bien en el desierto no tenia nada, podemos decir que Dios lo llevo allí para usar el desierto como una escuela, deseaba formar el carácter de Lord Moisés, este poseía una gran mentalidad, pero su carácter era débil, había un desbalance, Dios nunca se equivoca, cuando el hace las cosas las hace perfectas y completas. En el desierto Lord Moisés aprendió lo que es la soledad, la angustia, el fracaso, la persecución, la critica, la murmuración de otros, pero sobré todo a escuchar la voz de Dios.


    —Oh Mr. Acair es muy bella la historia de Moisés.


    —Las historias son todas bellas, cuando la escuchamos, pero es muy diferente cuando las vivimos, Miss. Wolcobick usted es muy importante para Dios, usted es una creación suya, el desea usarla para hacer su voluntad, no importando como usted se vea, el si la ve perfecta, solo tiene que dejar a Jesús que limpie sus faltas con su sangre y permitir que el more en su vida.


    —¿No comprendo Mr. Acair?


    —Dios y nosotros estamos separados por que nosotros somos transgresores, porque el es un Dios perfecto y puro, eso no nos permite aproximarnos a Dios, solo hay un camino, su hijo Jesús, que vino para morir en la cruz y esa sangre es la única que puede limpiarnos.


    —¿De verdad? ¿Y que debo hacer?


    —Si, su sangre nos limpia, cuando confesamos con los labios que Jesús es el Señor y creyere en su corazón  que Dios lo levantó de entre los muerto.


    —Solo eso debo hacer.


    —Si, se escucha fácil, pero creer significa confiar y depositarse en las manos de Jesús, no es solo decirlo, es tener la convicción que es verdad, Significa estar consciente de que es Dios para usted, de que ha cerrado filas con usted, de que está transformando su vida, y de que le salvará para gozo eterno. Creer en la resurrección significa creer en todas las promesas de vida, de esperanza, y de justicia, por las que ocurrió. Significa estar tan consiente del poder y del amor de Dios, que ningún temor ocasionado por las perdidas del mundo, ni ningún afán por las ganancias mundana; nos seducirán a desobedecer su voluntad. ¡OH, que Dios corte lo malo de todos nuestro corazón a fin de que podamos amarle y para que podamos descansar en la resurrección de su Hijo.


     


    Miss. Beatriz que estaba escuchando todo lo que decía el anciano, se estremeció, por sus palabras y cuando este hizo la plegaria de arrepentimiento con su hermana, ella de igual forma la hizo en silencio, y sus ojos se llenaron de lágrimas, y sin poder contenerla ellas fluían por sus mejillas,  fue Miss. Glenn que en silencio le paso un pañuelo, ella lo tomó y se enjugó las lágrimas; Cuando pudo levanto el rostro y se dio cuenta que el Duque se ponía de pies, entonces ella desesperadamente le dijo a Miss. Glenn:


    —Debemos volver al carruaje.


    Ella hizo un esfuerzo y trato de afincar el pie, al darse cuenta Miss. Glenn de la dificultad de ella, le tomo la mano y entre ella y el lacayo ayudaron a subir a la dama, justo a tiempo antes que el Duque saliera de la Iglesia con Miss. Ana ,del brazo; Ellos subieron al carruaje y por primera vez Lord Lyon miro a Miss. Beatriz esta estaba con el rostro rojo, visiblemente se podía observar que había llorado, pero el inmediatamente giro la vista hacia Mr. Glenn, la dama le sonrió, el continuo hablando con Miss. Ana.


    Cuando llegaron al castillo, el Duque esta vez salió y ayudo a bajar a Miss. Ana, luego a Miss. Glenn; y sin ver la mano que le extendieron, Miss. Beatriz se asió de ella con fuerza, para de ese modo evitar lo mas que podía afincar el otro pies, asi que no le puso atención de quien era el dueño de la mano, cuando puso el pies dolorido en el suelo se quejo:


    —Ahí…


    El Duque automáticamente miró hacia el pie de esta y le expresó:


    —No se mueva.


    Fue cuando la dama miro hacia delante y se dio cuenta que Ana estaba al lado de Miss. Glenn y que quien le sostenía la mano era el Duque y antes que este hiciera otro movimiento dijo:


    —Estoy bien…


    —¿De verdad?


    —Si su excelencia, solo me retorcí un poco el pie.


    —En ese caso la dejo para que camine.


    Ella lo miro con el rostro rojo y con horror al darse cuenta que el esperaba que ella caminara delante de él, fue entonces que Miss. Glenn indicó:


    —Creo Miss. Beatriz que debe aceptar la ayuda de su excelencia, tal vez no sea un simple retorcijón.


    Fue en ese instante que Miss. Ana preguntó:


    —¿Qué ocurre?


    —Su hermana se retorció el pie…


    Pero Miss. Ana no escuchaba, asi que volvió a preguntar:


    —¿Qué esta ocurriendo?


    Miss. Glenn miro al Duque luego a Miss. Beatriz, esta tomo el codo del Duque y se afinco a el, se aproximo a Ana y le dijo:


    —Ana luego le explico.


    El Duque ayudo a Miss. Beatriz hasta las escaleras, pero al ver que ella titubeaba para subir dijo:


    —Miss. Helsin hágase cargo de Miss. Ana Wolcobick.


    Diciendo eso se agacho y tomo a Miss. Beatriz por la cintura y las rodilla y la cargo, la subió a la entrada del castillo, posteriormente sin escuchar la protesta de la dama continuo con ella hasta el amplio pasillo, después dubio las escaleras pequeñas que estaban al costado y próximo a la biblioteca, evitando ir a las principales, asi ascendió con ella en brazos, y cuando estuvo en el segundo piso, dijo en voz autoritaria:


    —¿Donde esta su recámara?


    Ella al escuchar la forma que le hablo dijo:


    —En el ala Este la segunda puerta.


    El se encamino con ella, hasta esa ala y cuando estuvo en la segunda puerta dijo:


    —¡Ábrala!


    —¿Qué?


    —¡Ábrala!


    Ella obedeció y abrió la puerta, el entro y la deposito en la cama y le dijo:


    —No ose  moverse.


    Y salió inmediatamente de la habitación, prontamente aparecieron Miss. Glenn y su hermana Ana, las dos con cara de asombro, la que pregunto una vez mas fue Miss. Ana:


    —¿Qué le ocurrió?


    —Su hermana se callo.


    —Miss. Glenn, Ana no escucha de ese lado, ella solo escucha de lado derecho.


    —Ohhhh.


    La dama se puso de ese  lado y le dijo:


    —Su hermana se calló enfrente de la iglesia y se lastimo el pie.


    —Oh no…


    —¿Le duele?


    —Ahora solo me duele el orgullo, viste como me trajo el Duque.


    —Si, es todo un caballero….


    —¿Ana?


    —Su hermana tiene razón, otro caballero pensaría primero en que dirían, pero su excelencia solo actuó por que la vio a usted sufrir.


    —¡Que romántico!


    —¿Ana?


    —Es verdad, la dama que sea la afortunada en ser elegida por Lord Lyon será muy feliz.


    —¿Ana que estas diciendo?


    —Eso, Lord Lyon es un caballero amable, es muy paciente, es honorable y sobre todo teme a Dios, no se que papel desempeña una servidora en los planes de Dios para el Duque, pero deseo formar parte.


    Miss. Beatriz abrió los ojos como plato al escuchar las palabras de su pequeña hermana, y deseo mejor que nunca su padre habría mencionado su nombre, y en ese momento decidió que escucharía los consejos de Claire, y haría todo para conquistar al Duque de Lyon.


    Poco después apareció el galeno y le informó que solo la parte baja estaba retorcida, sin ninguna ruptura, que debía descansar por dos días, y que sobre todo no podía afincar el pie, ella lamento lo ocurrido, ya que esa noche no podría descender a cenar, y poner en marcha su plan.


    Cuando su hermana Ana subió temprano de la cena, ella le preguntó:


    —¿Cómo le fue en la cena?


    —Muy bien, aunque el Duque no estuvo, no envió a decir nada, solo no apareció.


    —¿Y quienes les acompañaron?


    —Las hermanas Helsin y Mr. Campbell, y por supuesto Mr. Buidhe, que al parecer es la sombra de Claire, aunque ella es también la de él, pero su dama de compañía no los deja solos ni un instante.


    —¿Y donde se distrajeron?


    —En el salón azul; ya que el verde le pertenece al Duque.


    —¿Quién le dio ese dato?


    —Mr. Campbell, le pregunte por que no nos reuníamos en el salón verde, este me respondió, que ese salón es el favorito del Duque, asi que si el no esta no se abre.


    —¿Qué extraño?


    —Si, además hoy me entere que en cada área del castillo hay servidumbre asignada, asi estamos mas protegidas, y se distribuyen menos comentarios.


    —¿Escuchó algo de que el Duque me trajo?


    Miss. Beatriz se puso roja al recordarlo:


    —No, al parecer nadie vio nada…


    —Gracias a Dios.


    Esa noche, como el día siguiente, Lord Lyon no se aproximo a Miss. Ana Wolcobick, para que la joven dama no se confundiera con el trato que el amablemente le dispensaba, pero como la dama era aun muy joven podía mal interpretar sus atenciones, de esa forma se mantuvo alejado de ella, aunque no pudo contenerse y enviarle a Miss. Beatriz un ramo de flores con una tarjeta: Espero que pronto se restablezca, Miss. Beatriz Wolcobick.


    Ella siempre se sorprendía con El Duque de Lyon, era el primer caballero que ella no sabia como pensaba; ya que en esos días no frecuentó mas a su hermana Ana, no volvió a compartir la mesa a ninguna hora, ni esa noche que ella descendió, asi mismo ese día que ella ya se sentía mejor le enviaba flores, a ella, después de todo lo que le dijo, cuando la cargaba a su recamara, y al recordar todo eso se sonrojo y se dijo:


    —No podre ver lo mas a la cara.


    —¿A quien no podrá ver a la cara?


    Miss. Beatriz levanto el rostro y se encontró con el Duque que en ese momento entraba al invernadero


    —¡Su excelencia!


    —Buenos días Miss. Wolcobick.


    —Buenos días su excelencia, y gracias por las flores.


    —Cavile que la harían sentir mejor.


    —Si gracias.


    —¿Cómo se siente?


    —Mucho mejor gracias…


    —Que bien, espero que se recupere pronto.


    Diciendo eso salía del invernadero, entonces Beatriz dijo sin pensar:


    —¡Espere!


    Lord Lyon se paro de golpe y se giro:


    —Diga usted Miss. Beatriz Wolcobick.


    Ella no sabia que decirle asi que busco en su mente, pero no encontró nada asi que solo dijo:


    —Hice la plegaria con el anciano en el templo.


    El Duque al escuchar aquella noticia sonrió abiertamente, y por primera vez le sonreía a ella, pensó al ver el rostro iluminado del caballero, ella de igual forma sonrió, y en ese momento a el le brillaron los ojos, pero solo fue un instante, porque rápidamente dijo:


    —Es una agradable noticia, y más debe significarle a usted Miss. Wolcobick, hizo una reverencia y salió, dejando a Beatriz con una cara de desilusión, pero a la vez se sintió libre de haberlo compartido con alguien y en especial con él.


     


    Por su parte Lord Lyon sintió una gran alegría por la noticia, pero no debía alentar a la dama, pues debía recordar que su padre lo estaba manipulando para que eligiera una de sus hijas, y eso no podía ser, ya que el no debía ser manejado, de esa forma por un caballero despiadado y sin honor, camino hacia su despacho y cavilo que no volvería a encontrarse con las hermanas Wolcobick, hasta que los hermanos Scott no retornaran de su misión, al llegar a su despacho Mr. Campbell de indicó:


    —Su excelencia, me envió a buscar.


    —Si Mr. Campbell, deseo saber ¿cual es la restricción que una dama contraiga nupcias?


    —No hay muchas en Escocia, debe ser soltera, viuda o repudiada, pero nunca enlazada.


    —¿Y si es menor?


    —¿Su excelencia?


    —Jjajaja. Jjajajaja. No mi buen amigo, no haga falso juicio, el caballero que envié a buscar a los hermanos Scott, es un clericó de las tierras altas, mas específicamente de las tierras de Laird Wolcobick, este desterró al caballero por estar enamorado de Miss. Ana Wolcobick.


    —Ohhhh…


    —Si, pero la dama en cuestión solo consta con diecisiete años.


    —En Escocia su excelencia no hay edad, aquí una dama de 12 años puede enlazarse con un joven de catorce años, además cualquier persona como le informe, cualquiera lo puede hacer por declaración; de igual forma cualquiera que sea sacerdote del yunque puede hacerlo; Por ejemplo en Gretna una de sus aldeas, hasta los herreros llevaban a cabo la ceremonia, ya que es muy frecuente que los enamorados Ingleses crucen para hacerlo.


    —Eso quiere decir que no necesitan el consentimiento de sus padre.


    —No su excelencia, su consentimiento es mas fuerte que el de sus progenitores.


    —¿Usted se refiere a mi persona?


    —Asi es su excelencia, usted es la máxima autoridad, y es un honor que usted de su consentimiento.


    —Entiendo….


    —Esta en sus planes ayudar a Miss. Ana Wolcobick y ese clericó.


    —Si Mr. Campbell.


    —Se ha convertido usted en un flechador, solo falta que le busque un caballero a la otra hermana que falta, para eso puede hacer una fiesta e invitar a caballeros importantes del reino.


    —No creo que eso ayudaría, la dama en cuestión es muy obstinada y testaruda.


    —En ese caso debe alejarse de la dama.


    —¿Por qué?


    —Por que ese tipo de dama, se apodera fácilmente del corazón de los caballeros, buenos y sensibles, sin que ellos se percaten o simplemente se den cuenta; Ahora su excelencia si me disculpa debo retirarme.


    Mr. Campbell formó una reverencia y salió del despacho, dejando a Lord Lyon perdido en sus cavilaciones.


     


    


    

  


  
    Capítulo VIII


     


    Dos días transcurrieron desde que los hermanos Scott retornaron, cuando Lord Lyon recibió noticias de Laird Wolcobick, este le envió una carta, la cual le informaba, que le iría a visitar el próximo fin de semana, para saber de sus hijas, ya que había pasado un mes desde que el se marchara, Lord Lyon sintió tranquilidad al escuchar que el caballero le visitaría, de esa forma concluiría una mas de las obligaciones; Por otra parte, durante esa semana evito aproximarse a las hermanas Wolcobick.


    El viernes todos estaban muy animados, las hermanas Wolcobick estaban ansiosa de que llegara su padre el próximo fin de semana, ya que eso le permitiría a Miss. Claire comprometerse y a las otras dos damas su retorno, ya que era evidente que el Duque no deseaba la compañía de ellas, aunque a Miss. Ana siempre le enviaba libros.


    Todos estaban en el salón del comedor esperando al Duque, cuando este entró saludo con una cortesía y dijo:


    —Esta noche tenemos dos invitados, y miro a Miss. Ana Wolcobick, adelante Mr. Lain y Mr. Luther Houston.


    Las hermanas Wolcobick se quedaron pasmadas al ver entrar al joven clericó vestido de forma formal, y a otro caballero parecido al joven, pero con mas edad y la mas sorprendida, fue Miss. Ana que no pudo evitar llevarse las dos manos a su boca, y tapársela para no dar un grito de alegría.


    —Les presento a Mr. Luther Houston hermano de Mr. Lain Houston, diciendo eso le señalo a este ultimo y continuo: que por cierto usted conoce a Miss. Claire y Miss. Beatriz Wolcobick, el joven caballero hizo cortesía a las dos damas, hasta que llegaron al frente de Miss. Ana; y a esta dama no tengo que presentarlo.


    La joven no sabia que hacer, le sonrió a los dos caballeros, pero no pudo contenerse dejo a un lado el decoro, y se abrazó al joven eclesiástico, este de igual modo la abrazo, y los dos quedaron fundidos en un abrazo, hasta que Miss. Glizel Helsin garraspó con la garganta, entonces el caballero se apartó de la dama


    —Disculpen….


    —Bienvenido Mr. Lain Houston, ahora si toma asiento al lado derecho de Miss. Ana Wolcobick y su hermano al lado izquierdo podremos disfrutar de los alimentos.


    Los caballero obedecieron, y el Duque se dispuso a dar gracias, pero antes sus ojos se fueron hacia donde estaba Miss. Beatriz, esta estaba con una gran sonrisa en su rostro, y lo miraba de forma especial, Lord Lyon recordó las palabras de Mr. Campbell y rápidamente desvió la mirada y señaló:


    —Demos gracias a Dios por los alimentos: Dios gracias por que usted tiene cuidado de nosotros, pues nos provee lo necesario para sustentarnos y a la vez permite que sus bendiciones sea nueva cada día, gracias a demás por los alimentos y por cada caballero y dama que esta sentado a la mesa, en Jesús las gracias.


    Posteriormente de cenar todos pasaron al salón azul el Duque muy tranquilo tomo asiento en un diván próximo a la chimenea, mientras Miss. Ana disfrutaba de la compañía del clericó. Miss. Claire de Mr. Buidhe, las hermanas Helsin de Mr. Campbell y Miss. Beatriz del otro hermano Houston; Lord Lyon se sentía tranquilo pues le había cumplido la promesa a Miss. Ana Wolcobick, y al ver la alegría de los enamorados, se sintió solo por primera vez; Antes sabia que era la soledad e incluso se había adaptado a ella, su vida la paso solo con sus dos amigos, pero nunca sintió eso que veía reflejado en los ojos de Mr. Houston o de Mr. Buidhe cuando estaban al frente de sus amadas, asi que respiro profundo y se recostó hacia atrás, cuando alguien le paso por el lado, era Miss. Beatriz que con mucha elegancia y sin invitarla tomo asiento a su lado y en voz baja dijo:


    —Gracias su excelencia.


    —¿Por qué?


    —Por hacer feliz y emparejar a mis hermanas.


    —Creo que no es un servidor que hace feliz a sus hermanas…


    —Tal vez usted tenga razón, pero si es el responsable de que ella estén emparejadas.


    —De eso no puede acusar a un servidor, usted no posee pruebas.


    —Usted tiene razón, ¿Dígame su excelencia también desea enlazar a una servidora?


    —¿Porque su pregunta?


    —Es extraño que este aquí el hermano de Mr. Houston.


    —No se que desea decir Miss. Wolcobick.


    —Que usted se ha empeñado en emparejar a mis hermanas, solo falta una servidora.


    —Ya entiendo, pero le aseguro que no me paso por la mente que ha usted le agradara Mr. Luther Houston.


    —El caballero es solo es un buen amigo.


    —En ese caso sus acusaciones son sin fundamentos Miss. Wolcobick.


    —¿Cuál es su plan su excelencia? Encontrarnos a todas pareja, para asi romper el compromiso de enlazarse con una Wolcobick, es usted muy inteligente, decirle a mi padre que seria usted que elegiría, desde entonces nos ha analizado a las tres y se ha dado cuenta como deshacerse de nosotras.


    —Me sorprende usted Miss. Beatriz Wolcobick y ya que su mente es tan audaz porque no piensa que lo que en verdad desea un servidor, es quedarse con la del medio…


    Miss. Beatriz lo miro de pronto asombrada y al ver en el rostro del caballero una sonrisa de satisfacción indicó:


    —No lo creo su excelencia, usted no desea una dama con mis características como su futura Duquesa.


    —Tal vez he cambiado de opinión….


    —Usted no desea una dama obstinada como suelo ser, además no me agrada que me controlen, me gusta poner las cosas a mi modo y asimismo soy muy testaruda.


    —Se ha usted descrito muy bien, aunque le ha faltado decir que es usted muy hermosa, protectora, tierna, buena hermana, cariñosa, sensible y posee la sonrisa mas encantadora que he podido observar…


    El Duque se quedo mirando a la dama y los dos estaban envuelto en una nube, en la cual solo estaban ellos dos, hasta que la razón retorno a Lord Lyon, asi que se puso de pies y señaló:


    —Aunque creo que su primer razonamiento estuvo mejor.


    Le hizo una reverencia a Miss. Beatriz y salió del salón, dejando a los invitados sumidos en sus conversaciones, pero a Miss. Beatriz muy confundida.


    En cambio el subió las escaleras reprochándose la forma como le había hablado, esa dama poseía la capacidad de hacerlo que el hablara sin pensar, como pudo halagarla de aquella manera, gracias a Dios que la dama no era como sus hermanas, era mas templada y no se dejaría llevar de palabras.


    El subió a sus aposentos, pero esa noche no descanso como debía, se pasó toda la noche dando vueltas en la cama, asi que se puso de pie, y fue a la su escritorio y le escribió a su amigo Lord Jeffers Bedford para confirmarle su llegada al castillo a principio de Diciembre.


     


    Miss. Ana estaba feliz, cuando al día siguiente se reunió con Miss. Beatriz en el invernadero:


    —Hay Bea estoy tan contenta, estuve paseando con Mr. Lain.


    —Pero Ana esta muy frio.


    —No tanto si estas en buena compañía.


    —Ana debes tener cuidado.


    —Sabes Bea, Lord Lyon envió a buscar a Mr. Lain y cuando su hermano mayor supo de que el honorable Duque de Lyon, deseaba saber si era una trampa de nuestro padre para hacerle daño a su hermano, asi que se dispuso a viajar con él.


    —Eso es absurdo, nuestro padre es un caballero honorable es un Laird y cabeza de familia.


    —Bea las personas siempre piensa cosas malas cuando están amenazado, como lo hizo nuestro padre a Mr. Lain.


    —¿Nuestro padre amenazo al caballero?


    —Si, le dijo que si no se alejaba de una servidora no lo encontrarían más, ni vivo, ni muerto.


    —Oh Ana…


    —Eso quiere decir Bea que cuando nuestro padre retorne este fin de semana lo en contara a Mr. Lain aquí.


    —Pero el Duque debe saber algo.


    —Mr. Lain me dijo que no me preocupara que el Duque nos protegería, pero aun asi, tengo miedo, debo hablar con Lord Lyon.


    —No se preocupe Ana, me encargare de eso, además nuestro padre no es tan malvado.


    —No diría eso Bea, padre es muy cruel.


    —Ana porque padre desee apartarla de Mr. Houston, eso no quiere decir que sea cruel, es solo desea lo mejor para usted.


    —No Bea, el no desea lo mejor para mi…


    Entonces comenzo a llorar, de una forma incontrolable…


    —¿Qué le pasa Ana?


    —Bea padre siempre me ha culpado por la muerte de madre.


    —Eso es tonterías…


    —No, el….el y no pudo decir mas, las lagrimas y los sollozos no le permitían hablar, hasta que se derramo en llanto, y su alma se reconforto, entonces expresó:


    —Padre me golpeo tanto una vez que no pude caminar por muchos mese y días, mi nana pensaba que me quedaría asi, solo tenia seis años, el no volvió a mirarme hasta que ustedes dos retornaron del internado y él cambio.


    —¡Ana!


    —Si Bea, padre fue el que provoco que mis pies estén sin fuerzas y que mis piernas estén deforme, pues al parecer se me rompieron y al no unirse bien se quedaron de esa forma.


    —¡Ana! ¡Ohhhh Ana!


    —No te preocupes ya eso paso, pero tengo miedo que el desee hacerle algo a Mr. Lain.


    —Le prometo que no lo hará.


    —Bea él le dijo a Mr. Canther que si usted retornaba se la daría a él para que contrajera nupcias.


    —Eso es imposible, Mr. Canther es un caballero mayor y también regordete y sin dinero.


    —Al parecer el caballero sabe algún secreto que padre no desea que revele.


    —¿Un secreto?


    —Si, lo escuche todo, pues estaba en la biblioteca y como el despacho de padre tiene una puerta que la une, el dejo entre abierta la puerta, y escuche todo.


    —Oh Ana ¿que haré? Por lo menos tengo la satisfacción que usted y Claire serán felices.


    —Eso no me vasta Bea, usted debe ser feliz también, usted se a portado como la mayor de nosotras y conjuntamente se ha hecho cargo de todo, por eso padre la quiere mucho, aunque ahora que tiene nueva esposa no la necesitará.


    —No se preocupe Ana, vamos a pedirle a Dios que nos ayude, para que todo salga bien


    —Bea debemos decirle al Duque.


    —No Ana, el ya ha hecho mucho, no debemos permitir que se preocupe mas por nosotras, además no consentiremos que el contraiga nupcias con ninguna de nosotras, si es posible me marcharé a Inglaterra y viviré con mi institutriz de idiomas, ella constantemente me decía que seria siempre bien recibida.


    —Oh no Bea, no deseo perderla.


    —No me perderá Ana, además tendrá a su lado un caballero bueno y noble.


    —Pediré mucho a Dios, para que todo se resuelva, y usted no se marche.


    Cuando Miss. Beatriz salió del invernadero, fue y tomo su capa y estaba saliendo del castillo cuando se encontró con el Duque:


    —Su excelencia…


    —Miss. Wolcobick ¿Hacia donde se dirige?


    —Deseaba visitar a Mr. Acair…


    —Sola y en sus pies, el templo esta muy retirado, aunque se ve cerca, en verdad no lo esta.


    —En ese caso lo dejare para otro día.


    —Que le parece mejor si busca a Miss. Helsin, para que la acompañe, mientras un servidor envía a que le preparen un carruaje.


    —No se moleste su excelencia.


    —No es molestia, asimismo deseo enviarle algunas cosas al anciano, asi ustedes aprovechan y se las entregan.


    —Esta bien su excelencia, como usted desee.


    Miss Beatriz salió en el carruaje acompañada de Miss. Helsin, con destino al templo, cuando llegaron se dieron cuenta que el anciano no estaba, entonces el lacayo les dijo:


    —Mr. Acair vive en la parte de atrás del templo, el es quien se encarga de limpiarlo.


    —¿En la parte de atrás?


    —Si detrás hay una cabaña, donde siempre ha vivido, ¿Desean visitarlo?


    Las dos damas se miraron y como llevaban una canasta y una caja que le había enviado el Duque no pudieron reusarse, cuando el carruaje entro a la parte trasera del templo se pudo vislumbrar una cabaña, Miss. Beatriz tocó y el anciano abrió:


    —Buenas tardes Señorita, ¿En que le puedo servir?


    —Buenas tarde Mr. Cair, mi nombre es Miss. Beatriz Wolcobick.


    —Oh. Usted debe ser familia de Miss. Ana Wolcobick.


    —Ella es mi hermana.


    —Perdón Miss. Wolcobick, por favor pase…


    —Ella es Miss Helsin mi dama de compañía.


    —Miss. Helsin Glenn ¿cuanto tiempo sin verle?


    —Si, Mr. Acair, mucho tiempo.


    —Desde cuando, desde que un servidor se retiró de ser el mayordomo y tomo mi lugar mi hijo, ha llovido mucho desde ese entonces, ¿Y su hermana?


    —Esta muy bien…


    —Mr. Cair el Duque le envía esas canastas y una caja.


    —Ohhhh. Lord Lyon siempre al pendiente de este viejo, sabe cada día me envía provisiones y a si mismo libros para que me entretenga leyendo, es en verdad un gran caballero, ¿Pero díganme que les trae a ustedes por aquí?


    —Bueno Mr. Acair el día que mi hermana pequeña estuvo aquí con el Duque, escuche todo y  he hice la plegaria de arrepentimiento.


    —Que linda noticia, es usted muy afortunada.


    —Si lo se Mr. Acair, desde ese día me siento asi.


    —Entonces Miss. Wolcobick que la tiene tan ansiosa…


    La dama miro a Miss. Glenn, esta muy cariñosa le sonrió, y ella volvió la vista al anciano:


    —¿Por qué sabe usted que estoy ansiosa?


    —Sus ojos Miss. Wolcobick y aunque su noticia le ha dado paz, hay algo en su mirada que la esta perturbando.


    —Mr. Acair tengo que tomar decisiones, pero ya no lo puedo hacer como antes, ahora soy diferente y como usted dijo: Debo pensar de forma tal que honre a Dios.


    —Es usted una dama muy sabia, aun con su poco conocimiento del Libro Sagrado.


    —Si, solo mi abuelo tenia un Libro Negro, después nadie mas tenia ni tuvo uno, pues en las tierras altas tomaron las creencias vikingas.


    —Si, aunque las creencias no salvan, solo Jesús en su sangre, pero continúe.


    —Las decisiones que debo de tomar depende la felicidad de otros.


    —¿Y siente usted paz?


    —¿Paz?


    —Si cuando usted piensa en las salidas, se siente tranquila o al contrario siente intranquilidad.


    —Mr. Acair, lo que sucede es que mi padre esta en contra con la alianza de mis hermanas, pero ellas con ayuda de un buen caballero han encontrado la felicidad, pero el problema esta que nuestro padre retorna el fin de semana y cuando llegue va ha destruir esa unión de mis hermanas.


    —Miss. Wolcobick ¿Son sus hermanas unas bebes?


    —No..


    —Pues ella deben decidir, usted solo pida sabiduría a Dios, y que ellos, es decir las parejas, tomen la decisión esto no le corresponde a usted.


    —Comprendo Mr. Acair…


    —Pero su ansiedad aun no se disipa…


    —No, asimismo he sabido que cuando retorne mi padre me dará para que me enlace con un caballero bien entrado en edad, para mantener al caballero cayado, ahora bien nuestro padre nos envío al castillo Lyon, para que una de nosotras contraigamos nupcias con el Duque de Lyon, y ya que mis dos hermanas están formalmente comprometida, solo queda una servidora, respiro profundo y continuo, pero no deseo que el Duque haga tal cosa, el es un caballero bueno y noble, conjuntamente el Duque es muy joven aun y con muchas responsabilidades, no deseo que el por una promesa que su abuelo hizo a mi padre, respiro hondo de nuevo, no deseo que Lord Lyon se enlace sin amor, el merece amar a su esposa y que…. Que ella le corresponda, asi que he decidido irme a Inglaterra, lejos para que mi padre no me encuentre.


    —¿Cree usted que es una buena decisión?


    —Si me pregunta si tengo paz, no tengo paz, pero se que es mejor apara él.


    —¿Se lo ha preguntado a Lord Lyon?


    —No..


    —Entonces Miss. Wolcobick usted no sabe que es mejor para él.


    —Una servidora no será una buena esposa, usted lo conoce, el se merece una dama buena, que sea sumisa y que lo obedezca y escuche, pero sobre todo que lo ame.


    —Al parecer usted esta mas preocupada por el Duque, que por usted, le diré algo Miss. Wolcobick desde el principio de la creación las damas han sido fácil de confundir, pues solo hay que decir o que escuchen una palabra y ustedes forman un mundo con ella, tenga mucho cuidado, si esta en su corazón hacer algo debe de entender que su proceder debe de ser limpio, no haga nada que luego este en un lado llorando las consecuencia, haga las cosas bien.


    —¿No comprendo?


    —La intriga Miss. Wolcobick no es buena y como usted dijo al principio, el Duque ha sido un buen caballero, hágalo participe de sus ansiedades, y se dará cuenta que usted tiene su apoyo, no necesariamente deben enlazarse, pueden ser amigo.


    Miss. Beatriz se quedo con las palabras del anciano en su mente, retornaron al castillo e inmediatamente fue en busca de Ana y Claire las encontró en la biblioteca al junto de los caballeros y Miss. Glizel


    —Bea ¿Dónde estaba?


    —Ana estaba hablando con un amigo, que bueno que los encuentro a todos juntos, tengo que informarles, como sabrán que nuestro padre llegara al castillo este fin de semana, es decir en dos días.


    —Si de eso estábamos hablando, dijo Miss. Claire.


    —¿Y que han determinado?


    —Beatriz sabemos que eres muy apegada a padre, y que desearías que el este con nosotras, pero Ana y Mr. Houston y una servidora y Mr. Buidhe hemos decidido contraer nupcias por declaración.


    Todos los presente se quedaron callados esperando la respuesta de Beatriz en especial Ana, ya que para ella su hermana era muy importante.


    —¿Están seguros?


    —Si, su padre Miss. Beatriz no me podrá separar de Ana.


    —Y aun servidor de Claire.


    —Entonces que esperan para hacerlo.


    Miss. Claire se puso de pies y abrazó a su hermana, Ana no había escuchado la respuesta de Beatriz, pero cuando Mr. Houston le explico ella se unió a sus hermanas, en ese momento se escucho una voz desde la puerta:


    —Al parecer me estoy perdiendo una fiesta en la biblioteca.


    —¡Su excelencia!


    La que se aproximo a Lord Lyon fue Ana, que con alegría reflejada en su rostro le dijo:


    —Lo que sucede su excelencia, es que Bea esta de acuerdo a que nosotros contraigamos nupcias por declaración, antes de que nuestro padre retorne el fin de semana.


    El Duque desvió la mirada hacia Miss. Beatriz la cual en ese momento se había ruborizado, pues eso la pondría a ella como la única hija de su padre libre para contraer nupcias con él, entonces ella bajo el rostro, y el Duque entro tranquilamente a la biblioteca y expresó:


    —Creo que es una buena decisión.


    Miss. Ana abrió los ojos, a la razón el se puso del lado izquierdo y le repitió la oración, entonces Miss. Beatriz se dio cuenta que el estaba enterado de las dificultades de su hermana y eso la hizo admirarlo mas, el muy tranquilo indicó:


    —Pues cuando decidan hacerlo es bueno que nos lo diga, pues de ese modo podemos hacer una celebración doble.


    —Según tenemos entendido que Laird Wolcobick llegara pasado mañana estábamos cavilando hacerlo mañana.


    —¿Y porque no lo hacen el mismo día de la llegada de su padre? Asi la celebración se puede hacer en la noche.


    —Es una buena idea Miss Glenn, asi nuestro padre no podrá oponerse, pero él mismo estará con nosotras en ese día.


    —Y si desean hacerlo mañana, y esperar hasta la llegada de su padre para celebrarlo.


    —Es otro buena idea, asi evitamos cualquier imprevisto.


    —En ese caso damas y caballeros los dejare para que hagan los preparativos.


    El Duque salía de la biblioteca cuando Miss. Beatriz le dijo:


    —Su excelencia…


    El se detuvo una vez mas y miro hacia donde provenía la voz, Miss. Beatriz muy despacio se aproximo y le dijo en voz baja:


    —Deseo hablarle si dispone usted de tiempo.


    —Desde luego.


    El Duque extendió el brazo y Miss. Beatriz lo tomo, entonces el giró y busco a Miss. Glenn con la vista, le hizo una reverencia y la dama lo siguió a una distancia prudente, cuando salieron de la biblioteca se escucho una risita por lo bajo, el Duque condujo a Miss. Beatriz hacia el salón azul, y dejo abierta la puerta mientras Miss. Glenn tomo asiento en una silla a las afueras:


    —Dirá usted Miss. Wolcobick.


    —Su excelencia, ya que mis hermanas se enlazaran, solo queda una servidora para…


    —Si ya me he dado cuenta.


    —La visita que le hice a Mr. Acair me ayudo sobre manera, aunque al principio no deseaba comunicarle mis planes, creo que ha sido usted muy amable y bueno con nosotras.


    —Miss. Wolcobick no hay un caballero bueno sobre la tierra.


    —En ese caso condescendiente con nosotras, respiro profundo antes de continuar, desea que antes de decirle mis planes usted respete mi decisión.


    —Esta bien.


    —Gracias, he sabido que si retorno con mi padre, el me dará a un caballero en casamiento para mantener al caballero callado de algo que sabe sobre mi padre, conjuntamente supe que mi padre no es el caballero bueno y honesto que cavile que era, asi como sabrá usted no puedo volver con mi padre a las tierras altas, y ya que mis hermanas estarán bien enlazadas, ya no poseo mas responsabilidades, y de igual forma no deseo que usted contraiga nupcias con una servidora, pues usted no se merece una esposa impuesta por su abuelo..


    —¿Ya termino?


    —Aun no, deseo irme a Inglaterra y viviré con mi nana, ella siempre me dijo que sus puertas estaría abiertas para mi.


    —¿Y ha sabido usted de la dama últimamente?


    —No, hace al menos dos años que no se de ella.


    —Una pregunta mas Miss. Beatriz Wolcobick, ¿Por qué no desea contraer nupcias con un servidor?


    —Su excelencia usted es joven aun con todo el respeto, asimismo no es justo que le impongan una esposa a un caballero que tiene la capacidad de elegir por si mismo, además una servidora no seria la dama adecuada.


    —¿Por qué no?


    —Porque usted merece ser amado y amar a la dama, de la misma forma que Lord Houston y Buidhe aman a mis hermanas.


    —Entiendo Miss. Beatriz…


    El Duque quedo callado un largo tiempo, después se puso de pies y dijo:


    —Prométame que usted no se ira a ningún lado, antes debe estar presente en la conversación que un servidor debe tener con su padre, luego podrá hacer lo que desee.


    —Esta bien su excelencia.


    El Duque se despidió y salió de la estancia dejando a Miss. Beatriz con un dolor en el corazón y él con un vacío en el alma.


    En la tarde del día siguiente las dos parejas contrajeron nupcias por declaración, delante del magistrado, ya que el clericó no podía hacer la ceremonia, asi que se llevo a cabo en el salón verde y esa noche cuando se disponían a cenar se escuchó en los pasillos pasos, el mayordomo salió inmediatamente.


    —Laird Wolcobick…


    —Buenas Noches, decidí adelantar el viaje.


    —En ese caso Mr. debe esperar en el salón de recibidor a que el Duque lo reciba.


    —¿Cómo es posible?


    En ese instante aparecieron dos caballeros vestidos con las libreas rojas del escudo de armas del duque de Lyon, el caballero no tuvo mas remedio que retornar al salón y esperar al Duque.


    Tocaron a la puerta del despacho del Duque y entro el mayordomo:


    —Su señoría disculpe, pero Laird Wolcobick ha llegado.


    —¿Dónde esta?


    —Con ayudas de los cuidadores no le he dejado avanzar y esta en uno de los salones de recibimiento, asimismo envié a decirle a las señoritas Wolcobick del imprevisto.


    —Muy bien.


    —Deje al caballero esperando hasta que le preparen una recámara, luego infórmele que lo veré mañana, y envíele una bandeja a la recamara, no deseo al caballero en los pasillos, conjuntamente pongas dos protectores en ese pasillo.


    —Si su excelencia.


    Las hermanas Wolcobick dieron gracias a Dios que los enlacen se efectuaron esa noche, asi que las dos parejas se retiraron a sus aposentos y les fue enviadas unas bandejas, para evitar cualquier mal entendido, mientras que Miss. Beatriz se sentía sola, ya que sus hermanas estaban enlazadas y con compañía, ella no tenia con quien hablar, ya que las hermanas Helsin de igual forma se retiraron, pues estaban exhaustas, por los preparativo de la celebraciones para el día siguiente, mientras ella estaba angustiada;


    Camino si mucho deseo hacia la biblioteca y tomo asiento en un diván, después de un rato la puerta se abrió y entro la figura de un caballero, al ver a Miss. Wolcobick este se sorprendió:


    —Perdón no sabia que estaba usted aquí.


    —No se disculpe, es que no deseaba retirarme temprano a descansar.


    —De igual forma un servidor.


    —Se encuentra bien, parece agotado.


    —Es que en los últimos días, en el castillo hay muchas cosas que hacer.


    —Me lo imagino.


    —¿Y usted que hará? ahora que sus hermanas son consortes de buenos caballeros.


    —Le explique al Duque esta tarde que deseo ir a Inglaterra.


    —¿Hablo con el Duque?


    —Si Mr. Campbell, no creo que sea justo que el Duque se enlace con una dama como una servidora.


    —Comprendo…


    —Gracias a Dios que alguien me comprende, mis hermanas no, y cavilo que de igual forma mi padre.


    —Hay cosas que hay que dar tiempo, usted con esa decisión demuestra ser una dama sensata.


    —Sensata tal vez no, pero no deseo que nadie sea infeliz por la decisión de otros.


    —¿No entiendo la ultima parte?


    —No ponga atención a mis palabras, creo que me llevare este libro.


    —Si desea allí hay una edición del Libro Negro…


    —¿De verdad?


    —Si el Duque envió a buscar uno para usted y otro para cada una de sus hermanas, el que está al final es el suyo.


    —Oh, es el regalo mas hermoso que me han dado, gracias.


    —Si es un regalo debe agradecer al Duque, un servidor solo hizo traerlo a la biblioteca.


    —De igual forma gracias por traerlo, y buenas noches.


    —Buenas Noches Miss. Wolcobick.


    Mr. Campbell observo como la dama salía de la biblioteca, y se dijo que ella seria una muy buena esposa para el Duque, pero el no podía elegirla, y sintió tristeza por ella.


    Al día siguiente todo los sirviente estaba preparando la fiesta, Laird Wolcobick se dio cuenta que en el castillo abría celebración y esa mañana cuando fue al comedor para desayunar se encontró con Mr. Campbell y conversó amenamente con el y le dijo:


    —Al parecer el Duque esta preparando una fiesta.


    —Asi parece.


    —Debe ser el compromiso de una de mis hijas.


    —Asi parece.


    —Estoy intrigado a ¿cual abra elegido? La bella Claire, o la tierna Ana, porque no puedo pensar que haya elegido a Beatriz, esa joven es exasperante, cosa que se lo dice su padre.


    —¿De verdad Miss. Beatriz es asi?


    —Usted no la conoce, puede llegar hacer un dolor de cabeza.


    —Pues a mi discernimiento es una dama muy autentica y tiene sus propios atributos.


    —Si hubiese sido usted mas joven, se la dejaría.


    —No creo que su hija merezca tal desconsideración.


    —Si usted supiera, no la defendería de ese modo, cuando se le mete algo entre las cejas no hay nadie que la persuada, en eso se parece a su padre.


    El día transcurrió y Mr. Campbell se aseguro de tener entretenido a Mr. Wolcobick, esa tarde lo envió a cazar, y retorno antes de la hora del té, y le salió a su encuentro el mayordomo:


    —Laird Wolcobick, el Duque lo espera en su despacho sígame por favor…


    El caballero se irguió de pecho y siguió al mayordomo, cuando estuvieron en la puerta el mayordomo toco y dijo:


    —Su excelencia Laird Wolcobick…


    Este entro muy alegremente, y al ver a su hija Beatriz en el despacho del Duque, sonrió mas:


    —Su excelencia, mi querida hija, buenas tarde.


    —Buenas Tarde Padre.


    —Buenas Tarde Laird Wolcobick.


    —No me diga que ha seleccionado a Beatriz, es usted muy audaz en elegir la mejor de las tres.


    El Duque no hizo comentario sino que le señalo un sillón, el cual se sento:


    —Mr. Wolcobick….


    —Disculpe su excelencia, no soy un simple Mr. es Laird…


    —Ya no es usted un Laird…


    —Que dice usted, gane todas esas tierras, me pertenecen por derecho.


    —Esas tierras le pertenecen a la corona y usted con ayuda de Bregma cambio el emblema del sello y se apodero de ella, no se como logró se cabeza de Familia Loirsada, aunque pronto lo sabré…


    —¿De que me acusa usted?


    —De falsificación, de hacer carreras fraudulentas y robar el dinero de la familia Lyon, asi como manipulación a la autoridades, y si continuo las acusaciones no creo que a su hija le guste escuchar.


    —Pero usted no puede hacerme nada, pronto seremos familia.


    —Esta usted equivocado, su hija mayor y la menor contrajeron nupcias ayer son damas casada, asimismo usted mintió al decir que mi abuelo le prometió que un servidor se enlazaría con su hija.


    —No eso si no, su abuelo era un caballero de palabras.


    —Si en eso estoy de acuerdo con usted, aunque cabe notar que usted se hizo Laird y cabeza de familia después de la muerte de mi abuelo.


    —Dile Beatriz dile…


    —¿Qué desea que le diga padre? ¿Mas mentiras?


    —Muchacha mala agradecida, después que tome su hermana y a usted y las crie como mis hijas, después que el idiota de su padre me lo hiciera jurar…


    —¿Qué?


    —Que usted y Claire no son mis hijas, la única que de verdad  lleva mi sangre es la dañada de Ana, esa estúpida de Calina la única hija que me dio y deforme…


    —Ana no era deforma, fue usted que la hizo asi.


    —¿Qué dices? Pero no se preocupe usted muchacha mala agradecida, al regresar me desharé de usted por fin, y gracias a los dioses me deshice de la otras dos.


    —Miss. Beatriz no retornara con usted, y si con alguien usted retornara será con el magistrado…


    —Usted no puede hacerme eso.


    —Claro que puedo, tengo suficiente pruebas.


    —Pero usted no deseara que el nombre del padre de la dama que va hacer su Duquesa este manchado.


    —Usted no es mi padre, y si lo fuera no importaría, ya que una servidora no contraerá nupcias con el Duque…


    —¿Qué? Ni pare eso sirves…. Levanto la mano y sin poder el Duque hacer nada Mr. Wolcobick le dio una bofetada a Miss. Beatriz que hizo que ella girara la cara hacia un lado con fuerza, el Duque prontamente le ha garró el brazo para evitar que continuara pegando a la dama, sin pensar le dio un fuerte puñetazo al caballero que lo hizo caer al suelo:


    —A una dama no se le pega…


    Miss. Beatriz se llevo las manos al rostro para que no vieran sus lagrimas, e inmediatamente entraron al despacho los hermanos Scott al escuchar el ruido:


    —Su excelencia…


    —Creo que Mr. Wolcobick esperara al magistrado en otro lado..


    Cuando los dos hermanos tomaron a Mr. Wolcobick y lo escoltaban a fuera el duque dijo:


    —Esperen… Otra cosa mas Mr. Wolcobick, esta noche se celebrara las nupcias de sus dos hijas, asi que debe estar preparado para asistir, y no intente ni siquiera pensar en escapar, hay muchos caballeros de guardia y igualmente usted no desea perderse conocer al magistrado, asi que no deseo ningún escandalo, y debe de compórtese como un padre tierno y amoroso con sus hijas, en especial con Mrs. Ana Houston, para que no le vaya peor y se gane un pasaje de ida a América sin retorno.


    Mr. Wolcobick puso una cara de dolor y los dos caballero se lo llevaron, el Duque inmediatamente fue al lado de Miss. Beatriz y en silencio le ofrecio un pañuelo, ella lo tomo y se limpio las lágrimas y un poco de sangre que tenia en la boca, se puso de pies y antes de retirarse se volvió al Duque y le dijo:


    —¿Usted sabia que mi padre lo estaba engañando?


    —Si…


    —¿Por qué no lo dijo?


    —Porque usted no me hubiese creído.


    —Esta bien lo admito, pero porque nos hizo creer que debía tomar a una de nosotras como Duquesa.


    —Porque no sabia toda la historia, solo fragmento, hasta que mis caballeros retornaron con Mr. Houston.


    —Entonces usted queda libre de nosotras.


    —Eso supongo…


    —Buenas Tarde Duque de Lyon y gracias.


    Miss. Beatriz formo una reverencia y salió rápidamente del despacho, y sin saber porque ella iba llorando en vez de sentirse alegre por como las cosas se habían resuelto, tomo el pañuelo que aun tenia en sus manos y se limpio las lagrimas, porque no deseaba que nadie la viera en esa manera, aunque sus hermanas en esos momentos estaban con sus esposos muy felices, ella sintió una tristeza muy profunda, y cuando llego a su recámara se tiro a su cama y lloro ásperamente.


    Lord Lyon se quedo mirando la puerta por donde había salido Miss. Beatriz, el deseaba perseguir y reconfortar el corazón dolorido de la dama, deseaba protegerla y cuidarla de tal manera que nunca mas volviera a ver en sus ojos lágrimas y en su rostro dolor, pero eso era imposible, el no podía aproximarse a la hija de un caballero sin honor y que había intentado manipularlo para obtener beneficios, eso iba en contra de las costumbre de los caballeros Escoceses, el debía ayudar a Miss. Beatriz a encontrar su camino y quizás un esposo, pero eso ultimo le produjo un dolor en el corazón.


    

  


  
    Capítulo IX


     


    La cena fue muy concurrida, además de los enlazados estaban las hermanas Helsin, Mr. Campbell, Mr. Ballork, Mr. Luther Houston, Mr. Acair el anciano del templo como le llamaban, Mrs. Comperin y su hija, las cuales eran unas damas muy conocidas en esas regiones asi como otros Laird y sus esposas, pues la celebración se aprovecho para invitar a los hacendados de la región. 


    Todos disfrutaron de los deliciosos platos y postres que servían uno detrás del otro, cuando terminaron todos pasaron al salón crema, este estaba en el área noreste próximo al invernadero, el cual poseía una tranquilidad por los colores pálidos en el cual estaba decorado, la estancia se encontraba llena de flores, estas emanaban una aroma que perfumaba todo el lugar, los recién casados estaban felices y los demás invitado, el único que estaba un poco aislado era Laird Wolcobick que aunque no había hecho ningún espaviento e incluso había felicitado a las parejas, Lord Lyon se percato de ello y se le aproximo:


    —Buenas Noches Laird Wolcobick.


    —Buenas Noches su excelencia.


    —Debe sentirse muy afortunado de que sus hijas encontraran caballeros respetables que las amaran…


    El caballero observó asombrado al Duque y le dijo:


    —Usted su excelencia, habla como si no supiera, que en verdad solo soy el padre de una de esas damas.


    —No lo considero de esa forma, usted cuidó de ellas por mucho tiempo, además le dio una muy buena educación.


    —Usted tiene razón, las tres para mi las consideraba hijas, e incluso cavilaba que Beatriz y Claire eran mas mi sangre que la misma Ana, Claire salió con el deseo de obtener lo mejor como es un servidor, y Beatriz terca y luchona, pero Ana salió a su madre demasiado tierna y frágil, asimismo con problemas, al principio no la quería pues cavilaba que por su culpa perdí a la única dama que me ha amado, e incluso cuando estaba pequeña la maltrate de tal forma que se le deformaron sus piernas, después de eso no quería aproximarme a ella, por temor a perder una vez mas el control y hacerle daño.


    —Eso quiere decir que usted la quiere.


    —No lo creo y hubiese querido a mis hijas hubiese visto lo que usted vio.


    —Pero eso no lo hace un mal padre, ¿Desde cuando usted las crio?


    —El barón Livingston fue muy buen amigo, el era el Laird de las tierras Esthermom, cuando enferme me envió a buscar, mi esposa para ese entonces estaba en espera, y los dos fuimos de visita, cuando estuvimos en su residencia su esposa estuvo de parto y dio a Luz a Beatriz pero luego falleció, ellos tenían a Claire de un año y medio, cuando ella expiró el barón entristeció y la noche posterior de enterrar a su esposa, el callo enfermo con un fuerte dolor en el pecho y en ese momento me hizo prometer que cuidara a las niñas como nuestra, de ese modo le prometí y el partió al día siguiente, dejando en mis mano sus hijas y una fuerte suma de dinero.


    —¿Y después que hizo?


    —Viaje a las tierras altas de escocia, después que mi esposa se restableció, pues perdió su criatura, asi que decidimos retornar con mi familia, y nos recibieron con los brazos abierto, y les explicamos a todos que las niñas eran nuestras, pues de esa forma podía en el futuro ser cabeza de familia, con el dinero compre tierras y me hice un pequeño hacendado.


    —Entonces ¿que ocurrió cuando conoció a Bregma?


    —El me prometió ayudarme a tener mas terreno, ya era un servidor el cabeza de familia Wolcobick, solo me faltaba tierras.


    —Mi primo le dio las tierras a cambio de que.


    —De que apostara en las carreras clandestina de caballos, y que cuando llegara el momento un servidor le afirmara el Ducado.


    —¿Y que mas?


    —Que le diera a mi hija Claire, ya que desde que Bregma la vio se prendió de ella.


    —Quiere decir que a Bregma le agradaba su hija.


    —Si.


    —Usted ha sido un buen padre Wolcobick.


    —No lo he sido, su excelencia, me deje llevar por mi ambición y me olvide lo hermoso que es tener a una compañera que uno ame…


    En ese momento la mirado de Lord Lyon se poso en Miss. Beatriz esta compartía alegremente con su hermana Ana y Claire en un extremo del salón, mientras los esposos de estas hablaban entre ellos, ella se veía fatigada, su rostro aunque sonriente no estaba alegre, Lord Lyon giro para mirar a Wolcobick.


    —Existe la posibilidad de que se encuentre algún papel que de fe que Miss. Beatriz y Mrs. Claire son hijas del Barón Livingston.


    —Ya hace mas de veinte años que salimos de esa residencia no se que fue de ella.


    —Su excelencia ¿Por qué no me ha entregado a un al magistrado?


    —Usted es un gran caballero Wolcobick, pero como usted me informo hace unos minutos la sordidez le conllevo a obrar mal, esta noche converse con el magistrado y creemos que se le puede dar una oportunidad.


    —¡De verdad!


    —Para eso debe pasar dos semanas con un caballero que le presentare esta noche, asi mismo pagarle el dinero justo a los de las tierras que fueron dadas a su nombre sin pagar a la corona el valor, y si usted a sido usurero con el dinero de los campesinos de igual forma devolverlo y otra cosa, se acabaron las carreras ilegales de caballero, de ahora en adelante debe sacar el permiso y pagar lo correspondiente si desea hacerlas.


    —Oh su señoría estoy dispuesto hacer eso y todo lo que usted me pida.


    —Y algo que se olvidaba debe pedir disculpa a su hija Miss. Beatriz….


    —Si, desde luego.


    —Ahora si me disculpa, Laird Wolcobick debo hablar con alguien.


    El rostro de Laird Wolcobick se le iluminó al saber que el Duque le permitiría conservar su puesto y enmendar sus errores, no deseaba por ningún motivo defraudar a la confianza que el Duque de Lyon deposito en él.


    Lord Lyon se aproximo al magistrado y los dos discretamente se pusieron en un lado a conversar, mientras los demás compartían, uno de los hijos de un Laird se aproximo a Miss. Beatriz, era un caballero alto y bien fornido de pelo rubio, hablo con ella por un instante, mientras que el Duque los observaba, mientras hablaba con el magistrado, la conversación se detuvo cuando entraron los Gaiteros, un caballero con una Clársach, dos violinista y tocando vestidos con el Kilt. Todos comenzaron aplaudir y pronto todos los invitados y enlazados estaban moviéndose al compás de la música.


    Lord Lyon observaba de lejos como todos sus invitados disfrutaban la velada y muy discretamente se marcho del salón, la única que lo advirtió fue Miss. Beatriz, que aunque estaba palmando con sus manos, su mirada estaba al pendiente de el.


    Cuando termino la celebración y los enlazados se retiraron Laird Wolcobick dijo a Miss. Beatriz:


    —Deseo disculparme con usted, entiendo que si no desea oírme.


    —¿Por qué hizo tantas cosas malas?


    —De eso no tengo perdón Beatriz, pero si deseo que usted me perdone por no ser un buen padre, por querer usarla a usted para mis propios beneficios.


    —¿Porque no nos dijo a Claire y a una servidora que no somos sus hijas?


    —Porque las he querido como mis hijas.


    —No siga mintiendo, usted no lo hizo, porque de esa forma nos podía vender al mejor postor, como por ejemplo a Bregma.


    —No Beatriz, Bregma fue que me pidió contraer nupcias con Claire, en ese entonces reflexione que seria bueno para ella ser la Duquesa de Lyon.


    —¿A cambio de que? ¿Qué usted le ayudara en su mentira?


    —No, nunca especule que había otro Duque, le creí lo que me dijo Bregma.


    —¿Por favor?


    —Deduzco que usted no me crea, pero gracias a el Dios del Duque, este si me cree y me ha concedido otra oportunidad para hacer las cosas bien, solo deseo su perdón Beatriz, y si no me cree el tiempo le demostrara que en verdad hay en mi corazón como me dijo el anciano que me presento Mr. Campbell.


    —A la sazón Mr. Wolcobick, solo el tiempo le otorgara el perdón…


    —¿Hija?


    —No vuelva a llamarme de ese modo, no soy su hija y si me disculpa…


    Miss. Beatriz hizo una inclinación leve con la cabeza y salió del salón crema muy enojada, cuando hacia vio a Mr. Acair en un extremo, este la saludo de la misma forma que ella se despidió de su padre:


    —¿Mr. Acair?


    —Miss. Wolcobick, estaba esperando a su padre.


    —¿A mi padre?


    —Si, el caballero me ha invitado a estar unas semanas con el en sus tierras.


    —¿Mi padre?


    —Si, su padre, no es hermoso Miss. Beatriz sentirse aliviado de la carga del dolor y el rencor…


    —¿Qué?


    —Si, es bello recapacitar en las bienaventuranzas que Dios nos da, y solo su perdón nos la otorga.


    El anciano le sonrió y con una imperceptible reverencia se alejo, dejando a Miss. Beatriz roja de la vergüenza de no poder dar un simple perdón, mientras que Dios le otorgo uno mas grande y completo, que le abrió las puertas de los cielos y el camino a la eternidad, se llevo las dos manos al rostro y en vez de caminar hacia la escaleras, cruzo una vez mas el salón crema y fue y abrazó a Laird Wolcobick que en ese momento estaba hablando con el anciano, este se sorprendió al ver a Beatriz su hija abrazada a el y llorando, de igual forma el la abrazo y la consoló, cuando ella pudo hablar le dijo:


    —Padre desde luego le perdono, pues Dios a perdonado a una servidora.


    Laird Wolcobick se asombró de las palabras de su hija y aunque en ese momento no la comprendió lo hizo una semana después, cuando  Mr. Acair le explico y el espíritu Santo le convenciera de pecado, el recibió el perdón de pecado a través de la sangre de Cristo y desde ese día fue un caballero nuevo.


    Los enlazados se marcharon para sus diferentes residencias, Miss. Beatriz estaba cavilando, que debía marcharse del castillo de Lyon lo antes posible, cuando tocaron a la puerta, era la ama de llaves, informándole que el Duque deseaba verla en su despacho, ella inmediatamente se arregló y bajo.


    Cuando estaba al frente del despacho alguien venia por el pasillo y al voltear el rostro se encontró con Miss. Glenn, esta le sonrió, entonces la puerta se abrió y Bernard Scott les indicó:


    —Miss. Wolcobick y Miss. Helsin el Duque las espera.


    Las dos entraron y el se puso de pies e hizo una reverencia, de igual forma las damas y el prontamente les indicó que tomaran asiento, él por su parte se quedo parado:


    —Las he hecho venir, pues tengo entendido Miss. Wolcobick que usted desea viajar a Inglaterra a casa de su institutriz ¿No es asi?


    —Si su excelencia.


    —Pues bien dentro de dos días, un servidor a de viajar a Ridgeway, a visitar a un amigo, como me informaron que su institutriz vive en Canterbury, que esta próximo hacia donde me dirijo, cavile que usted acompañada claro esta de Miss. Helsin podrán viajar en mi compañía, una vez allí, la enviare a la vivienda de su institutriz, pues además de prometer a su  padre protegerla, un servidor está preocupado por su seguridad.


    Miss. Beatriz no supo que responder, solo miraba con los ojos bien abiertos la espalda del Duque, pues en ese momento estaba mirando por los ventanales de su despacho hacia fuera, como muy relajado, mientras ella estaba con una corriente de sentimientos que la ahogaban, pues lo menos que deseaba era viajar con el.


    Fue Miss. Glenn que dijo:


    —Por mi parte no tengo inconveniencia su excelencia, y para hacerle sincera si Miss. Wolcobick viaja con nosotros a Inglaterra, y una servidora habla personalmente con su antigua institutriz y asimismo puedo conocer la dama, estaré muy tranquila…


    El Duque muy despacio se voltio hacia ella y con mirada sonriente le dijo:


    —¿Y usted que dice Miss. Wolcobick?


    Ella deseaba negarse, decirle que mejor prefería irse a pies, que en su compañía, pero no lo hizo, sino que ella se escuchó expresar:


    —Si.


    —En tal caso no se diga mas, pasado mañana nos marchamos a Inglaterra al levantar el alba.


    El Duque hizo un ademan de que se retiraran e inmediatamente las dos se pusieron de pie y Mr. Scott abrió la puerta, y ella se marcharon.


    La noche antes de partir a Inglaterra Miss. Beatriz cenó solo acompañada de Miss. Glenn, ya que sus hermanas habían partido a sus residencias y Mr. Campbell al igual que Mr. Luther Houston el cual se había convertido en el ayudante de administrador, estaban aun reunidos con el Duque poniendo todo en orden, asi que al finalizar la cena ella se despidió de Miss. Glenn, para terminar de ordenar sus pertenencias.


    A media noche estaba buscando su Libro Sagrado, cuando se recordó que lo había dejado en la biblioteca, cavilo que era mejor buscarlo en ese momento, pues si lo dejaba para antes del viaje se le olvidaría, se colocó su túnica abrigada por encima del camisón y bajo muy despacio a través de las escaleras, se dirigió al pasillo que llevaba al invernadero y continuo con un pequeño candelabro en sus manos, hasta que por fin llego a la biblioteca, fue al escritorio y tomó su Libro Sagrado con su mano izquierda y retornó por el pasillo; Cuando ingresó al invernadero, una voz conocida la atemorizó:


    —Camina usted dormida Miss. Wolcobick.


    Ella inmediatamente se espantó y brinco de susto, lo cual le hizo derramar un poco de cera a su mano, ella inmediatamente expresó:


    —Ahí…..


    El prontamente se aproximo a ella, le tomó el candelabro, y con el vio las dos gotas de cera que se había derramado, y que permanecían en la piel de ella, entonces muy despacio coloco la luz en un lado y le quitó las dos gotas con sus dedos,  inmediatamente la miró y con voz ronca le dijo:


    —Mi amigo Lenux dice que el agua quita el dolor.


    Sin decir mas bajo el rostro y con sus labios roso la piel, esa pequeña caricia la hizo estremecer y que su corazón deseara salir de su pecho, mientras el Duque continuaba dándole pequeños besos en el área donde estaba la cera, ella respiraba de manera irregular, y por mas que le decía su mente que apartara la mano, su cuerpo no le respondía, entonces el se incorporo y le expresó:


    —Espero que con eso sane.


    Y le devolvió el candelabro, y con una bella sonrisa le expresó:


    —Buenas Noches Beatriz…


    Ella volvió a la realidad y recupero la cordura, trato de hacer una reverencia y se aparto de el a toda prisa.


     


    Miss. Beatriz estaba muy erguida en el asiento al frente del Duque, ellos viajaban en un lujoso y confortable carruaje, seguidos de cuatro más, y diez caballeros a caballo.


    El viaje habían transcurrido un varios días completos, y al caer el sol siempre paraban en mansiones en el camino, en vez de una posada. Una noche antes de arribar a su destino, se detuvieron en una pequeña villa y habían pasado ese tiempo muy confortablemente. Esa noche habían cenado con el Duque, este se había despedido de ella y Miss Helsin, colectivamente, y no había hecho el intento de aproximarse, eso la había desilusionado, pues ella esperaba un comportamiento mas especial por parte del caballero.


    Mientras el día subsiguiente en el camino, Lord Lyon observaba en silencio a la dama, durante casi una hora, pues fingía estar profundamente dormido, con las manos entrelazadas sobre su regazo, y el cuello relajado, como si estuviera en otro mundo. Miss. Beatriz, sin embargo, era incapaz de aplacar los latidos acelerado de su corazón, el nerviosismo que la embargaba y el hormigueo que sentía por dentro, siempre que estaba próximo a él, eso le pasaba desde que se encontró con él en el invernadero.


    A decir verdad, el Duque no había hecho nada, aunque besar barias veces su mano, la había descontrolado de forma tal que esa noche no pudo dormir, y ahora cada vez que el hablaba o movía sus labios, ella estaba embelesada mirándolo.


    Por fin llegaron a Ridgeway, era una área bella, con muchos y preciosos  arboles enorme, aunque era diciembre esa parte de Inglaterra no estaba tan fría como de donde ellos venían, se podía ver que, aunque las hojas casi en su mayoría están en el suelo, no se veía despoblado y ceso como en las regiones de Escocia para esa temporada.


    El carruaje comenzó a entrar en un camino franqueado de pinos, y una imponente vista de un castillo se vislumbró ante ellos, Miss. Beatriz se quedo maravillada por la vista.


    El castillo era tan grande como el castillo de Lyon, pero este tenia mas de veinte columnas y muchos ventanales al frente, estilo Palladian, y balaustradas ornamentales talladas en piedra que gobernaba toda la parte frontal de la fortificación, Una regia precesión de tubos de chimeneas y altísimas proyecciones abovedadas sobre la azotea daba a la edificación el aspecto de tocar el cielo.


    En ese momento viajaban por el paseo que conducía a la puerta principal del castillo, y antes que Miss. Beatriz se diera cuenta, el carruaje se detuvo. Dos gigantes lacayos con expresión en blanco, abrieron la puerta, y bajaron los escaloncitos, en ese instante se abrió la puerta del castillo y dos caballeros corrieron al carruaje.


    Miss. Beatriz se dio cuenta que uno era alto y fornido de expresión seria, con el pelo negro y el otro caballero con rostro afable, pelo castaño, bien vestido y con porte de Rey, ese debía ser el dueño de ese castillo; Los tres se abrazaron como si fueran hermanos y sonreían entre si:


    —George estas hecho todo un hombre…


    En ese momento los demás carruaje hacían su entrada y los escoltas, fue Mr. Lenux que dijo:


    —Caramba George, cualquiera pensaría que eres un Rey.


    —Es que ahora amigo, un servidor es el Duque de Lyon.


    —¿Duque?


    —Si..


    —Vamos a dentro para que nos cuentes.


    En ese instante un longevo bien vestido salió a la puerta, y indicó Lord Jeffers Bedford:


    —Ese es mi padre…


    El Duque bajo las escalinatas y se aproximó a ellos:


    —Bienvenido Lord Wolvergoth.


    —Gracias su excelencia.


    —Padre Lord Lyon es ahora un Duque.


    —Vaya que sorpresa, es usted muy joven para tal cargo, pero por su porte, veo que se desempeña bien.


    —Tal vez su excelencia desea dar a un servidor algunas clases.


    —La primera mi buen amigo, es que no debe dejar a las damas olvidadas.


    El Duque de Ridgeway extendió la mano hacia Miss. Wolcobick y la ayudó a descender del carruaje, posteriormente a Miss. Helsin.


    —Disculpen, permítanme presentarles a Miss. Wolcobick y su dama de compañía Miss. Helsin.


    Sus dos amigos se miraron al ver la hermosa dama y con cara de a sombro Mr. Russell señaló:


    —Veo George que usted nos sorprende mas a cada minuto.


    El Duque de Ridgeway le extendió el brazo a Miss. Wolcobick y le indicó:


    —Vamos querida, le escoltare dentro, pues estos caballeros tienen mucho de que hablar.


    Ella tomó el brazo del anciano y sin mirar a Lord Lyon camino hacia el castillo y detrás de ellos Miss. Helsin.


    Los caballeros caminaron hacia el otro extremo y entraron a un salón con muchas cabezas colgando en las paredes, Lord Lyon distinguió en seguida que era el salón de caza:


    —Dinos George ¿Quién es la hermosa dama?


    —Es la hija de un Laird.


    —¿Laird?


    —Si se le llama asi a un caballero que posee muchas propiedades y tierras, es como señor, Laird viene de anglosajón Lord.


    —Lo que quiere decir que el padre de la dama es un hacendado.


    —Si y no, es una historia muy larga, lo que si Miss. Beatriz viaja con un servidor, por que va ha vivir en Inglaterra.


    —George la llamas por su nombre y la vas a dejar en Inglaterra.


    —Lenux no la he llamado por su nombre.


    —Has dicho Beatriz.


    —¿De verdad?


    —Si.


    —Debe de ser por el agotamiento.


    —Pues no le dejaremos marchar, hasta que no nos explique que le ocurrió.


    —Ya se los declare ahora su amigo es un Duque.


    —No nos referimos a eso, ahora usted esta más seguro de usted, no es tartamudo, y conjuntamente viaja con la dama mas hermosa que nuestros ojos han visto, y habla mas elocuentemente que hasta el mismo Lenux.


    —Jeffers es que la vida me cambio al llegar a Escocia, y en ese instante Lord Lyon les conto todo lo que le ocurrió y todo las decisiones que tuvo que tomar, sus amigos se quedaron admirados y aturdidos, al escuchar las historias que su amigo les relataba y como fue que el llego a Inglaterra acompañado de Miss. Wolcobick.


    Cuando termino la narración estaba exhausto y debilitado, asi que los tres pidieron unas bandeja y posteriormente de comer dejaron que Lord Lyon se marchara a su recámara a descansar.


    Lord Jeffers Bedford se quedó cayado ulteriormente de que Lord Lyon saliera, aunque no dejaba de mirar a la puerta por donde su amigo había salido, Mr. Russell se dio cuenta y indicó:


    —En verdad nuestro pequeño amigo a cambiado, se ve mas caballero y dueño de si.


    —Si, George es otro.


    —Quien me lo iba a decir que el mas callado y tímido de nosotros se iba a convertir en un distinguido Duque y cabeza de una Dinastía.


    —Es verdad, hasta un servidor ve imposible su cambio.


    —No lo creo, usted siempre confió en él, hasta cuando un servidor lo molestaba.


    —Lo hacia para ayudar a George, ya que usted era muy fuerte con él.


    —Y mire en lo que se ha convertido, y en cambio un servidor le ha cambiado la vida, perdí a mi padre, y entre en inversiones dudosa, asi mismo he perdido….


    —Lenux las posesiones económicas no es todo en la vida.


    —Usted lo dice, pues en este mes recibirá una enorme herencia, conjuntamente es usted un futuro Duque, en cambio un servidor lo ha perdido todo antes de adquirirlo, aunque en verdad obtuve algo mejor que el dinero, pero perdí algo que nunca me recuperaré.


    —Usted no debe ver las cosas de ese modo, al contrario usted tiene a su madre y cuenta con nosotros sus hermanos.


    Mr. Russell miró de reojos a su amigo Lord Ridgeway y asintió con la cabeza, no muy convencido de las palabras de su amigo, pues si este supiera, a lo que él se refería, cuando dijo, que había perdido algo que nunca se recuperaría, este no le volvería hablar en la vida.


    Esa tarde Miss. Beatriz bajo al salón verde para tomar el te, como la había invitado Lady Julieth Foster , al ser presentada esa mañana por el Duque.


    —Buenas Tardes Lady Julieth Foster, Lady Ellie Bedford y Lady Kate Foster.


    Las tres damas se pusieron de pies y formaron una reverencia, y Lady Julieth Foster la invitó a tomar asiento y le expresó:


    —Es agradable tener una invitada.


    —Gracias Mi Lady….


    —Puedes llamarme Julieth ...


    —En ese caso pueden llamarme Beatriz, o Bea, es la forma que me llaman mis hermanas.


    —Oh usted tiene mas hermanas..


    —Si dos, Ana y Claire.


    —¿Y donde están?


    —Ellas contrajeron nupcias.


    —De verdad, eso quiere decir que son mayores que usted.


    —Claire es la mayor, aunque Ana es la menor.


    —Oh, pero como la menor contrajo nupcias antes que usted.


    —En Escocia no tenemos ese impedimento, las damas  pueden contraer nupcias a cualquier tiempo y edad, siempre y cuando sea mayor de catorce…


    —¿Qué?


    —Si, Escocia se rige con otras leyes.


    —Bueno querida ustedes si que tienen leyes extrañas.


    En ese instante se abrió la puerta, y entro la ama de llaves acompañada de dos doncellas una con la bandeja del té y otra con bocadillos.


    Cuando la servidumbre salió Lady Julieth Foster indicó:


    —Tengo entendido de que usted viaja con un caballero, que es buen amigo de Lord Jeffers Bedford.


    —Asi es, el caballero es el Duque de Lyon.


    —¿Un Duque?


    —Si, el es un caballero muy importante en Escocia, es el representante del Rey y igualmente el jefe de la Dinastía Lyon.


    —Wau, en verdad es muy importante….


    —Disculpe la pregunta pero ¿Es usted su prometida?


    —Oh no, solo le acompaño por que….


    Las dos damas madre e hija esperaban ansiosa por la respuesta e incluso en la mirada de Lady Kate Foster había un cierto desespero, por que ella continuara, mientras para Lady Ellie Bedford era evidente la falta de interés.


    —Su excelencia se ofrecio a escoltarme a la residencia de mi antigua institutriz, la cual vive en Canterbury.


    Lady Ellie Bedford deseaba participar en la conversación asi que expresó:


    —Canterbury esta próximo a Ridgeway.


    —¡Que interesante saberlo¡, pues deduzco que debe ser muy próximo.


    —Si.


    —Pues creo que no será un problema que mañana Lord Lyon me lleve.


    —¿Y usted va ha ver a su institutriz?


    —En realidad voy a vivir con ella Lady Julieth Foster.


    —¡A vivir!


    —Si, es que, al mis hermanas contraer nupcias, no deseo vivir con ninguna de las dos.


    —Entiendo, Lady Julieth Foster no pregunto mas, sino que le dio un sorbo a su taza de te, fue Lady Kate Foster que le preguntó.


    —Esta mañana mire a una señora a su lado, ¿Quién es?


    —Es Miss. Helsin es mi dama de compañía.


    —¿Y porque no la trajo con usted?


    —Es que no creí prudente.


    —Tonterías querida, puede invitar a Miss. Helsin cada vez que se reúna con nosotras, y asimismo para que participe en la comidas.


    —Gracias Lady Julieth Foster, se lo haré saber a Miss. Helsin.


    Esa noche todos compartieron de la cena, Miss. Beatriz se había cambiado de vestido, lucia uno de color amarillo pálido, con amplía mangas y el pelo recogido en un moño, lo que le hacia ver mas Inglesa.


    Asi mismo esa tarde llego Lord Sam Conthentar, y estaba disfrutando la cena en compañía de Lady Ellie Bedford, mientras Lady Kate Foster no le quitaba la vista a él, por otro lado Lord Lyon se dio cuenta que su amigo Mr. Lenox no le quitaba la vista a Miss. Beatriz, eso no le agrado de manera alguna, pues su buen amigo tenia un encanto especial para las damas, mientras que ella se había dado cuenta, y de vez en cuando lo miraba, pero antes sus ojos se posaban a mirarlo a él, como buscando permiso, pero él desviaba rápidamente la vista, para que ella no se diera cuenta de su mal humor.


    La cena terminó, los caballeros salieron al salón rojo, mientras que las damas pasaron al verde, fue Lady Julieth Foster que se aproximó a ella y le explicó:


    —Querida Mr. Lenox Runnell se ha pasado la noche observándola, se ha dado cuenta.


    —Si Lady Julieth Foster …


    —Pues querida debe animar al caballero, ya que es un buen amigo de los Duque, y me imaginó que es un buen partido para cualquier dama.


    Miss. Beatriz no expreso palabras, sino que cavilo que tal vez eso era lo que deseaba Lord Lyon, traerla a Inglaterra y presentársela a sus amigos, para que estos…Eso debía ser, para encontrarle pareja a ella…


    Miss. Beatriz se aproximó a Lady Ellie Bedford que estaba en un diván a solas, pues Miss. Helsin estaba compartiendo con las otras dos damas, ella le dijo:


    —¿Puedo acompañarla?


    —Desde luego, Miss. Wolcobick.


    —Por favor llámeme Beatriz.


    —En ese caso puede llamarme Ellie.


    —Ellie deseaba saber mas de Canterbury.


    —My padre tiene una propiedad allí, y es muy hermoso el pueblo, su institutriz debe vivir próximo a la plaza de la aldea, ya que hay hermosas residencias.


    —En verdad no lo se…


    En ese instante los caballeros entraron, inmediatamente Mr. Russell y Lord Sam Conthentar se aproximaron a ellas, mientras el Duque de Lyon hablaba con el Duque de Ridgeway y su hijo Lord Jeffers Bedford tomaba asiento en un extremo próximo a la chimenea, y alejado de todos:


    —Miss. Beatriz Wolcobick esta usted muy encantadora esta noche y asi mismo usted Lady Ellie Bedford.


    —Gracias Lord Sam Conthentar.


    —Escuche que usted va ha residir en Inglaterra.


    —Si, es verdad.


    —¿Y piensa asistir a la próxima temporada?


    —No lo creo, Lord Sam Conthentar.


    —Asi mismo nos informó que usted vivirá en Canterbury con su institutriz.


    —Asi es Mr. Runnell.


    —En ese caso me permitiría hacerle una visita a la residencia de su institutriz.


    Miss. Beatriz supo por el comentario, que Lord Lyon le había hablado a sus amigos de los motivos que la traían a ella a Inglaterra.


    —Desde luego, Mr. Runnell.


    En ese preciso momento ella busco con su vista a Lord Lyon, el estaba en el otro extremo del la estancia, con el rostro fruncido, y mirándola a ella, Beatriz le hecho un vistazo con mirada acusadora y el inmediatamente camino hacia ellos, mientras Lord Sam Conthentar formó una reverencia y se alejo hacia Lady Kate Foster:


    —Buenas Noches Miss. Wolcobick y Lady Ellie Bedford.


    —Buenas Noches su excelencia.


    El formo una reverencia y rápidamente Lord Runnell expresó:


    —Si me disculpan deseo, preguntarle a Lady Ellie Bedford si desea dar una caminata por el salón..


    La joven dama muy nerviosa se puso de pie, y asintió con la cabeza tomando el brazo del caballero, y dejando solo a los dos, y retirándose muy despacio al otro extremo del salón, el Duque los vio alejar y solo le indicó:


    —¿Como ha estado?


    —Muy bien su excelencia.


    —Es bueno saberlo.


    —¿Desea saber algo mas?


    —No comprendo Miss. Wolcobick.


    —No entiende, o es que se hace el inocente.


    —¿De que me acusa?


    —De que lo acuso, usted me invitó a Inglaterra con el único propósito de conseguirme pareja…


    —¿De verdad?


    —Si, usted sabia que sus amigos estarían aquí.


    —Si, eso es verdad.


    —Y no puede negarse a desmentir que le ha hablado a sus amigo, de quien es una servidora, y porque estoy aquí.


    —Si, usted tiene razón.


    —Y asimismo desea emparejarme con uno de ellos.


    En ese instante el no platicó, ella lo miraba a los ojos, a el se le ilumino la mirada y con una sonrisa le dijo:


    —Eso no es lo que deseo…


    Esas palabras la hicieron estremecer, y los dos se quedaron mirándose hasta que el Duque de Ridgeway indicó:


    —Buenas Noches, será hasta mañana.


    Todos formaron una reverencia y el salió de la estancia, prontamente salieron: Lady Julieth Foster, Lady Kate Foster y Lady Ellie Bedford, fue entonces que Miss. Wolcobick  señaló:


    —De igual forma me retiro su excelencia, hoy ha sido un día largo, si me disculpa.


    Ella formo una reverencia y acompañada de Miss. Helsin se retiraron, cuando Lord Lyon se aproximó a sus amigos y tomo asiento al frente en un diván. Mr. Russell indicó:


    —En verdad Miss. Wolcobick es hermosa, con esos ojos color miel, su piel blanca como las nubes, debe sentirse cuando se toque, como si alcanzara el cielo.


    —Lenux cuidado al escucharle se podía decir que la dama le agrada.


    —Es que una dama como esa, no debería haber obstáculo o impedimento para no desear estar a su lado.


    —¿Por qué dice eso?


    —Es que tal vez un servidor no sea el mejor caballero para una dama como ella, pero si ella me aceptara no habría nada que me impidiera tenerla.


    En ese momento Lord Lyon se puso de pie y expresó con voz ronca:


    —Buenas Noches, hoy ha sido un día largo debo retirarme, el uso las mismas palabras con que se despidió de él Beatriz.


    —Si mi buen amigo debe estar en verdad cansado, pues si hubiese sido un servidor que viajara en ese carruaje con una dama como Beatriz, en verdad estuviese agotado y debilitado, pues me la hubiese pasado contemplándola.


    Lord Lyon miro a su amigo, como reprochándole sus palabras, solo hizo una pequeña inclinación y no respondió, sino que salió de la estancia a pasos agigantados, seguido del Duque Lord Sam Conthentar señaló:


    —De igual forma un servidor me retiraré, ha sido un viaje agotador, debo descansar temprano.


    —Buenas noches Lord Sam Conthentar …


    Cuando estuvieron solos Lord Jeffers Bedford le señaló:


    —¿Por qué continuas hablando de la dama de esa forma?, usted me confunde, no se si le agrada ella o Lady Kate Foster.


    —¿Es que no se ha dado cuenta?


    —¿De que?


    —De que George se muere por ella.


    —Y si lo sabes, porque lo molestas.


    —Para que se ponga celoso y por fin decida cortejarla.


    —Jjajaja. Jjajaja Usted y sus manía de cupido.


    —Ya he dejado eso soy un caballero diferente, pero algo me dice que si no actuó de ese modo, nuestro amigo perderá a la dama y será muy desdichado.


    —¿Desde cuando se ha vuelto tan sensible?


    Mr. Russell no respondió, bajo la cabeza, y cambio de tema:


    —¿Hará una fiesta para su cumpleaños?


    —No lo creo, aunque no deseo desairar a la amiga de mi padre, a su hija y a mi hermana.


    —¿Y desde cuando tan condescendiente con las damas?


    —Es que me he dado cuenta que ellas han ayudado mucho a Ellie.


    —Se esta convirtiendo en un caballero….


    —Me he dado cuenta hermano, que no siempre lo que se percibe es lo real, muchas veces lo verdadero esta detrás de nuestros ojos, pero por el espejismo que nosotros hacemos, hace que sea  imposible ver la realidad.


    —Wau Jeffers, en verdad que no le entendí su razonamiento.


    —Algunas veces vasta entenderse uno mismo.


    —En eso estoy de acuerdo.


    —Sabe encontre extraño que Lord Conthentar fuera invitado de mi padre, y me he dado cuenta que desde que llegó esta muy próximo a Ellie, sera que están comprometidos.


    —No le se decir, esa pregunta debe hacerla a su hermana.


    —Cuando tenga mas confianza la haré, aunque Ellie es muy fácil de comunicarse.


    —Si ella tiene el don de hacer que uno sienta que la conoce toda la vida.


    Lord Jeffers Bedford echó un vistazo por primera vez a su amigo con expresión reservada y expresó:


    —Al parecer conoce usted mucho a Ellie.


    —Oh no tanto, recuerde he estado mas de dos meses entre el castillo y la villa.


    —Es verdad, se me olvida, que usted estuvo tiempo de conocer a mi familia, sabe Dios es cómico, permitio que usted heredara una villa próximo al castillo de Ridgeway, y que Lord Lyon fuera Duque en Escocia, y un servidor deseara con todo su corazón ir a Bath.


    —¿Desea ir a Bath? ¿Por qué?


    —Es una tontería, o mejor dicho un capricho, que pronto se ira al olvido.


    

  


  
    Capítulo X


     


    Lord Lyon estaba muy nervioso esa mañana, estaba sentado a la mesa del salón del desayuno, Lady Kate Foster con todo descaro, no dejaba de mirarlo desde el otro lado de la mesa, mientras a su lado Mr. Runnell le decía en voz baja:


    —¿Al parecer a conquistado el corazón de otra dama?


    —¿Otra dama?


    —Si, tiene a su pie a Lady Kate Foster y a su hermosa Miss. Wolcobick.


    —Miss. Wolcobick, no se fijaría en un caballero como un servidor.


    —¿Esta seguro su excelencia? La dama solo hace mirarlo con mucha discreción en cambio Lady Kate Foster no tiene reparo en que todos se den cuenta de su admiración.


    —¿Y usted no le agrada Miss. Wolcobick?


    —Mi querido amigo no podría, pues tenemos un pacto de no poner la vista en la misma dama que nuestro hermano…


    Lord Lyon miró asombrado a Mr. Lenux, pues su amigo se había dado cuenta de sus sentimientos hacia la dama, fue en ese momento que Lady Julieth Foster dijo:


    —Caballeros denoto que su conversación es muy amena, ya que ha sacado una sonrisa al rostro de Mr. Runnell.


    Fue este que con mucha tranquilidad, y un tono muy comedido indicó:


    —Asi es Lady Julieth Foster, la conversación que nosotros estamos teniendo, es sobre la remembranza de nuestros días de jóvenes, y siempre es una alegría traerla al presente.


    —Ya entiendo, ustedes caballeros tienen mucho en común, les confieso que algunas veces, se ma hace imposible relacionarlos a ustedes, como mejores amigos.


    —¿Por qué lo dice usted Madame? Pregunto Lord Lyon…


    —Pues son ustedes muy diferentes entre si…


    Con su tono despreocupado pero muy fuerte Lord Jeffers Bedford expresó:


    —No hay diferencias cuando hay una buena amistad, y una buena amistad no ve diferencia, Lady Julieth Foster.


    La dama sonrio a las palabras del caballero, pero no pronuncio palabras, lo que el caballero expresó la saco de conversación y solo contemplo al Duque, este estaba con una amplia sonrisa en su rostro.


    Al finalizar el almuerzo los cuatro caballeros salieron ha dar una cabalgata por las inmediaciones del castillo, en la cual se detuvieron en la villa de Mr. Runnell:


    —Señor que grata sorpresa, su llegada.


    —Gracias Alfred, nosotros estaremos en el despacho ha que nos envíen una buena bandeja de té, café y de las galletitas que hace Ann.


    —Si Mr. Lenux.


    El mayordomo se retiró y los caballeros continuaron detrás de Mr. Lenux, este entro a un salón un poco extraño, para hacer un despacho, fue Lord Lyon que indicó:


    —Es una estancia muy extraña para ser un despacho…


    —Jjajajaja. Jjajajaja. Eso mismo cavilo un servidor la primera vez que lo vi….


    Los cuatro tomaron asiento, y fue lo que dijo y preguntó, Lord Conterther que sorprendio a los demás caballero:


    —Quería preguntarles algo, como un servidor no es un caballero que se caracteriza, por cortejar a una dama, me podrían ayudar a dar lucidez a mis pensamiento, ¿Es posible que un caballero se enamore de una dama con solo mirarla?


    Los otros tres caballeros permanecieron pasmado, pero fue Lord Lyon que respondio:


    —Si, muchas veces nos quedamos prendido de la dama desde la primera vez que la vemos, sabemos que es la criatura mas hermosa que Dios creo, que podríamos durar todo el día contemplándola e incluso toda la  vida.


    Mr. Runnell sonrio a las palabras de su amigo, pero fueron las palabras de Lord Jeffers Bedford que lo dejo con los labios entre abiertos:


    —Aunque debe tener cuidado con sus sentimientos, si se siente que debe ocultar lo que siente a la dama, tiene que analizarse…


    Entonces Lord Lyon expresó:


    —Si lo que desea es tomar a la dama y raptarla, para pasar toda su vida a su lado, no importando los obstáculos, hágalo.


    Mr. Runnell no podía aconsejar al caballero ya que el sabia que la dama era Lady Ellie Bedford, y eso le dolía en el alma.


    En ese instante entro Alfred con la bandeja y Lord Conthentar solo indicó:


    —Gracias.


    Mr. Runnell para desviar la conversación expresó:


    —Mañana esta planeado que nos iremos de caza, podemos invitar al Duque de Ridgeway, diciendo eso miro a su amigo Jeffers, este dijo:


    —Es una buena idea, asi los caballeros la pasamos fuera del castillo…


    —Pero mañana Miss. Wycomber desea ir a Canterbury.


    —Pues en tal caso podemos llevar todos a la dama, y dejar la caza par pasado mañana.


    —Si, es una muy buena idea…


    Después de almorzar en la villa regresaron al castillo, inmediatamente que llegaron Lord Sam Conthentar se despidio de ellos, Mr. Runnell especulaba que el caballero se reuniría con Lady Ellie Bedford, asi que se quedo con sus amigos, perdido en sus cavilaciones, fue Lord Lyon que le pregunto:


    —¿Se encuentra bien Lenux?


    —Si, es que me preguntaba George si dejaría ir a Miss. Wycomber…


    Lord Lyon miró a su amigo, posteriormente a Lord Jeffers Bedford, que estaba de igual forma esperando su respuesta, entonces se inclinó hacia delante en su sillón, con un movimiento un tanto nervioso, y puso una expresión soñadora, en cambios sus facciones de un momento a otro se tornaron mas serias:


    —¿Qué puedo hacer? Ella es la hija de un caballero que deseo manipular mi Ducado, asi mismo hizo conspiración con mi primo.


    Lord Jeffers Bedford, cruzo sus piernas izquierda encima de la derecha, y agarró su pie con la misma mano, posición que adoptaba cuando estaba muy confortable y dijo muy ecuánimemente:


    —Usted nos informó, que ese caballero no es el verdadero padre de la dama, eso le permite a usted, declararle sus sentimientos, cortejarla y contraer nupcias.


    Sus dos amigos lo miraron con tal perplejidad que el tuvo que decir:


    —¿Qué he dicho?


    —Oh Jeffers, usted sabe los procesos de llevar a una dama al altar.


    —Desde luego que lo se, un servidor es un caballero igual que ustedes…


    Muy sorprendido Lord Lyon expresó a su amigo:


    —Pero usted es el caballero con el corazón de hielo…


    —Tonterías, siempre habrá una dama que derrita el corazón de Jeffers, se lo aseguro George, solo tenemos que esperar.


    —¿Y usted Lenox ya tiene esa dama?


    Mr. Lenux Runnell miro a su amigo, y al no ver ninguna expresión en su rostro que le delatara, que él se había dado cuenta de sus sentimientos explicó:


    —No puedo responder, pues si les dijera ustedes no lo creerían.


    —Inténtelo muy buen amigo…


    —Ya no vale la pena, eso ha quedado en un pasado doloroso…


    —¿Es por eso que usted desea que luche por mi dama?


    —Bueno, al menos estamos progresando, ya es su dama; Aunque si, esa es la razón, usted tiene hermosos sentimientos por ella, y es evidente que la dama siente lo mismo por usted, asi mismo posee un titulo que no le impide desposarla.


    —Usted lo pone muy fácil…


    —Es fácil, si un servidor fuera usted, en vez de estar hablando con estos dos amigos, estuviera al lado de la dama.


    —¿No se donde se podría encontrar?


    —Pues le diré, que a Miss. Wycomber se la pasa las tardes en el invernadero…


    —¿En el invernadero? ¿Cómo lo sabe?


    —Confórmese con saber donde esta, y corra a su lado…


    El miró a su otro amigo, este lo miraba sonriendo, como aprobando lo que Mr. Lennox decía.


    Lord Lyon formo una reverencia y salio del salón de caza, y se encamino por el pasillo hacia el invernadero, gracias a Dios no encontro a nadie en los pasillos, y al entrar en el invernadero camino muy lentamente, y la vio sentada en un sillón, leyendo muy concentrada, sin darse cuenta de su presencia, camino de espacio hasta que ella levantó la vista y al verlo se quedó mirándolo, el dijo:


    —Me dijeron que la podía encontrar aquí…


    —¿Si?


    —Si, deseaba hablarle…


    —¿Qué extraño? Cavile que usted estaba evitando mi compañía…


    —Puede decir que en cierta forma es verdad…


    Ella bajó su rostro y el tomo asiento a su lado y comenzo a decir:


    —Sabe he estado hablando con mis amigos….


    —¿Y encontro un pretendiente para mi persona?


    —Algo así…


    —Y quien le ha dado el permiso de inmiscuirse en mi vida.


    —Pues deseo que usted tenga una vida tranquila, y feliz, que la cuiden y protejan, que le den todo lo que una dama como usted se merece…


    —Le agradezco su preocupación, pero no necesito contraer nupcias para eso.


    —¿No me diga?


    —Pues si… Usted lo que desea es enlazarme a uno de sus amigos, para deshacerse de mi…


    En ese instante escucharon que la puerta se abrió, y rápidamente de cerrarse con ímpetu escucharon las risillas de una dama, al parecer estaba acompañada pues decía, entre suspiros…


    —¡Bésame!


    La voz era de Lady Kate Foster, pero como el caballero no hablo, no supieron de quien se trataba, luego de un momento de silencio ella dijo:


    —Debo volver, mi madre me estará buscando… Te veo esta noche cuando todos se duerman en la biblioteca.


    Posteriormente otro silencio, y mas tarde se escucho dos veces abrirse y cerrarse la puerta, Miss. Wycomber se puso de pie y se marchaba cuando el agarro su mano por el codo y le dijo:


    —Verla a usted feliz es lo que mas deseo en la vida…


    Ella se soltó con mucho coraje de sus manos, y sin pensar salió del invernadero a toda velocidad, mientras Lord Lyond, estaba muy enojado consigo mismo, por no decirle que él era el caballero que deseaba desposarla.


    Miss. Wycomber camino a pasos agigantados, por el pasillo que la llevaba a su recámara, y se decía que debía marcharse esa misma tarde del castillo sino mañana por la mañana; En su recámara deseaba llorar, como nunca, porque ella no podía ser feliz, como sus hermanas, ella muy dentro sabia la respuesta y dijo en voz alta:


    —Porque se ha fijado en un caballero muy alto, el nunca se fijaría en usted, el es un Duque y usted un hija de un estafador y tramposo, carente de belleza y atributos, un abismo nos separa…


    No pudo decir mas, un nudo se le formó en la garganta y lloraba sin consuelo, y Cuando esa tarde fue a su recámara Lady Ellie Bedford, pues el ama de llaves la avía visto correr a sus aposentos y se lo había comunicado a elle, esta después de un instante de conversación Miss. Wycomber le expresó:


    —Cree usted que podría facilitarme un carruaje que me lleve a Canterbury mañana.


    —¿Pero porque se marcha?


    —Es que… En verdad el Duque de Lyon desea que haga pareja con uno de sus amigos.


    —Entiendo, y usted en verdad a quien ama es a él…


    Ella la miró muy desconcertada, entonces Lady Ellie Bedford dijo:


    —Disculpe, no debi decir tales palabras…


    —Usted tiene razón, no se disculpe, esa es la verdad…


    —Pues porque no se queda unos días mas, y lo conquista…


    —No podría competir con otra dama…


    —Si se refiere a Lady Kate Foster no se preocupe ella esta interesada en otro caballero, el Duque es solo una pantalla para la madre…


    —No me refería a la dama, en verdad no he visto ningún interés del Duque hacia mi persona.


    —¿Y si lo viese?


    —De igual forma me marcharía, el debe enlazarse con una dama que sea una buena Duquesa, que ame a su gente y que apoye al Duque en sus decisiones.


    —¿Y esa no es usted?


    —No…


    —Esta bien, mañana temprano, estará un carruaje esperando por usted, para llevarla a Canterbury…


    —Gracias Lady Ellie Bedford.


    Esa noche no bajó a cenar Miss. Wycomber, pues se la pasó preparando el equipaje, mientras en el salón del comedor Lord Lyon la buscaba por todas partes, fue después de cenar y que los caballeros retornaran, que este se aproximo a Lady Ellie Bedford, pues esa noche ella estaba sola en un diván:


    —¿Cómo esta Lady Ellie Bedford?


    —Muy bien su excelencia…


    —Lady Ellie Bedford, podría darme razón de Miss. Wycomber.


    —Miss. Wycomber esta bien su señoría…


    —Gracias.


    Cuando hacia la reverencia para marcharse, ella le dijo en voz  baja:


    —Cierta dama se marcha a Canterbury mañana en un carruaje, a las seis de la mañana…


    El miró la dama, con una sonrisa en su rostro y esa noche se retiró temprano.


    Se escucho el portazo del carruaje, los recios caballos comenzaron a andar y Lady Ellie Bedford agitaba su pañuelo. Miss. Wycomber arrincono la cabeza en la esquinita del carruaje, para mirar por la ventanilla. El cielo estaba blancuzco, y se veía que comenzaba a caer pequeños copos de nieve, el camino fue lo mas tormentoso, recordó al Duque la primera vez que lo vio cuando entro junto a Mr. Campbell, lo frágil y pálido que se veía, como tartamudeaba, y lo que se había convertido, en un elegante Duque, dueño de si y muy firme en sus palabras, recordó la noche del invernadero, las largas veces que se quedaba mirándolo sin que él supiera por las ventanas, su Duque inalcanzable, y las lagrimas comenzaron a salir.


    Cuando el carruaje dejo atrás la vista del castillo, Miss. Wycomber se inclinó hacia delante, para ver por ultima vez ese camino; Luego, se recostó y cerró los ojos, cansados y doloridos. Apena había dormido aquella noche de tanta excitación, se había despertado temprano para terminar de preparar el baúl. Se sentía la boca seca, como si hubiese perdigo el gusto. Se sentía débil, tanto que no deseaba luchar con reprimir sus lagrimas y no lo hizo las dejó que fruyeran. Su pecho se estremeció de tristeza y de dolor, y rompio a llorar sin ofrecer ninguna resistencia a su dolor. Se encogió la cabeza, se la tapó con sus manos, y lloró con gran amargura.


    No supo cuando llegaron a un pueblecito, el carruaje tomó una callecita, ella contemplo la residencia de remates grises, que estaba al frete, este se detuvo y un lacayo, le abrió la puerta, ella se colocó la capa por su cabeza y desmontó del carruaje, tocó y nadie abrió, toco otra vez y nadie abrió.


    Entonces un anciano que pasaba hacia la otra residencia le informó:


    —En esa residencia no vive nadie…


    —¿Pero y la dama que vivía aquí?


    —Se marcho a Escocia hace dos semanas…


    —¿Dos semanas?


    —Si ella vendió todo incluso la residencia…


    —Oh no…


    Ella miró una vez mas al carruaje y como continuaba nevando uno de los lacayos le dijo:


    —Miss. Wycomber retorne al carruaje, podemos llegar al castillo antes del anochecer…


    Ella obedeció al caballero y entró, cuando iban a una distancia prudente este paró, se abrio la puerta y uno de los lacayos entró, tenia una capa negra que lo cubría entero, ella había visto el lacayo, pero no le puso asunto:


    —¿Por qué entra usted?


    Este se quedo callado al frente de ella con la cabeza bajada, entonces ella le dijo:


    —Esta bien, se que alli afuera esta muy frio, pero le exijo que se quite esa capucha….


    El lacayo la obedeció y cuando este se puso la capucha para atrás dejando ver su rostro ella exclamó:


    —¡Lyon!


    El le sonrió, tenia su piel pálida, y sus pómulos rojos por el frio, sus manos estaban enguantadas, el carruaje comenzó a correr mas fuerte y rápido ya que el agua helada estaba muy fuerte, y hacia imposible continuar, ella continuó mirándolo asombrada:


    —¿Lord Lyon que hace aquí?


    —No iba a permitir que se alejara, sola…


    —Es que usted deseaba enlazarme con uno de sus amigos.


    —Nunca quería tal cosa…


    —¿De verdad?


    —Como podría…


    Ella miró las manos de el, rojas de frio, entonces ella con mucho cuidado aproximo las de ellas y cubrió las de él, una sonrisa de satisfacción cubrió el rostro de él y le dijo:


    —No deseaba enlazarla con ninguno de mis amigos….


    —¿No?


    —No, como podría hacerlo, si con eso seria el caballero mas desdichado de la tierra…


    Ella entendio sus palabras bajo la cabeza para que él no viera lo sonrojada que estaba, entonces, el se levantó y tomó asiento a su lado, ella al darse cuenta de su cercanía, levantó el rostro, el se aproximó a ella, la atrajo con sumo cuidado. Beatriz sintió un calor cercano al fuego que se apoderaba de su cuerpo al notar que el Duque la abrazaba y apenas pudo darse cuenta de ninguna otra cosa, pues ya sus labios se posaban sobre los de ella, con suavidad y dulzura, ese beso la llevo a las nubes, la hizo flotar y se sentía dichosa, feliz y  amada.


    El se apartó un poco de ella, y su dedos recorrió su brillante pelo, después  tocó su rostro, la forma perfecta de su cara hizo que le temblarán los dedos,  ella cerró los ojos para poder sentir, seguidamente tocó sus labios, eran tan tierno y sedosos como un él muchas veces los imaginaba. Un doloroso placer le llevó a exhalar un pequeño suspiro de aliento.


    Y una vez mas la besó. Era un estado de embriaguez, en el que, a cada dulce beso, aumentaba el deseo de llevársela y no volver a mirar a tras…


    El carruaje se detuvo en una villa, el lacayo, abrio la portezuela y bajo la escalerita y indicó:


    —¡Hemos llegado su excelencia!


    El se volvio a ella y dijo:


    —Debemos bajas, ellos deben estar helados..


    —Si..


    Él ayudó a Miss. Wycomber a bajar, y entraron a una residencia, el mayordomo dijo:


    —Su excelencia, todo esta preparado…


    El camino con ella, se quitaron las capaz y se las entregaron al caballero, ella estaba pegada a él y no decía nada, entonces entraron a un salón y para sorpresa de ella estaban Mr. Runnell y Lord Jeffers Bedford, estos sonrieron al verlos, fue Mr. Runnell que le dijo:…


    —Veo que todo salio bien…


    —¿Qué todo salio bien?


    —Si Beatriz, mis dos amigos y un servidor viajamos muy temprano a Canterbury, y escondimos a su institutriz, en esta villa…


    —¿Qué?


    —Era la única forma de no perderla…


    —¿Lyon?


    —Perdóneme, pero no deseaba perderla…


    Ella lo miraba con mirada de reproche, pero llena de amor…Entonces Mr. Runnell expresó:


    —La idea fue del Duque de Ridgeway, Miss. Wycomber, no castigue a nuestro amigo, mas de lo que ha hecho…


    —Pero no he castigado a Lord Lyon…


    —Le parece poco, solo mirarla de lejos, sin poder aproximarme a usted…


    Ella giró y sus miradas se encontraron, entonces una voz conocida llegó a los oídos de Miss. Wycomber desde el otro lado del pasillo:


    —Debe cambiarse señorita, sino se resfriará:


    —Miss. Braite…


    Era una dama corpulenta, con gruesos tirabuzones blancos sobre las orejas, un vestido de rayas negras y gris claro, sin ningún tipo de adorno, que daba muestra de sencillez y modestia, y unas manos blancas todavía muy bonitas, entre las que sostenía sobre el regazo un bolsito Pompadour de terciopelo, esta abrió sus dos manos y Miss. Wycomber corrió hacia ella y las dos se fundieron en un abrazó, después de un instante la dama dijo:


    —Su prometido es un caballero muy apuesto, asi como sus dos amigos, en especial Mr. Runnell que tiene un don de convencer a una anciana para unirse a esta trama…


    —Estoy feliz de verla…


    —Mas feliz esta una servidora, ahora vayan a cambiarse usted también caballero, no piense que el amor, lo puede inmunizar de enfermar…


    Lord Lyon sonrió, fue hacia Miss. Wycomber y al frente de todos le dio un beso en la frente y se alejó, dejando a la joven dama, ruborizada de los pies a la cabeza, y a sus amigos sonriendo.


    Ella de igual forma se despidió con una reverencia y se marchó en compañía de Miss. Braite.


    Esa noche estaban todos a la mesa del salón del comedor, Lord Lyon dio gracias a Dios por los alimentos y rápidamente de cenar no se dividieron, sino que Lord Jeffers Bedford, tomo asiento con Mr. Runnell y Miss. Braite estaba bordando en un cómodo sillón, mientras los dos enamorados estaban al frente de la chimenea:


    —Sabes recuerdo la primera vez que mis ojos se posaron sobre su figura, fui el caballero mas feliz del mundo.


    —¿De verdad?


    —Si, creo que si hubiese sido usted la dama que su padre ese día me hubiese presentado, hoy seria usted mi Duquesa.


    —¡Ay, no diga eso!


    —Pues lo diré y lo repetiré siempre, mi corazón se desilusionó tanto, que solo deseaba encontrar un compañero para su hermana.


    —Sabe eso me ocurrio con mi pequeña hermana Ana, estaba muy celosa con ella, como usted la cuidaba, como la trataba, y deseaba de todo corazón que llegara Mr. Houston, no solo para que contrajera nupcias, sino que la alejara de usted…


    —¿De verdad?


    —Si, y asi con Lady Kate Foster.


    —¿También con esa dama?


    —Si…


    —Pues ya ve usted que la dama al parecer que se entiende con uno de mis amigos.


    —Si, usted no sabe el alivió que sentí…


    —No me diga usted que escuchar a la dama en esa forma le produjo alivio…


    —No puedo mentirle, en verdad me dio mucho alivio…


    —Por lo que deduzco que es usted un poco posesiva…


    —¿Le molestaría que lo fuera?


    —No, siempre y cuando usted sea solo mía…


    —Lord Lyon no debe expresarse de esa forma.


    —¿Porqué no? Usted pronto sera mi Duquesa…


    —Creo que ningún Duque se me ha declarado….


    —¿No?


    —No…


    —Pues lo hará ahora mismo:


    Y delante todos los presentes se puso de pie, y prontamente afincó una rodilla en el suelo, ella le decía:


    —¡Ahora no!


    Aunque él no le ponía atención, y con una sonrisa le dijo:


    —Miss. Beatriz Wycomber, desea usted ser la dueña de este caballero, desea convertirme en su siervo para ser vivirle amor todo el día, en un hidalgo que la proteja, la cuide y la mime, y cambiar mi vida de soledad en la dicha de compartir mi vida a su lado, para ser él Duque mas dichoso de toda Escocia. ¿Desea ser mi Duquesa? ¿Mi compañera? ¿Mi esposa?


    A ella las lagrimas le brotaban, pero al mismo tiempo sonreía de alegría, ella tomo su mano y se postro en el suelo a su lado y le dijo:


    —Si, si deseo…


    Y sin mas los dos se besaron, mientras sus amigos se ponían de pie y aplaudían, y Miss. Braite sonreía y lloraba al mismo tiempo..


    

  


  
    Capítulo XI


     


    Al día siguiente todos retornaron al castillo, contentos y felices, fueron recibidos por el Duque, el cual se le veía que estaba feliz con la noticia, ya que Lord Lyon antes de partir hablo con él y expresó lo que sentía por la dama, el muy contento le dio su bendición, diciéndole que la trajera de vuelta y alli estaban los dos al frente de él, ella sonriendo como una dama feliz y dichosa, el como el caballero que por fin encuentra su paz, entonces el Duque le expresó:


    —Que su amor perduré para toda su vida, que ese amor procreen descendencia, que sean caballeros y damas de noble corazón, que les enseñen amar a Dios sobre todo.


    —¡Que Dios lo escuche! su excelencia!


    —Dios siempre escucha a sus hijos…


    Y el Duque tomo la mano de la dama la besó y le dijo a Lord Lyon.


    —Es usted un caballero afortunado…


    —Asi lo creo, Lord Ridgeway…


    Todos felices estaban festejando el compromiso de Miss. Wycomber y Lord Lyon, después del almuerzo todos se reunieron al cuarto de pintura, ya que Lady Julieth Foster deseaba presumir una pintura que había hecho su hija, que por cierto no había participado del almuerzo, cuando Lady Julieth Foster abrió el salón de pintura, todos quedaron pasmado con lo que vieron: Lady Kate estaba en los brazos de Lord Sam Conthentar, besándose apasionadamente y con un aspecto muy poco impropio de una dama, ellos no se dieron cuenta pues los dos estaban tan apasionadamente traspuestos, que fue Lady Julieth Bedford que señaló:


    —¿Qué significa esto?


    La pareja se dio cuenta que no estaban solos, y ella trató de poner su vestido en su sitió, tanto el Duque de Ridgeway, Lady Ellie Bedford estaban confundido por la escena, ya que la dama hacia menos de un mes que le había profesado amor eterno a otro caballero.


    Mientras Mr. Runnell estaba un poco aliviado y feliz, pues eso le demostraba que Lady Ellie Bedford no era la dama que el caballero se refería, cuando les informó que se había enamorado a primera vista.


    Fue Lord Jeffers Bedford, que con su forma despreocupada indicó:


    —Por lo visto tendremos dos himeneos en el castillo.


    Lady Julieth Foster se desmayo al escuchar esas palabras y su hija corrió a su lado, pero ella cobró demasiado rápido el conocimiento:


    —¡Aléjate de mi!


    Todos dejaron a madre e hija con Lord Sam Conthentar, pues después de eso Lady Julieth Foster se recuperó milagrosamente, al darse cuenta con quién estaba su hija, con el Conde Saxonhust, el cual era un caballero de enorme fortuna.


    Esa noche se celebrarían dos compromisos, Lady Kate Foster con Lord Sam Conthentar y el Duque Lyon con Miss. Beatriz Wolcobick.


    Las damas estaban radiantes, Lord Lyon no dejaba de observar a su prometida, y antes todo fue notorio el amor que el caballero le profesaba.


    Mientras sus dos amigos lo observaban de lejos, pues al igual que él estaban felices por compartir con su hermano la felicidad.


    Esa noche todos disfrutaron unas cuantas canciones tocadas a piano por Lady Ellie Bedford, y después de terminada la disertación musical Lord Lyon se llevó a su prometida a un lado y los dos tomaron asiento en un diván:


    —Sabe, soy el caballero mas feliz.


    —¿De verdad?


    —Si.


    —¿Y por qué?


    —Porque mi prometida es la amada que siempre soñé.


    —¿Y soñabas con una servidora?


    —Si, desde que la vi sentada por primera vez en la reunión de los Clanes..


    —Pues usted su excelencia sabe disimular muy bien.


    —Aprendí con Jeffers…


    —¿De verdad?


    —Jjajaja. No, es que podía decirle a la dama que no deseaba saber de mi persona, que la primera vez que me vio, ambicionó matarme con su mirada, y posteriormente  deseo mutilar todos mis miembros al hablar de su hermana menor.


    —Es que cavile, que Claire era la mas indicada para ser Duquesa.


    —¿Ella por que?


    —Pues era orgullosa y vanidosa, le gustan los trajes llamativos, la comodidades, y estaba dispuesta a todo para que la llamaran Duquesa.


    —¿Y usted no?


    —No, siempre soñé con ser la esposa de un clericó, o tal vez de un Laird, pero nunca una Duquesa.


    —Pues ya ve usted, pronto lo sera, y no cualquier Duquesa, sino mi duquesa..


    Miss. Wolcobick respiró hondo. Se sentía tan dichosa, que deseaba sonreír a carcajadas.


    —¡Casi no puedo creerlo!


    —Y que no puedes creer mi bella Duquesa.


    —¡Esto es lo mas glorioso que jamás me ha sucedió¡


    Lord Lyon la estrecho entre sus brazos..


    —Lyon estamos con muchas personas…


    —¿De verdad?


    —Por favor suéltame…


    —Sabes lo que deseo es hacer cada momento de su existencia glorioso, desde hoy hasta el resto de su vida.


    —Oh Lyon que bellas palabras..


    —Si hubiésemos estados solo le daría un beso, que confirmaría mis palabras.


    Miss. Wycomber se ruborizó, y el sonrió al ver a su amada roja como una manzana….


    Esa noche fue muy especial, pues los amigos se quedaron juntos contemplando la chimenea sin mucho de que hablar, Lord Sam Conthentar esa noche se despidio temprano, pues al día siguiente saldría a Londres para buscar una licencia especial, entonces Lord Lyon expresó:


    —Me gustaría acompañar a Lord Sam Conthentar a Londres.


    —¿Para que?


    —Para de igual forma buscar una licencia especial…


    —No me digas que tan pronto se desea enlazar.


    —Es que no se, pero deseo pasar todo el día al lado de Beatriz…


    —Ya pasan los días junto. Indicó Jeffers


    —Si, aunque no es lo mismo, tenemos que estar rodeados de todos…


    —Wau… Es que desea la dama para usted solo…


    —Algo asi…


    Se formo el silencio, entonces Lord Jeffers Bedford expuso:


    —Le acompañare…


    —Un servidor también…


    —No, usted Lenux debe permanecer aqui, para cuidar de las damas..


    —Nadie necesita de mis cuidados asimismo el mas indicado es Jeffers, este es su castillo, y conjuntamente, es su familia.


    Lord Jeffers Bedford lo miró con esa forma penetrante, taciturna. Un escalofrió recorría su cuerpo al ver la forma que su amigo lo observaba, entonces el caballero cambio su forma de mirar y les indicó:


    —Esta bien un servidor se quedará.


    De esa manera fue que a la mañana subsiguiente los tres caballeros se marcharon a Londres, dejando a Lord Jeffers Bedford, en el castillo, este posteriormente que sus amigos se marcharon tomo su caballo y cabalgó por las inmediaciones del pueblo, ya que no lo podía hacer por las praderas pues estaban peligrosas para su caballo, asi que cabalgó por el camino de piedra, cuando estaba en el pueblo decidió retornar, y al hacerlo se encontro que un carruaje de alquiler iba con destino al castillo, este le impedía el paso, pues iba muy lento.


    El continuó detrás del carruaje, hasta que este subio la explanada que llevaba al frente del castillo, mientras el dobló hacia las caballerizas, dejo su caballo y retornó al castillo con un mal genio, y al entrar, vio a un caballero despaldas a las ventanas, estaba con una capa, y el deseaba hablarle y reprocharle la forma de cómo su carruaje transitaba en el centro del camino impidiendo que cualquiera mas avanzara, cuando el caballero giró, el se quedó inmovilizado al ver de quien se trataba:


    —¡Oh Jeffers!


    —¿Mr. Wycomber?


    El caballero se aproximo a él y le dio un fuerte abrazo, este le explico como había llegado alli, y que nunca cavilo encontrarse con él. Mientras Lord Jeffers Bedford le narró todo lo sucedido en su vida, hasta que su padre hizo acto de presencia, Lord Jeffers Bedford lo presentó a su padre, este inmediatamente hizo mucha liga con el recién llegado, y pasaba el resto de la tarde en su compañía.


    El Duque invito al caballero a hospedarse en la mansión por algunos días, y esa noche el caballero no descendió a cenar, pues estaba muy agotado por el viaje, de igual forma las damas, solo participaron El Duque y sus hijos.


    Al día siguiente estaban en el desayuno Lady Julliet Foster, Miss. Wolcobick y, cuando hizo acto de presencia Lord Jeffers Bedford y Mr. Wycomber. El Márquez estaba presentándole al caballero los presentes cuando entro Miss. Helsin, Este se quedó parado mirando a Miss. Helsin como quien había visto un fantasma, mientras la dama de igual forma había reaccionado, su piel se había vuelto pálida, su rostro estaba desencajado, Lord Jeffers Bedford miraba a uno y al otro, y con su calma  habitual expresó:


    —Mr. Wycomber le presento a Miss. Helsin la dama de compañía de Miss. Wolcobick.


    Este formo una reverencia sin dejar de mirar a la dama, esta visiblemente nerviosa, la devolvió y camino hacia la mesa, ambos estaban muy nerviosos y esa mañana fue el desayuno mas cayado que habían disfrutado.


    Después de este Mr. Wycomber dijo a la dama:


    —Miss. Helsin si me permite, intercambiar algunas palabras con usted…


    —Será en otra ocasión Mr. Wycomber, ya que he dado mi palabra de ayudar a Miss. Beatriz.


    Miss. Wolcobick se dio cuenta que Miss. Helsin no deseaba hablar con el caballero, asi que se quedó callada y un instante después se disculpo y salieron las dos hacia el Salón verde, donde estaban a guardando a Miss. Wolcobick y a Lady Kate Foster para mostrarles algunos vestidos, ya que el Duque había enviado a buscar a la modista del pueblo, esta le enseño varios modelos a las dos damas y cada uno eligió uno a su estilo, se los probaron y esta los marcó para hacerle los arreglos.


    Cuando estuvieron a solas Miss. Beatriz pregunto a su dama de compañía: 


    —¿Usted conocía a Mr. Wycomber?


    —Si, su madre era Ingles, y su padre Escoces, el cuando niño paso mucho tiempo en Escocia.


    —Oh, por eso su apellido…


    —Si. Cuando éramos jóvenes sentimos un profundo sentimiento el uno por el otro, pero él deseaba conocer el mundo, viajar a América, asi que un día  el se marcho sin decir nada, y en una carta me expresó el motivo de su partida, el no me preguntó, simplemente se marcho. Una lagrima callo en la falda de la dama y Miss. Beatriz comprendió que ese era el caballero que había roto el corazón a Glenn, y que por él no contrajo nupcias, quedándose soltera…


    —Él no volvió por usted.


    —No lo se, pues Mr. Campbell hermano de madre nos invitó para que nos mudáramos en el pueblo de Lyon, asi que ese verano al quedarnos solas, nos cambiamos a esa localidad, el Duque de Lyon se fijo en una servidora, pero no pude corresponder a su amor…


    —¿Quiere decir que el abuelo de George estuvo enamorado de usted?


    —Si, hasta su ultimo suspiro….


    —Ya comprendo porque usted sabia casi todo sobre el castillo.


    —Si, aunque el Duque siempre fue un buen amigo…


    —Porque usted no ha olvidado a Mr. Wycomber…


    —Asi es, pero ya somos unos viejos, en enero una servidora cumplirá cincuenta…


    —Y que importa, todavía le queda mucho por vivir, y le diré la vida es mas hermosa al lado del caballero amado.


    —A pasado muchos inviernos, de seguro que los sentimientos de él han cambiado, tal vez tiene familia, esposa e hijos….


    —¿Y si no fuera asi?


    —No es tan fácil Miss. Beatriz…


    —Lo es Miss. Glenn, la vida no es complicada, los complicados somos los seres humanos, si Dios permitio que usted y el caballero se reencontraran aquí, un lugar imposible de cavilar que tanto usted como él hicieran acto de presencia, no se ha puesto a pensar que tal vez es obra de Dios….


    Miss. Glenn bajo el rostro, hasta que ella muy decidida señaló:


    —Le preguntaré a Dios haber cual es su propósito…


    —De igual forma estará usted en mis plegarias.


    Durante el día no volvieron haber al caballero, aunque en la cena este no dejó de observar a Miss. Helsin, y asi en el salón amarillo cuando todos se reunieron, aunque no se aproximó a ella.


    El martes de esa semana llegaron los tres caballeros, con ellos la madre del Conde de Saxonhust una dama muy peculiar, la cual poseía una verdadera manía por verbalizar todo lo que a su alrededor ocurría, pero lo narraba desde su punto de vista, su futura nuera le cayó muy bien, mientras que la madre de esta, fue una rival desde el mismo momento que se conocieron, y entre las dos damas se produjo un deseo enorme por competir por el apreció de sus hijos, haciendo esos días un poco insoportables, cuando las dos estaban en un mismo salón.


    Por otro lado Lord Lyon se sintio tan feliz al encontrar a su llegada a Mr. Charles Wycomber en el castillo, pues nadie mejor que el caballero para que les diera la bendición a su prometida y a él. De igual forma se entero por los labios de Miss. Beatriz que el era de media nacionalidad Escocesa y fue el mismo Mr. Wycomber que les explicó a los tres caballeros y al Duque de Ridgeway como había conocido a Miss. Helsin y como la había perdido:


    —Entonces usted se marchó a América y solo le dejo una carta.


    —Si, pues cavile que ella no dejaría a su familia por seguir a un servidor…


    Fue el Duque que se atrevió a preguntarle:


    —¿Usted volvio a buscarla?


    —Si, antes de irme a América, dos mese después de salir de alli, volvi a buscarla a Escocia, y nadie supo darme razón de ellos, solo me informaron que la madre había fallecido un mese después de mi ida y que ellas a los dos meses desaparecieron, como solo eran dos hermanas gemelas muchos especulaban donde podían estar.


    Cuando retorne de América, una vez mas la busque pase un año en su búsqueda, cuando no la encontre busque a mi amigo Mr. Collier Villeneuver, este me informo que necesitaba un institutor del Libro Sagrado y como poseía mi licencia de clericó tome el cargo.


    —¿Y porque dejo el internado?


    —Mi espíritu estaba inquieto, me decía que debía buscar otro lugar donde enseñar, asi que duré varios meses, hasta que le dije mi inquietud a Mr. Collier Villeneuver, con su ayuda y muchas plegarias enviamos cartas, y recibí una de esta localidad, asi que acepte y aquí estoy…


    El Duque de Ridgeway sonrió y explicó:


    —Usted no se ha puesto a pensar que tal vez esa era la voluntad de Dios que usted viniera aquí, para que se encontrara con la dama…


    Se formo un silencio y después de una larga meditación Mr. Wycomber expresó:


    —Ella de seguro no desea saber nada de mi persona, fui un cobarde, por no llevármela conmigo, y ahora me arrepiento, mi vida sin ella ha sido muy vacía, aunque Dios me a ayudado y ha sido muy bueno, pero se que si ella estuviera a mi lado habría sido diferente, por otro lado cavilo que si todo no hubiese pasado como ocurrio no los habría conocido a ustedes caballeros, que los aprecio como si fueran parte de mi familia…


    —Lo sabemos Mr. Wycomber, aunque permítame decirle que no creo que Miss. Helsin lo odie, puedo apostar si fuera ese el asunto, de que la dama no lo ha olvidado e incluso nunca contrajo nupcias con otro caballero…


    —¿De verdad?


    —Lo que dice Lenux es cierto, la dama en cuestión, nunca miró a otro caballero e incluso mi abuelo el fallecido Duque de Lyon, estuvo enamorado de ella, pero ella nunca lo acepto por que su corazón pertenecía a otro caballero.


    —¿Usted me esta diciendo Lyon que ella siempre esperó mi regreso?


    —Al parecer asi es….


    El Duque de Ridgeway indicó:


    —Tal vez lo este esperando….


    El caballero lo miró sorprendido y fue Mr. Runnell que concluyo diciendo:


    —Todavía están a tiempo de ser felices, lo mas hermoso es esperar por la persona amada, y esa espera hace mas profundo y fuerte los sentimientos, y eso hace que se afirmen mas….


    Todos miraron a Lenux, pues hablaba como si en ese instante experimentara un fuerte dolor por la separación de su amada.


    Al día siguiente estaban Miss. Wolcobick al junto de Miss. Helsin arreglando una rosas que le había regalado esa mañana Lord Lyon, cuando escucharon los pasos en la puerta las dos se giraron y antes que el caballero hablara Miss. Beatriz dijo:


    —Disculpen, debo buscar algo, retorno en seguida…


    Y sin mirar a Miss. Helsin salio de la estancia dejando a Mr. Wycomber entrando al salón y ella cerro la puerta detrás de ella.


    Se escucho la voz de la dama decir:


    —Al parecer todos desea este encuentro…


    —No mas que un servidor Glenn…


    —No creo prudente que usted use mi primer nombre…


    —¿Donde se marcho después?


    —No comprendo la pregunta…


    —Retorné por usted, para pedirle que se fuera con un servidor a América…


    —¿Usted fue en mi búsqueda?


    —Si, dos veces, al retornar de América una vez mas fui a Escocia y duré un año buscándola…


    —¿Usted me recordaba?


    —Cada día de mi vida siempre la he recordado, su rostro nunca se aparto de mi mente, sus ojos constantemente me miraban y su voz susurraba a mis oídos, no ha habido un día en el cual no me arrepintiera de no llevarla conmigo, de no decirle mis deseos, y de ser un cobarde…


    Ella bajo el rostro pues las lagrimas comenzaban a deslizarse sin control, y dijo:


    —Muchas veces de igual forma he reflexionado acerca de esta inquietud, de saber que hubiera sido de nosotros si usted me hubiese pedido que lo acompañara…


    —Miss. Glenn Helsin todavía estamos a tiempo, podemos comenzar desde hoy a vivir nuestro amor…


    —Es muy tarde, soy una anciana, ya mi pelo se esta tornando blanco y pronto las arrugas deformaran mi rostro…


    —No veo nada de eso…


    Mr. Wycomber se aproximo a ella lentamente y le levanto la barbilla y con un pañuelo le limpio las lagrimas, ulteriormente sin poder contenerse la beso, ella se aferró a él, y eso disipó toda duda que pudieran tener, pues se asieron de forma tal, que no necesitaron palabras para expresar su amor.


    

  


  
    Capítulo XII


     


     


    La celebración de las nupcias fueron un acontecimiento para el pueblo, ya que hacia mucho que personas tan importantes, contrajeran nupcias, todos felices conmemoraron cada momento y mas Lady Lyon…


    La pequeña capilla del pueblo estaba dispuesta para hacer en ella ceremonia, era a mediado de diciembre, aun asi, todo el pueblo estaba en las afueras esperando que los enlazados salieran, las temperaturas estaban congelantes, pero eso no detuvo a los niños, esperar hasta que los caballeros tirarán monedas como era la tradición, y asi ocurrio cuando Lord Lyon y  Lord Saxonhust salieron con sus esposas del brazo, los dos caballeros tiraron muchas monedas de oro al cielo, y todos los niños se dispusieron a recogerlas, como algunos adultos, las dos parejas se montaron en sus respectivos carruajes y se trasladaron al castillo, al igual que los demás invitados.


    La celebración transcurrió entre rizas y alegría, todos los invitados disfrutaron del almuerzo, y el Duque de Ridgeway estaba feliz por los enlaces, aunque de vez en cuando miraba a su hija Ellie, la cual muy tímidamente se la pasó sentada en un lado, fue Lady Julliet Foster que se aproximo a ella, y le dijo:


    —Querida esta usted muy solitaria.


    —Oh es que hay muchas personas…


    —Si, es que no lo puedo creer, mi pequeña Kate enlazada con un Conde…


    —Si es dificil de asimilar…


    —¿No me diga que usted esta celosa?


    —No desde luego que no, ellos hacen una bella pareja.


    —Cavile que usted estaba un poco indispuesta, por el enlace.


    —¿Por qué abría de estarlo?


    —Pues querida todos cavilábamos que el caballero estaba enamorado de usted, que desilusión debió ser para usted, saber que el caballero se fijo en mi Kate…


    —En verdad no Lady Julliet Foster, para ser sincera, fue un gran alivio para una servidora la noticia.


    —¿De verdad?


    —Si el Conde es un amigo.


    —Pues sus palabras me dan alivio.


    —Pues en tal caso, siéntase muy aliviada.


    La dama se giro y le abrazó, algo que sorprendio a Ellie, fue que su supuesta amiga Kate no se aproximo a ella, ni por cortesía, después del incidente en el salón de arte, esta la ignoraba e incluso evitaba encontrarla, pero Ellie cavilo que seria por que ella sabia todo acerca de Mr. Dowage, pero aun asi vio que la dama no era una amiga leal.


    Miss. Helsin se aproximó a Lady Lyon antes de esta marcharse con su cónyuge:


    —Mi Lady cuídese, y perdone por no poder ayudarla con sus inquietudes.


    —No deseo que vuelva a llamarme Mi Lady, para usted simplemente Beatriz…


    —No podría es usted la Duquesa..


    —Si aunque también su amiga…


    —Si usted tiene toda la razón.             


    —Miss. Helsin estaba cavilando que tal vez usted y Mr. Wycomber podrán viajar con nosotros a Escocia..


    —¿Por qué piensa en eso ahora?


    —Pues deseo su compañía, no se como ser una Duquesa.


    —No se preocupe será una muy buena, con ayuda de Dios.


    —Pero prométame que tratará de convencer al caballero para que ustedes nos acompañen.


    —Si eso le trae paz a su corazón, hablaré con Charles.


    —Gracias.


    —No gracias a usted, que Dios me la bendiga Lady Lyon…


     


    Cuando se marchaban los Duques, Lord Jeffers Bedford y Mr. Runnell los esperaban al frente del castillo para entregarles sus capas:


    —Que les vaya bien sus excelencias…


    —Jjajaja. Han cambiado a los lacayos..


    —Si, por dos de sus hermanos George…


    Este caminó asía ellos y los abrazó …


    Fue Lord Jeffers Bedford que dijo:


    —Siempre seriamos hermanos.


    —Ustedes siempre serán mis familia, señaló Lord Lyon.


    —Su dolor, será mi dolor y su alegría será mi satisfacción. Indicó Lord Jeffers Bedford.


    —Siempre estaremos pendiente unos del otro y mi techo será su techo y mis vienes serán de ustedes. Dijo. Mr. Runnell.


    —Solo una cosa respetaremos, no pondremos los ojos en la misma dama y mucho menos en el mismo caballo, dijeron los tres.


    —Jjajajaja. Los tres sonrieron…. Asi lo aremos, Jajajja.jajaja. Lord Lyon extendió la mano y dijo:


    —Nuestro pacto es de caballeros.


    —De caballeros.


    —De caballeros.


    Y se abrazaron.


    Desde la puerta los observaba el Duque de Ridgeway y su hija, esta le dijo a su padre:


    —Que bello es contar con un amigo.


    —Asi es hija la amistas es un tesoro que Dios nos da, es como una flor hay que cultivarla.


    —¿Cómo puede uno cultivar una amistad?


    —Es muy simple, tenemos que pasar tiempo con esa persona, conversar y hablar, hay que contarle sobre nosotros, llorar y reír juntos. Los amigos cercanos están dispuestos a compartir en los tiempos buenos y también en los malos. Compartir los logros y los éxitos.


    —¿Padre usted tiene amigos?


    —Si hija, aunque muchos han muerto, otros los he perdido, pero otros no fueron una buena elección.


    —Usted esta diciendo que debemos saber elegir a los amigos.


    —Si hija, es hermoso saber escoger a un amigo.


    —¿Escoger a un amigo?


    —Si, dice en el libro sagrado en proverbios que debemos tener cuidado en elegir a los amigos, en Proverbios 20:19 no te entrometas con el suelto de lengua, un amigo chismoso es un mal amigo.


    —Oh padre entonces debemos saber elegir a los amigos.


    —Si Ellie, asi mismo debe tener cuidado con una persona de mal carácter, explotan de repente. (Proverbios 22:24-25) hay persona Ellie que poseen actitudes y sentimientos negativos en la vida, debemos tener mucho cuidado pues esas amistades pueden influir en uno.


    —Entonces no todas las personas son buenos amigos.


    —Asi es Elle, en (Proverbios 24:21-22) nos habla que existen personas desleales y descontentas, si alguien vive en desagrado al final son inestables, también en el Libro Sagrado en (Proverbios 28:7) nos habla de aquellos que son derrochadores, son personas que solo desean tener lo que le satisfaga o le parezca que les saciará en el momento, son egoístas. Como vez Ellie su hermano y esos caballeros encontraron verdaderos amigos.


    —Asi es padre…


    —Cuanto he rogado a Dios para que usted encuentre a un amigo que se convierta en su cuidador y protector suyo hija mía.


    La dama no pronunció palabras sino que se giro y deposito un beso en la barbilla de su padre, este sonrió.


    Padre he hija vieron como se alejaban los Duque hacia la villa, y sus dos amigos permanecían diciéndole a dios con sus manos.


     


    Los Condes recién enlazados, fueron a pasar sus primeros días de miel en la mansión del Duque en Canterbury, y Los Duques en la villa de Mr. Runnell, pues deseaban estar presente para el cumpleaños de su amigo Lord Jeffers Bedford.


    Cuando estaban a solas Lady Beatriz Wilson dijo:


    —¡Oh amor mío! deseo hacerlo inmensamente feliz..


    —Lo soy amada mía.


    —Enséñeme a amarle como sueña ser amado. Deseo ser la esposa que usted desea, ayúdeme a no cometer errores y ofrecerle siempre lo que usted añora.


    —¡Usted representa todo lo que he deseado!


    Afirmo el Duque con voz grave y ronca; Comenzo a besarla y continuo hasta que la recámara se lleno de estrellas que brillaban con todo su resplandor iluminando a los dos amantes.


    Mientras la recámara se quedaba en penumbra, la luna iluminaba la estancia a través de los amplios ventanales con las cortinas corridas, el Duque tenía a su esposa entres sus brazos dormida en aquel tiempo el  Expresó:


    —Gracias Dios por entregarme una esposa según su corazón, ayúdeme a protegerla y cuidarla, a ser siempre su guía, ayúdeme a ser un buen esposo y en un futuro un buen padre, que enseñe en mi hogar las enseñanzas de sus palabras, que nuestros hijos sean dóciles y obedientes a ella y que usted sea quien guie nuestros pasos. Gracias por esta dicha en Nombre de Jesús..


    

  


  
    Epílogo


     


    Tres mese después los nuevos Duques de Lyon retornaron a Escocia, llenos de alegría y felicidad, todo los sirvientes y amigos los recibieron con sumo regocijo, hasta las hermanas de la recién estrenada Duquesa estaban esperándola.


    La nueva Duquesa desde su llegada, fue muy bien acogida, por los miembros del Clan y su popularidad fue en aumento al ser una excelente anfitriona de fiestas, y eventos que eran organizados en el castillo, con la finalidad de que Mr. Wycomber explicara la verdad del Libro Sagrado.


    Los esposos Wycomber fueron a vivir con ellos al castillo de Lyon, y una fuerte amistad se desarrollo entre Mrs. Wycomber y la Duquesa,  fue una hermosa devoción como de madre a hija..


    La Duquesa tenia tanto que hacer, que nunca se imagino que en el día solo viera a su amado una o dos veces, muchas de ella se perdían en el invernadero, pues era el único lugar a parte de sus aposentos, que Mr. Campbell no los buscara, pues el anciano poseía una alergia a cierta planta que estaba en ese salón, por suerte para ellos.


    Este se quedó en su puesto, hasta que su vista no le dio más, y se retiró a vivir con su hermana Glizel Helsin, en una cabaña en el pueblo.


    Quien tomó el cargo de administrador fue Mr. Luther Houston, el cual fue flechado por la dama inglesa, que viajo con la Duquesa como su doncella, estos contrajeron nupcias y ella paso de doncella a la esposa del administrador.


    Mr. Acair el anciano que les contaba historia, un día se marcho a dormir a sus aposentos, y nunca mas sus labios volvieron a narrar historias, aunque todas ellas quedaron en la memoria de aquellos que lo escucharon.


    El magistrado encontro una dama, una hermosa mujer que se mudo al pueblo, aunque tal vez seria mas exacto decir que ella lo descubrió a él. Tal vez haya que examinar la historia, ya que a menos del tiempo de lo previsto ella dio a luz a un hermoso niño, rubio con ojos azules, y cave aclarar que ninguno de los dos poseían ni ese color de pelo y mucho menos de ojos.


    Mrs. Claire Buidhe se convirtió en poco tiempo después en la esposa de la cabeza de familia de ese clan, dándole a su amado esposo dos hijos y una pequeña niña que le pusieron por nombre Beatriz.


    Mrs. Anna Houston tuvo a un niño y dos hermosas hijas, una de ella contrajo nupcias con el Duque mas importante de Irlanda, llevando por ese medio las enseñanzas del Libro Sagrado a esa parte de Europa.


    La Duquesa un año después dio a Luz a un niño que desde pequeño adoraba estar en los hombros de su padre, para su primer año, se reunieron los tres amigos cada uno con sus respectivas familias y al juntarse fue de un simpar regocijo.


    —Siempre hermanos…


    —Siempre familia…


    —Siempre unidos…


    —Nuestro pacto es de caballeros..


    —De caballeros.


    —De caballeros.


    La Duquesa de Lyon miró a su esposo al junto de sus hermanos y sonrio, pues ella de igual forma encontro en sus respectivas esposas muy buenas amigas, casi hermanas…


    Los Duque se retiraron a sus aposentos luego de un día muy ajetreado con el cumpleaños numero uno de su primer hijo, y le dijo el Duque:


    —Es muy agotador los cumpleaños.


    —¿De verdad?


    —Si… Estoy consumido..


    —Pues no debería, pues creo que viene en camino un hermanito o hermanita para Jorge.


    —¿Qué estas diciendo?


    —Estoy en espera…


    —¿De verdad?


    —Si…


    —Oh Bea, soy el caballero mes feliz…


    —¿No esta agotado?


    —Ya se me fue…


    —Jjajajaja. Jjajajaja.


    El tomo a su esposa entre sus brazos y le demostro lo agotado que se sentía, mientras ella reía entre su regazo…


    El Duque de Lyon uso sus bienes y prestigio para ayudar a otros, pero sobretodo que conocieran la verdad del Libro Sagrado, haciendo esparcir la semilla de la Verdad de Dios por toda Escocia, y su tercer hijo viajo a África como misionero de La palabra de Dios…


    Todos sus hijos trajeron satisfacción a los Duques, pues los tres hijos fueron caballeros temerosos de Dios y obediente a su palabra…


     


    Dios Bendiga su vida….


     


     


    Fin
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